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Y LA NOTICIA-

INTRODUCC/ON 

Peesentamos ahora un número especial de CH y la noticia. Se trata de un breve análisis. del 
último semestre del año que recién terminó. 

En lo que respecta a México, el análisis de su economía nos revela los significados reales de la 
crisis-recuperación ¿Qué proyectos tiene la administración actual para 'salir victoriosa de la crisis? ¿cuál 
será el alcance de la recuperación? Como futuro exportador de petróleo, México posee una mejor balsa 
para la tempestad. Pero, al encuadrar al capitalismo mexicano dentro de la crisis mundial del <:apitalismo, 
de los nuevos proyectos de las potencias, y, teniendo en cuenta las condiciones especiales mexicanas, se 
d~scubreque la recuperación nosólo no será rápida, sino, en el capitalismo, nunca plena. 

Esta crisis colorea todo el panorama. Observando desde aquí, se comprenden algunas 
particularidades de la Reforma Poi ítica y de su inseparable compañera: la represión a la organización 
obrera, a la vez que deja inerme a toda organización que no entre a ellos. 

También los estudiantes de algunas universidades se han levantado pidiendo aumento de 
subsidio. (No hay que olvidar que el Plan FM I reduce el gasto social del Estado.) Aunque en algunas 
ocasiones, conseguido el dinero, callan, pueden ser -bien lo sabemos- fuerzas de apoyo al servicio de los 
trabajadores. 

La Iglesia vivió su semestre centrada en dos hechos, principalmente: la muerte y elección de 
dos papas y la organización y aplazamiento de la fil Ce/am. 

Por lo que respecta a Sudamérica y Centroamérica, el análisis del semestre revela, en el primer 
momento, un avance generalizado de los movimientos populares, un recrudecimiento de la lucha y 
represión (particularmente en El Salvador, Guatemala y Nicaragua), y una ola "democratizadora" de los 
regímenes: la socia/democracia como nueva alternativa. 

Las condiciones objetivas van cambiando. Los Movimientos Populares deben encontrar 
también las nuevas tareas que la historia les va abriendo. Estas condiciones nos hacen pensar, que es 
tiempo de la organización popular desde abajo, hecha por el mismo pueblo, sin imposición ni burda 
copia de modelos ajenos. Que estas organizaciones permanezcan fuera de la institucionalidqd,las convierte 
en verdadera instancia de crítica y denuncia. Esto no quiere decir que no se preparen para manejar 
sabiamente esa institucionalización. No es tiempo para provocar ni enfrentar violentamente al enemigo. 
Hay poca posibilidades de triunfo, a este nivel. En todo caso, nos queda bien clara una cosa: la situación 
pide un alto nivel de organización al pueblo, y no permite ingenuidades. 

MEXICO 
.., 



e ________ ____...) ECONOMIA GENERAL 

México ha vivido seis meses de expe­
riencias y sentimientos contradicto­
rios. Se padece de manera profunda y 
aun dramática la "situación de crisis". 
Y, sin embargo, se experimenta una 
sensación de "alivio" en base al petró­
leo. 

No se sabe, en definitiva, qué sentir, 
qué pensar y qué hacer. lEI petróleo 
nos salvará, o seguiremos en la mise­
ria? ffendremos más empleos o se 
pronunciará la situación de desem­
pleo? ¿cómo saberlo? 

Es necesario reconocer que México, 
como los países exportadores de petró­
leo, pasará por una superación. Pero es 
importante saber que se trata de una 
recuperación coy un tura l. Pasemos a 
explicar esto. 

La crisis de México y latinoamérica, se 
encuentra ubicada en una crisis mun­
dial, caracterizada por un entrelaza­
miento de una crisisi socio-económica 
con una crisis socio- poi ítica. Son dos 
aspectos de un mismo problema, sepa­
rables analíticam·ente, pero experimen­
tados en una y misma realidad. 

El aspecto socio-económico de la crisis 
se explica en base a un momento co­
yuntural de sobreproducción que ha 
llevado a una recesión generalizada y, 
también, con fundamento en una si­
tuación estancasionista, contraparte de 
la situación expansionista que vivió la 
economía mundial después de la Se­
gunda Guerra Mundial hasta la década 
del sesenta. 

1) La recesión golpea a los países im­
perialistas y consecuentemente, a los 
países "coloniales y semicoloniales" 
para utilizar cierta caracterización. Es­
ta recesión, afecta un poco menos a los 
países exportadores de petróleo, entre 
los que se encuentra México. También 
afecta los países socialistas, quienes ex­
perimentan una disminución de sus ex­
portaciones y, en consecuencia, tam­
bién una baja en su capacidad de im­
portación y en su tasa de crecimiento. 
Esta recesión generalizada, padecida 
desde fines del 73 y agudizada en el . 
76-77, se explica por una creciente ba- · 

jade los beneficios c~pital is tas que, a su 
vez, hace que bajen las inversiones. Es­
to se da en un momento de agudiza­
ción del crédito, medida tomada para 
bajar un poco la inflación. 

Además de la baja de beneficios y de la 
baja de inversiones, hay una clara ma­
nifestación de desequilibrio entre la ca­
pacidad de producción, muchas veces 
ociosa en algún porcentaje, y· la de­
manda solvente no inflacionaria. 

Por estas dos situaciones principales 
podemos explicarnos la reducción ge­
neral de la producción - baja de las ta­
sas de crecimiento- , los despidos masi­
vos- el desempleo-, el cierre de em­
presas, -quiebras crecientes-, etc. 

Por otra parte la situación de estanca­
miento se debe a los cambios que en el 
largo plazo, a diferencia de lo descrito 
antes que se refiere al corto plazo, ex­
perimenta la tasa de beneficio. Las 
fuerzas que impulsaron el crecimiento 
económico después de la Segunda Gue­
rra Mundial se empiezan a agotar. Se 
trata de una fase, más larga que la ex-_ 
pansión y más profunda; se manifesta­
rá más agudamente. Es un problema de 
la estructura capitalista misma (No fi­
nalizarán estas situaciones de estanca­
miento mientras subsista la estructura 
capitalista). · 

Ahora bien, esta crisis socioeconómica, 
se manifiesta en una crisis socio-políti­
ca. Hay una creciente combatividad, 
en los sectores claves, entre los obreros 
de países imperialistas, sobretodo. Hay 
entre las masas un nivel superior de 
conciencia. Sin embargo es un nivel 
aún inferior al que requieren las condi­
ciones objetivas. Este ascenso de con­
ciencia y organización, coincide con el 
dc;scenso económico que afecta a la 
clase obrera con baja de salarios reales, 
acentuación de las condiciones de ex­
plotación al interior de los trabajos, 
propiciación de la competencia entre 
los mismos trabajadores, etc. 

11) La crisis mencionada tiene, en es­
tos momentos, una ligera recupera­
ción. Sin embargo, insistimos, es una 
recuperación momentánea o coyuntu-

ral. Además es una recuperación con 
características limitativas: 1) es de na­
turaleza anti-inflacionista, pues no se 
puede agudizar la inflación; 2) no es 
generadora de una situación de empleo 
creciente, pues las innovaciones tecno­
lógicas han generado una alta tasa de 
crecimiento de la productividad: más 
máquinas, menos mano de obra rela­
tivamente hablando; 3} está limitada 
por la lenta recuperación del sector 
productor de máquinas para hacer má­
quinas, que es el sector que define fun­
damentalmente el crecimiento de la 
econom fa; 4) no se orienta hacia un 
auge porque a la lentitud del sector 
productor d,e máquinas para hacer má­
quinas se le añadirá la limitación que 
tiene estructuralmente la recuperación 
del sector productor de medios de con­
sumo; 5) se prevé, por último, que re­
surgirá la inflación y, por tanto, las 
medidas que se dicten deberán ser de­
flacionistas en alguna medida. 

111) Esta crisis afecta también la rela­
ción entre los países imperialistas y la 
de éstos con los países coloniales o se­
mi-coloniales. 

En el primer sentido hay una re-estruc­
turación de relaciones. No todo es sen­
cillo y hermoso en el seno de las rela­
ciones que se establecen entre USA, 
Japón, Alemania; 1 nglaterra, Francia, 
Italia, etc. Se nota una ofensiva Alema­
na a nivel financiero y la preponderan­
cia norteamerican a nivel comercial. 
Japón, a su vez, manifiesta un avance 
tecnológico sorprendente. Estas situa­
ciones llevan a redefinir posiciones de 
fuerza entre las potencias. Europa, qui­
zá con cierta desventaja, carece de un 
Estado homogéneo que se articule co­
mo super-potencia frente a USA y J a­
pón. Alemania es la que entra con más 
fuerza a las negociaciones. t:n este sen­
tido se puede considerar la mayor o 
menor importancia 9e la Comisión Tri­
lateral. 

En el segundo sentido la relación de 
estas potencias con los países colonia­
les y semi-coloniales se modifica relati­
vamente. Estos últimos se encuentran 
en franco proceso de deterioro. Unos 
golpeados en cuanto al volumen y el 
precio de sus materias primas. Quienes 
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de entre éstos habían emprendido una 
carrera hacia la industrialización, se 
ven frenados por su baja capacidad de 
importación, por el peso de su deuda 
externa, etc. 

Los países que de alguna manera se 
ven parcialmente recuperados son los 
exportadores de petróleo, por el alza 
de precio de los hidrocarburos. Aun­
que estos países se encuentran en la 
contradicción suscitada por grandes es­
fuerzos de industrialización que llevan 
a la necesaria importación creciente de 
bienes de capital, y la consecuente al­
teración de la balanza de pagos, que en 
muchos casos seguirá siendo deficita­
ria. Es el caso de México que, según se 
ha dicho, no podrá contar con divisas 
sino hasta fines del 81 o hasta el 82. 

IV) México, en medio de toda esta si­
tuación, s·e encuentra estructuralmente 
ligado a las negociaciones interimperia­
listas de USA. En particular podemos 
decir que ha afectado a México de ma­
nera más inmediata la re-estructura­
ción de relaciones interimperialistas; 
más en la medida que se trata, como 
ya hemos dicho, de un país exportador 
de petróleo. Esta re-estructuración se 
ha dejado sentir a través de los cqnve­
nios negociados con el FMI. 

México tendrá una recuperación provi­
sional. Su duración depende del grado 
de profundización del estancamiento a 
nivel mundial y de la paulatina sustitu­
ción que a nivel de energéticos, se haga 
del petróleo y sus derivados. 

Señalaremos tres aspectos fundamenta­
les para entender la re-activación de la 
economía mexicana. 

V) La Economía mexicana ha ingresa­
do a un régimen de control más estre­
cho por parte del Fondo Monetario In­
ternacional. 

Esto significa en primer lugar que se 
tratará de que el gasto público sea "aus­
tero". Es decir el gasto social será muy 
limitado. Las inversiones más restringi­
das y mucho más evaluadas a nivel de 
su eficiencia y rentabilidad. Estas serán 
predominantemente productivas, ad­
juntándose a una poi ítica de sanea­
miento de las empresas paraestatales. 

Con esta primer consecuencia pode­
mos decir que ingresamos a una etapa 
donde el gobierno podrá conceder po-

cas reivindicaciones de carácter popu­
lista, como en años anteriores. 

Un segundo aspecto de este control se 
traduce en una presión del Fondo para 
el pago de la deuda externa. Debemos 
25 mil millones de dólares. Pagaremos 
aproximadamente 3 mil millones al 
año. Esto mismo restringe el gasto pú­
blico, como ya mencionábamos. 

El tercer elemento de control se refiere 
a las medidas anti-inflacionarias, enfa­
tizándose entre ellas el control de sala­
rios: los topes, que son acompañados 
con una serie de incentivos que alien­
tan la inversión privada: control o libe­
ración de precios, concesiones fiscales, 
etc. 

Estas tres medidas básicas se orielltan a 
una re-activación de la economía. Sin 
embargo se trata de una re-activación 
que beneficiará, en primer lugar, al ca­
pital trasnacional, a las empresas mul­
tinacionales que, en base a estas direc­
tivas, tratarán de restablecer sus márge­
nes de beneficio, deprimidos en parte 
por la crisis coyuntural de sobrepro­
ducción, pero más fundamentalmente 
por la crisis estancasionista. En este 
contexto entendemos perfectamente 
los objetivos del Fondo Monetario In­
ternacional: contener la inflación, dar 
seguridad a los inversionistas extran­
jeros; en suma, garantizar las bases pa­
ra un nuevo ciclo de acumulación. 

VI) Los pivotes de la re-activación de 
la Economía serán tres fundamental­
mente: 
i) Rama de petróleo y energéticos, si­
derurgia y campo. 
Respecto al petróleo y los energéticos 
hay una decisión clara de operativizar 
la industria, más aún cuando en ella se 
finca la posibilidad de tener una balan­
za de pagos favorables, una amplia ge­
neración de divisas que mejoran la eco­
nomía, etc. La poi ítica de energéticos 
de hidrocarburos oscila entre un ca­
rácter nacionalista o una perspectiva 
de beneficio al capital trasnacional. 
La alternativa que se siga dependerá en 
gran medida de las presiones popula­
res. Cítese, a manera de ejemplo, la 
presión ejercida hace unos meses a pro­
pósito del uranio. El Estado no es mo­
nol ítico. Hay oposiciones intraburgue­
sas en su interior. No se trata de esta­
blecer alianzas con una "burguesía na­
cionalista", pero si presionar fuerte­
mente para que se adopten poi íticas de 

carácter nacionalista y anti-imperialis­
ta, sobre todo en oposición al capital 
trasnacional. En .materia de energé­
ticos y petróleo hay aún mucho qué 
decir y mucho qué presionar. 

ii) En cuanto a la siderurgia las consi­
deraciones que podemos hacer no irán 
sino a insistir en su papel estratégico 
para el crecimiento de la economía. Se 
trata de fortalecer la industria de bie­
nes de capital que, en definitiva, va ri· 
giendo el ritmo de la economía. Hay 
una clara política en este sentido: la 
fusión de las tres empresas siderúrgicas 
del país así lo manifiesta. 

iii) En tercer término podemos señalar 
que la reactivación se traduce en la 
"modernización" del campo. Se trata 
de hacer eficiente al máximo la pro­
ducción agro-pecuaria. Es necesario. 
De otra habría que importar cada vez 
más alimentos, con lo que se empeo­
raría la balanza comercial, o, en defini­
tiva, caeríamos en un crecimiento in­
flacionario por el auge petrolero. Mu­
cho dinero y pocos alimentos. 

Hemos de comentar que en torno a la 
modernización del campo también se 
discute fuertemente respecto a la in­
versión privada y extranjera. La prime­
ra requiere y exige condiciones ópti­
mas de seguridad para su inversión, lo 
que significa ejército y guardias en el 
campo: represión a organizaciones y 
movimientos campesinos no controla­
dos. La segunda, deseosa de aplicarse 
por los márgenes de ganancia, espera ef 
resultado de la polémica. Es notoria la 
creciente solicitud de autorización de 
inversión extranjera en el campo. De 
cualquier manera, la inversión en el 
campo requerirá de la compra de me­
dios controlados por las trasnaciona­
les. Aquí podemos ubicar perfecta­
mente la polémica en torno a la com­
pra de tractores y las "reparticiones 
patrióticas de tierras", que en su caso 
no están ubicadas dentro del Plan Na-. 
cional Agropecuario por su baja cali­
dad. 

Vil) Señalaremos finalmente, que la 
re-activación tendrá sus I ímites. Se ve­
rá acompañada de mecanismos para 
controlar la inflación. Además, para 
ser eficaz en el sentido netamente capi­
talista, deberá acom ¡,añarse de una po­
i ítica de férreo control de las luchas 
populares. Sea b vía de la recupera­
ción institucional {llamada Reforma 



Poi {tica). sea la vía represiva (llamada 
condiciones de seguridad y paz nacio­
nales), las luchas populares deberán ser 
controladas. Ni se permitirán huelgas. 

i se tolerará la intervención de los 
partidos en la problemática laboral; 
mucho menos si se trata de organiza­
ciones o partidos no registrados ni re­
conocidos. 

( 

Por ser punto clave de la econom {a na­
cional y de la mundial, el petróleo me­
rece especial consideración. A-0emás, 
"isomos ricos! " 

Habida cuenta de que el petróleo es 
considerado por la actual administra­
ción como la pieza maestra de la recu­
peración, conviene observar en perspec­
tiva las posibilidades de los proyectos 
oficiales, los problemas que tendrá que 
enfrentar , así como la ubicación de la 
industria petrolera mexicana en las re­
laciones económico-poi íticas interna­
cionales. 

Obviamente, las divisas generadas por 
el petróleo, no pueden, por sí mismas, 
reactivar la econom i'a, elevar la pro­
ducción de alimentos, crear los em pic­
os necesarios o lograr la autosuficien­
cia tecnológica. Se trata, más bien, de 
que el Estado pueda manejar incenti­
vos para la atracción del capital inver­
sionista. Una holgura presupuestaria (y 
el presupuesto para el 79 será superior 
en 19.8 o/o) permite al Estado invertir 
en zonas claves, lo cual, en buena me­
dida, arrastra a la inversión privada; se 
crea infraestructura; hay energía bara­
ta y, por ende, mayor competitividad 
en el mercado internacional; las divisas 
petroleras disminuyen; también, la pre­
sión por la reforma fiscal. David !barra 
propuso ya en la Cámara una reforma 
tal, que significará un sacrificio fiscal 
de $ 18,000 m iliones, para aliviar de 
pesadas cargas a los causantes de bajos 
ingresos. Con todo esto, el Estado pre­
tende, repetimos, llamar al capital pri­
vado, nacional y extranjero. Aunque, 
hasta ahora, sólo ha habido "efectos 
psicológicos" 

Debido al alto déficit de alimentos (se 

Por otra parte conviene decir que al 
interior del Estado mexicano se debate 
la poi ítica económica a seguir. Hay li­
neamientos básicos; los hemos señala­
do. No obstante se percibe una conti­
nua polémica en torno a la poi ítica 
económica concreta. En esa polémica 
no dejan de intervenir ni el Sector Pri­
vado, ni las empresas trasnacionales. 
En este contexto resultan importantes 

PETROLEO 

importa parte de todos los básicos), al 
control transnacional ejercido en Méxi­
co sobre este ramo (90 o/o), as{ como 
a la dependencia tecnológica y de bie­
nes de capital,las zonas preferentes de 
inversión son a la sazón la agricultura 
(moderna) y la industria básica-estraté­
gica (petróleo, petroqu ímica, electrici­
dad, maquinaria, etc.). La primera, la 
modernización del campo, libera gran 
cantidad de mano de obra. La segunda 
no la absorbe pues, debido al al to nivel 
tecnológico requerido, tiene un muy 
elevado costo por empleo. El desem­
pleo no es resolvible a mediano plazo 
(cfr. Situación Laboral de esta sección) 
- como lo confesó el propio J LP- y, 
debido a su tamaño, es el problema 
más acuciante del País; esto nos revela 
la incapacidad del actual régimen para 
afrontar una solución a nivel estructu­
ral. 

Podemos resumir la estrategia guberna­
mental como sigue: con petróleo, au­
mentar la productividad del campo y 
bajar el precio de los alimentos; de es­
to se seguiría, presuntamente, un au­
mento en la demanda de productos 
suntuarios, producidos --en su mayor 
parte- también por las trasnacionales. 
En fin, al bajar el costo de las materias 
primas (energía barata, alimentos bara­
tos para los trabajadores y cierta reac­
tivación de la construcción de vivien­
das sociales), sube la tasa de ganancia 
del capital inversionista. Todo parece 
redundar en lo mismo. Sólo determina­
das condiciones subjetivas pueden pro­
vocar efectos colaterales favorables a 
los movimientos populares. Por lo de­
más, lo proyectado, como puede fácil ­
mente observarse, checa limpiamente 
con el plan económico del FM l. El que 
se dé otro tipo de uso a las divisas -en 

las voces disidentes de sectores inde­
pendientes que, desde una clara pers­
pectiva de clase, polemicen contra las 
directivas gubernamentales. Resulta 
importante garantizar, aun bajo el ru­
bro del nacionalismo, que se apliquen 
medidas que vayan contra el enemigo 
principal de estos momentos: el capital 
Trasnacional. 

) 

la inteligencia de que no hay que 
esperar cambios radicales- dependerá 
de las fuerzas sociales que se mueven 
(Verbigracia, el caso del Uranio y el 
ex-SUTINEN). . 

Asentados estos I imites, todavía hay 
que preguntarse por la eficiencia de los 
planes de PEM EX y del gobierno con 
PEM EX, canal de entrada de las divi­
sas. Por lo pronto, la administración se 
topa con un sindicato fuerte y corrup­
to de una cm presa descentra! izada que 
escapa en ocasiones al control del go­
bierno mismo. En ella, los "grandes ne­
gocios" de empresas constructoras, 
propiedad de líderes, funcionarios y 
ex-funcionarios, contratadas mañosa­
mente por Pemex, son cosa cotidiana. 
No creemos exagerar al afirmar que de 
la sanidad de esta ecnpresa, y de su 
control estatal, depende gran parte de 
la estabilidad de este r~gimen. 

Por lo demás, según el Programa Sexe­
nal de Trabajo de Pemex, la produc­
ción se estabilizará alrededor del 81, 
en 2.25 millones de barriles de petró­
leo diarios. Las inversiones en el sexe­
nio serán del orden de los 310,000 mi­
llones de pesos; el pago de intereses de 
11,656 m iliones de pesos y sólo habrá 
beneficios a partir del 81. No obstante, 
la operación del sexenio resultará defi­
citaria en 106,442 m iliones de pesos. 
Sacar petróleo es caro y, presumible­
mente, lo que deje -o una buena parte 
de ello- se camqiará por alimentos. Y 
se cambiará con aquel país que tiene 
una productividad agrícola seis veces 
superior a la de México: EU a no ser 
que se consiga seriamente un aumento 
en la producción agropecuaria. 
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Así, conectamos con el plano interna­
cional. Las reservas petroleras de Mé­
xico (todavía no su producción) se han 
hecho notar en el mundo. J LP recono­
ció en su informe que el potencial as­
cendía a los 200,000 millones de barri­
les. Algunos observadores occidentales 
hablan de 300,000. Por su parte, la cri­
sis de enérgeticos en general y del pe­
tróleo en particular -que sigue siendo 
el energético por excelencia- ha pro­
vocado grandes inversiones en todo el 
mundo, y muchos países descubren ca­
da día nuevos mantos. Se preven, pues, 
aumentos en la oferta. A pesar de esto 
y a pesar del Plan Carter (cfr. infra), 
Pemex ha anunciado que tiene ya ase­
gurada la venta de todos sus exceden­
tes del 79. Entre sus clientes principa­
les se encuentran EU, Japón (330,000 
barriles diarios), Francia (50,000), Es­
paña, Israel, Puerto Rico, Canadá ... 

El alza en los precios del crudo, no 
debe dejar de verse desde el plano de la 
estrategia de la Comisión Tri lateral. El 

capital más avanzado posee las fuentes 
alternativas de energía. Su entrada a 
las esferas de circulación, distribución 
y consumo (previsible para mediados 
de los 80's), depende de su competiti­
vidad. Mientras el barril de petróleo 
valga 13 dólares carecen de ella. El alza 
va a su favor. El Plan Energético de 
Carter, después de 18 meses de discu­
sión, fue aprobado por el Congreso, en 
octubre. Por lo tanto, el consumo nor­
teamericano de petróleo (como com­
bustible) descenderá, a la vez que, por 
un aumento del petróleo doméstico 
por medio de arenceles, aumentará la 
producción interna norteamericana. 
Habrá una tendencia a la disminución 
de las importaciones petroleras en EU 
(= 30 o/o del déficit de su balanza co­
mercial), punto tan presionado en la 
reunión cumbre de Bohn. Esto puede 
afectar a las ventas mexicanas y pue­
den verse desde aquí los últimos viajes 
de J LP. De cualquier modo, persiste a 
su vez la tendencia a acumular reser­
vas, pues los productos petroqu ímicos 

seguirán siendo insustituibles por mu­
cho tiempo. Y siempre será mejor 
comprar petróleo ahora, a 14 o l.:> dó­
lares, que 'mañana a 20 ó 30. 

La propiedad de esas fuentes alternati­
vas, le asegura la supervivencia al capi­
tal más avanzado. Que otros países 
(México, por ejemplo), desarrollen in· 
dustrias obsoletas y les vendan a la tri­
lateral productos estratégicos para su 
avanzado desarrollo tecnológico (pe· 
tróleo para petroquímica, uranio), y 
todo esto para que después dichos paí­
ses le compren a la trilateral tecnología 
avanzada: este es el panorama previsto 
por los países de capital más avanzado, 
y ello para un futuro inmediato. Re­
cordemos, por ejemplo los planes de 
auto-abastecimiento de bienes de capi­
tal para PEMEX y CFE, así como la 
presencia de la tecnología española en 
la industria textil, astillera, etc. Este 
panorama se verificará, a no ser que 
haya un cambio en las relaciones de 
fuerza, ocasionado por la consolida­
ción y aumento del poder de los movi­
mientos populares. 

( ________ s_IT_U_A_C_IO_N_A_G_R_IC_O_L_A ______ --') 

Ante la cr1s1s económica nacional la 
agricultura representa una de las pocas 
soluciones con las que cuenta el país 
para reactivar su economi'a. Sin embar­
go, la situación actual de la agricultura 
no es favorable para dicha realización. 
A nivel internacional, se ha dado una 
transformación de las relaciones entre 
la agricultura y la industria. Como re­
sultado de la industrialización de la 
agricultura se ha modificado la división 
internacional del trabajo. Los países 
industrializados -quienes tradicional­
mente importaban materia prima- han 
elevado su prqductividad agrícola me­
diante el incremento de tecnología; 
abaratan así el costro de la mano de 
obra. De importadores de materia pri­
ma se han convertido en productores y 
exportadores de alimentos, con bajos 
costos de producción. Por su parte, los 
países no industrializados se encuen­
tran en desventaja. Por su baja tecnolo­
gía agrícola, los costos de producción 
son más elevados y la producción no 
satisface el mercado nacional. Se ven 
entonces obligados a la importación de 
alimentos. De exportadores de matería 

prima, los países subdesarrollados se 
han convertido en importadores de ali­
mentos lo cual acrecienta aún más su 
desventaja con respecto a los países de­
sarrollados. 

La situación agrícola actual no respon­
de a las necesidades económicas del pa­
ís. La única manera que encuentra el 
Estado para solucionar el problema es 
abaratar los costos de producción, y 
esto se logra mediante la moderniza­
ción del sistema productivo; es decir, 
mediante el incremento de tecnología 
agrícola. Así puede explicarse la ten­
dencia del actual régimen adm inistrati­
vo hacia la modeq1ización de la agricul­
tura, hecho que abaratará los costos de 
producción y favorecerá la inversión 
del capital privado y oficial, capaz de 
comprar tecnología moderna. El pro­
blema del reparto agrario queda relega­
do a un segundo orden, ya que la nece­
si°dad del capital es producir alimentos 
y materias primas al más bajo costo 
posible. La afectación de latifundios 
responde a las mismas necesidades de 
la producción moderna. Se repartirán 

los latifundios que por sus formas tra­
dicionales de producción resulten im­
productivos (sin olvidar la función po­
i ítica que ~igue teniendo el reparto de 
tierras, a manera de paliativo). 

Sin embargo, el capital privado y ofi­
cial sólo será invertido en aquellas ra-. 
mas de la produccjon agropecuaria que 
le aseguren un beneficio estable, y en 
aquellas zonas cuyas condiciones eco­
lógicas favorezcan al ta mente el desa­
rrollo de la agricultura moderna. En las 
condiciones contrarias {poco beneficio 
y bajas posibilidades de desarrollo), el 
Estado seguirá invirtiendo mínima­
mente en obras que aseguren la subsis­
tencia de los productores m inifundis­
tas, aun cuando sea necesario subsidiar 
tales economías. 

El desarrollo de la agricultura moder­
na, en favor del gran capital (nacional 
y extranjero), trae consigo una trans­
formación más acelerada de las relacio­
nes de producción (proceso de descam­
pesinización-proletarización y desem­
pleo) . El Estado se ve urgido por una 



parte a garantizar la "tranquilidad" del 
campo, sin la cual el capital no arries­
gará su inversión, y por otra parte a 
controlar y propiciar las relaciones que 
resultan del nuevo sistema productivo. 
Para ello es necesario continuar con el 
reparto agrario en los casos en que su 
función "tranquilizante" sea claramen­
te manifiesta. Pero dado que el interés 
primordial para la econom(a nacional 
es la producción de alimentos a bajos 
costos, el problema de tenencia de la 
tierra pasa a términos secundarios, 
como ya hemos dicho. Se propiciará 
entonces todo tipo de contrataciones 
entre ejidatarios, comuneros, minifun­
distas, asalariados y propietarios priva­
dos que favorezcan la producción mo­
derna con la inversión capitalista. Así­
mismo, se ampliarán todos los cauces 
posibles para la creación y desarrollo 
de las agroindustrias privadas y oficia­
les. 

No obstante, estos mecanismos no son 
suficientes para "garantizar la paz" del 
campo. Por el contrario, el proceso de 
proletarización y el desempleo provo­
&ado por las nuevas relaciones pueden 

( 
En el último semestre de 1978, la si­
tuación en el campo laboral muestra 
las graves contradicciones en las que se 
desenvuelve el capitalismo en México. 
La crisis económica tiene claras conse­
cuencias en la vida de los trabajadores. 
Conviene caer en la cuenta de ellas, si­
tuarlas en el momento actual y enfren­
tarlas desde un proyecto popular de 
organización. 

Política de salarios 

Continúa la lucha gubernamental por 
mantener un tope salarial. En estos 
meses los aumentos conseguidos por 
los obreros han fluctuado entre el 12 
o/o y el 15 o/o. 

Se intenta con esto detener la infla­
ción, pero sobre los hombros de los 
trabajadores. Hasta los primeros días .. 
de Diciembre ésta ha sido un poco ma­
yor del 15 o/o, a nivel nacional. Aun­
que los resultados de investigaciones 
sobre la inflación en la "canasta de 

acarrear grandes descontentos y explo­
siones violent4s por parte de los secto­
res campesinos. Para controlar eficaz­
mente a dichos sectores se ha constitu­
ído una nueva central de la C.N.C. que 
agrupará a los trabajadores del campo 
de todo el país: el "Sindicato Nacional 
de Trabajadores de las Ramas Agríco­
las, Ganaderas, Forestales y Conexas 
de la República Mexicana", con sede 
en Sonora, uno de los polos más con­
bativos del movimiento campesino y 
del desarrollo agrícola nacional. Tras la 
pugna aparente entre la CNC y la CTM 
por el control de la organización de los 
trabajadores del campo, se encuentra 
la estrategia típica de las centrales ofi­
ciales: control, equilibrio del poder de 
los líderes, desorganización popular. 
La nueva central representa así el úni­
co medio posible para que el campesi­
nado lleve sus demandas a las autorida­
des. Todo movimiento que no se en­
cuentre bajo el control y dirección de 
los organismos oficiales, será conside­
rado "fuera de los cauces legales". Con 
esta poi ítica quedan desprotegidas las 
organizaciones independientes, se con­
trolan las invasiones a predios agrícolas 

SITUACION LABORAL 

productos básicos" señalan que los au­
mentos en éstos van más allá del 20 
o/o. Además hay que tomar en consi­
deración que en los barrios obreros o 
colonias suburbanas, por las caracterís­
ticas específicas de la circulación de 
mercancías, el índice de precios sube 
más. 

Desempleo. 

Las estadísticas sobre la actual tasa de 
desempleo y subempleo no son unifor­
mes y varían en considerar la tasa ac­
tual entre el 45-60o/o. Por otra parte, 
se calcula que cada año se necesitan 
800,000 nuevos empleos. La CONCA­
MIN se manifestó optimista porque de 
los 250,000 empleos fijados para 1978 
ya se habían creado, hasta Octubre, 
187,000. Esto muestra la magnitud del 
problema. 

En este marco se discute la posibilidad 
de constituir el Seguro del Desempleo. 
¿Qué significaría económicamente este 

y a dependencias gubernamentales, y 
-lo peor- se legitima la represión a 
todo levantamiento que se realice fue­
ra de la oficialidad. 
Dadas las condiciones de control ofi­
cial y·de represión a los trabajadores 
del campo, pero dado también que el 
proceso de proletarización es lento y 
complejo, y que la población campe­
sina es aún muy numerosa, variada y 
difícil de controlar, la organización po­
pular cuenta todavía con posibilidades 
para fortalecerse y seguir luchando por 
transformar las relaciones sociales exis­
tentes. Para ello, le queda el camino de 
las organizaciones independientes de 
campesinos que, sin entrar a los mar­
cos institucionales, sepan manejarlos 
acertadamente, y sepan aliarse con or­
ganizaciones de los otros sectores po­
pulares. Sin embargo, deberán tener 
sumo cuidado en no provocar enfren­
tamientos con los aparatos represivos, 
de los que seguramente resultarían 
muy perjudicados tanto en su organi­
zación y sus personas, como en sus po­
sibilidades d;; éxito a mediano y largo 
plazo. 

) 
Seguro? Significarían miles de millo­
nes de pesos anuales. Sin embargo, pa­
rece una reivindicación justa para los 
desempleos, pero lel país podría cum­
plirla? lEs la mejor salida del proble­
ma? 

Lo que parece evidente, por lo pronto, 
es que el desempleo no tiene solución 
en las perspectivas del desarrollo capi­
talista de México. Esto implica una lla­
mada a la organización del pueblo para 
obtener mejores condiciones de vida 
en la situación actual y para enfrentar 
el problema desde su perspectiva. 

Conflictos obreros. 

Lo que destaca en estos meses es la 
lucha del régimen actual en contra del 
sindialismo independiente o democra­
tizador. Resaltan las opciones tomadas 
frente a las luchas de los mineros de la 
Caridad, de los trabajadores de limpia 
del Metro, de los obreros de Loreto y 
Peña Pobre y de los trabajadores de 
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RAMSA, Montepío y Hospital Gene­
ral. Todo esto manifiesta una poi ítica 
eje fuerza en contra de aquellos movi­
mientos que quieran sal irse de lo insti­
tucional. 

El caso de RAMSA merece especial 
atención (cfr. Christus y la rioticia de 
Dic. 1978). la empresa Radio Aero­
náutica Mexicana desaparece el mes de 
Agosto y se crea el organismo descon­
centrado SENEAM, con lo cual los tra­
bajadores del SERAM pasan al aparta­
do B del artículo 123 constitucional. 
De hecho se aniquila así su derecho a 
la huelga. Lo importante de este suce­
so fue la fuerza con que actuó el go­
bierno: duró casi un mes el paro de los 
cóntroladores aéreos y aquél no cedió. 
La determinación gubernamental es, 
pues, clara. Además de que sería peli­
groso para el sindicalismo que el go­
bierno continuara esta I ínea de cambio 
de situación jurídica: del apartado A al 
B. No obstante, la medida es remota, 
pues no es fácil convertir en burócratas 
a petroleros, ferrocarrileros, electricis­
tas, etc. 

En este contexto conviene resaltar la 
lucha del SUTINEN, que consigue per­
manecer en el apartado A y que, con 
su lucha, impide la entrada de intereses 
particulares en la energía nuclear del 
país (cfr. Nueva Ley Nuclear). El sindi­
cato enarboló efectivamente la bande­
ra del "nacionalismo", aunque no lo­
gró impedir la disolución del IN EN (en 
dos organismos: uno dedicado a la in­
vestigación nuclear y otro a la explota­
ción del uranio); tampoco logró impe­
dir la disolución del sindicato; funcio­
nará ahora como sindicato nacional de 
la industria nuclear regido por una 
ley-contrato. 

Por otro lado, los movimientos huel­
guísticos abundaron en estos meses. 
Hubo huelgas en la Volkswagen y la 
Ford, en Cementos Apasco y Guada­
lajara, Astilleros de Veracruz y del pa­
cífico, en CRISA (empresa de vidrio 
de Monterrey) y en otras empresas tex­
tileras, químicas y de aviación. Por su­
puesto también abundaron las repre­
siones a obreros que pretendían sindi­
cal izarse. La movilización obrera, sin 
embargo, no ha dejado de darse a pesar 
de las dificultades. José María Téllez 
Rincón, del Sindicato Mexicano de 
Electricistas señalaba que, hasta finales 
de Noviembre, el número de huelgas 
estalladas iba en 2,800. 

Las organizaciones obreras. 

Kuál ha sido la respuesta organizativa 
de los obreros ante la situación de cri­
sis económica y de represión sindical? 

La CTM celebró, a principios de Junio, 
su Reunión Nacional para la Reforma 
Económica. En ella se mencionaron los 
siguientes puntos: a) la necesidad de 
junto con la Reforma Política hacer 
una Reforma Económica; b) la necesi­
dad de redistribuir el ingreso (los asala­
riados participan del 24.4o/o de la ri­
queza creada; el capital del 63.20/0; c) 
la necesidad de elaborar un proyecto 
de la clase trabajadora para reorientar 
el desarrollo nacional. 

Por otra parte, la CTM se retiró de la 
Comisión Nacional de Precios, por 
considerar que no atendía las cJeman­
das del sector laboral; además, se em­
pieza a especular sobre las dificultades 
CTM -Secretaría <le Trabajo (Ojeda 
Paullada) por las mismas razones. 

Del 8 al 10 de julio se celebró la Asam­
blea del Congreso del Trabajo (ten ía 
12 años sin celebrarse) con la asisten­
cia de los sindicatos participantes del 
Congreso (CTM, CROC, COR). Fueron 
invitados los sin~icatos independientes 
como "organizaciones fraternas" (con 
voz, pero sin voto). Los planteam ien­
tos que se hicieron en la Asamblea fue­
ron los siguientes: a) necesidad de uni­
dad del movimiento obrero como base 
del cambio social; b) demanda al PRI 
de mayor definición revulucionaria; c) 
urgencia de una Reforma económica 
que incluye una Reforma Fiscal a fon­
do y una participación mayor del Esta­
do en la econom fa nacional; d) ratifi­
cación de la lucha "común" entre tra­
bajadores y Estado; e) apoyo a la sindi­
calización de los empleados bancarios; 
f) rechazo al apartado C. 

Ante esto, sería erróneo tanto tachar 
inmediatamente como demagógico to­
do lo dicho en la Asamblea, como con­
fiar ingenuamente en una supuesta de­
mocratización del sindicalismo oficial. 
No hay que olvidar que el sector buro­
crático sindical para cumplir con su 
instancia de control poi ítico tiene que 
luchar por algunas reivindicaciones 
económicas. Su novedosa "radicali­
dad" resulta de la pérdida de credibili­
dad de sus bases, que le orilla a toruar 
estas bandera}. · 

Por último, es importante la conver­
sión de la Tendencia Democrática en 
Movimiento Sindical Revolucionario. 
El 14 de Septiembre la TD indica que 
alcanzó una solución parcial a su con· 
flicto: cese de persecución, reinstala­
ción e indemnización de los despedi­
dos por causas de la lucha democráti­
ca. Señalan la necesidad de crear un 
organismo sindical independiente, al 
margen del charrismo. Afirman la 
necesidad de superar una ideología na­
cionalista revolucionaria (pequeño bur­
guesa) que crea ilusiones en el Estado 
(en el que puede haber corrientes de 
alianza, pero con el que no hay que 
confundirse) y que retrasa el enfoque 
clasista de los problemas. 

Estos tres acontecimientos -la Reu­
nión Nacional para la Reforma Econó­
mica de la CTM, la Asamblea del Con­
greso del Trabajo y la conversión de la 
TD- expresan la urgencia de ampliar 
la lucha y organización obrera: por un 
lado, se presenta la posibilidad del mo­
vimiento obrero independiente con po­
siciones coherentes; por otro lado, la 
importancia de cambiar la correlación 
de fuerzas en el sindicalismo oficial, en 
una lucha por democratizarlo. Es nece­
sario que la lucha se amplíe y que el 
movimiento obrero se solidifique, para 
que la fuerza popular crezca y sea cada 
vez más capaz de presentar un proyec­
to alternativo. 

-r---- -­
/, -

1/. • r 

/'. 
,_, 

" ,, 
¡, 

. '- .-.... 14;. -~ .· 
j:_ ~ ~-~- ,._~;z;-J;:: 

+:,.._C.:~-ol'."'.M~ 



( ________ S_I_TU_A_C_I_O_N_P_O_L_IT_I_CA _______ ~) 

la cm1s económica que atraviesa el 
país golpea, con especial fuerza, a las 
clases populares. Las privaciones y sa­
crificios que se les imponen genera, 
espontáneamente, la emergencia de 
movimientos populares a través de los 
cuales se manifiesta el descontento. Es­
ta es la causa fundamental del gran nú­
mero de huelgas y movilizaciones po­
pulares que se han presentado en los 
últimos meses, y que no son sino la 
forma que reviste la reacción popular a 
una crisis económica cuyo peso le han 
echado a los hombros. 

Ante este crecimiento espontáneo de 
los movimientos populares, el Estado 
ha recurrido a dos sal idas poi íticas: la 
institucionalización de la disidencia y 
la represión. Ambas salidas son com­
plementarias y están encaminadas a 
mantener el orden establecido y a rete­
ner el poder en manos de quienes lo 
detentan actualmente. No correspon­
den, por tanto, a dos supuestas tenden­
cias -progresista y conservadora- en 
el seno del Estado, sino al. u_so simul-. 
táneo de dos filos del mismo cuchillo. 

El empuje popular ha puesto en evi­
dencia que los viejos mecanismos de 
control ya no funcionan. Es preciso 
entonces "modernizar nuestra demo­
cracia", crear nuevos mecanismos a 
través de los cuales se canalice el des­
contento. El instrumento empleado es 
la Reforma Electoral, en el cual se es­
tablecen los nuevos límites permitidos 
a la disidencia y dentro de los cuales es 
posible mantener el control. Esta Re­
forma no es una simple concesión gra­
tuita, sino un paso obligado por la nue­
va situación y una medida jurídica 
acorde a la "democratización" del 
mercado interno. Pero que se ha sabi­
do capitalizar. la nueva LOPPE apare­
ció rodeada de un despliegue publicita­
rio destinado a mostrar la madurez de 
nuestras instituciones, capaces de darle 
libertad de acción a quienes las impug­
nan. Con esta máscara democrática, el 
°Estado reivindica su cada vez más mer­
mada, pero aún eficiente, legitimidad. 

Una vez establecidos los límites a la 
disidencia, entra en juego la represión: 
todo movimiento que se salga de los 

canales institucionalizados es reprimi­
do. la advertencia hecha en el informe 
presidencial es clara: "a ningún grupo 
o persona se le ha permitido, ni ahora 
ni nunca, la violación del derecho: so­
bre advertencia no hay engaño". Y la 
advertencia no se ha quedado en las 
palabras. El ambiente de represión se 
ha extendido a todo el país. La lista de 
organizaciones y movimientos reprimi­
dos es muy larga: En Tamaulipas, ante 
la muerte de un estudiante de secunda­
ria a manos de un policía que previa­
mente lo había torturado, se desata un 
movimiento que termina con la im­
plantación del toque de queda y la in­
tervención del ejército. - Cuarenta mi­
neros huelguistas de la Caridad son 
detenidos por agentes de la Brigada 
Blanca, Dirección Federal de Seguri­
dad y Policía Judicial Federal. - En el 
D.F., la policía allana las oficinas del 
Partido Comunista. - Las huelgas de 
Loreto y Peña Pobre y Hospital Gene­
ral son rotas por la poi icía. - En Gua­
dal ajara, las oficinas del PST son alla­
nadas. - En Guerrero, Oaxaca y el 
D. F., las denuncias de detenciones, se­
cuestros y cárceles clandestinas se mul­
tiplican. 

En este contexto represivo hay que 
ubicar la recientemente aprobada ley 
de Amnistía, presentada como un paso 
firme hacia la reconciliación nacional. 
Criticada desde un principio por su ca­
rácter parcial e incompleto, dicha ley 
ha movido a su impugnadores a reali­
zar una huelga de hambre en la que se 
exige la aplicación de una real amnis­
tía. Pero cualquier forma de amnistía 
resulta limitada mientras no se detenga 
la represión. 

La "modernización democrática" ha 
alcanzado necesariamente a los orga­
nismos que tradicionalmente han ejer­
cido el control de los movimientos po­
pulares. Así, el PRI se ha definido, en 
su última Asamblea Nacional, como un 
Partido de Trabajadores, en medio de 
una confusión ideológica que permite 
incluir en la categoría "trabajadores" a 
los mismos empresarios. Junto con es­
ta definición, el PRI reitera que la úni­
ca forma de enfrentar la crisis es a tra­
vés de la formación de un frente popu­
lar anti-imperialista, apoyado funda-

mentalmente en la alianza del Estado 
con los trabajadores, con lo cual se 
oculta el verdadero carácter clasista del 
Estado y se confunde la verdadera di­
rección de la lucha. Por otro lado, se 
pregona la implantación de la "demo­
cracia transparente", y se encomienda 
esta tarea a Sansores Pérez, reelecto 
presidente del Partido y representante 
de los vicios democráticos tradiciona­
les. Ya tuvo sus primeros tropiezos en 
las elecciones municipales del Edo de 
México. 

Por su parte, la CTM ha venido radica­
lizando sus planteamientos en un es­
fuerzo por no dejarse rebasar por sus 
bases. El culmen fue alcanzado en la . 
Asamblea del Congreso del Trabajo, 
realizada en julio, en la cual abundaron 
los desplantes radical-obrerista. En el 
fondo, las centrales oficiales han perdi­
do legitimidad por querer apoyar una 
poi ítica estatal que deteriora las condi­
ciones de vida de los trabajadores. Por 
eso se ven ob_l igadas a tratar de recupe­
rar esa legitimidad, para lo cual, junto 
con sus nuevas tomas de posición, ten­
drán que seguir ganando pequeñas rei­
vindicaciones económicas para sus 
miembros, siempre dentro de límites 
que no afectan realmente al capital. En 
particular, la Reforma Poi ítica parecía 
cuestionar el control que ejerce la 
CTM, y así lo dejaron ver algunos de 
sus dirigentes en varias declaraciones; 
la realidad ha demostrado lo contrario. 
Se ha reprimido a los movimientos in­
dependientes, y la misma CTM ha ac­
tuado de esquirol: en el conflicto de 
La Caridad fue su comité estatal quien 
solicitó la intervención de la policía 
contra los huelguistas. 

En su respuesta a la emergencia popu­
lar, el Estado se apoya en organismos 
como el PR I y las centrales obreras pa­
ra implementar su poi ítica institucio­
nalizadora y represiva. Sin embargo, 
los cambios que se dan en estos orga­
nismos no son pura y simple demago­
gia. En realidad, responden a la situa­
ción de crisis económica y a las presio­
nes populares que los obligan a avan­
zar, independientemente de su volun­
tad. Pero, a pesar de que estos avances 
son reales, no hay que olvidar su fondo 
limitado y reformista. 
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Ante esta situación, el panorama de los 
partidos poi íticos de oposición es poco 
alentador. Todos ellos tratarán demos­
trar su fuerza real en las elecciones de 
1979, y hacia allá se enfoca gran parte 
de su trabajo, aunque con grandes va­
riantes. 

En el PAN -aún en crisis-, vence la 
tendencia participacionista de Conche­
llo sobre los abstencionistas, y -se pro­
clama la vuelta a las fuentes, recupe· 
randa los empolvados discursos antico-

e 
las principales noticias en torno a la 
educación nacional durante el segundo 
semestre del 78 se podrían agrupar en 
dos grandes vertientes: aquéllas que 
hablan sobre la situación educativa na­
cional y anuncian la instauración de 
planes, programas y limitación 9e pre­
supuestos; y aquellas obras que hacen 
alusión a los movimientos estudianti­
les, en especial a las marchas del 2 de 
octubre. 

Sobre el primer grupo, la constante de 
todos los meses fue la noticia del pre­
supuesto insuficiente y la escasez de 
recursos para atender la demanda en 
todos los niveles educativos, particular­
mente en algunas entidades federati­
vas. Esto nos hace ver que la proble­
mática educativa hay que inscribirla 
dentro de la crisis económica del país, 
de la que ya se ha hablado más arriba. 
Esta misma situación explicará tam­
bién las huelgas de empleados en las 
universidades. 

Es interesante observar el hecho de 
que la Iniciativa Privada sigue teniendo 
gran ingerencia en la educación, espe· 
cialmente a través de algunas universi­
dades privadas como el Tecnológico de 
Monterrey, la Universidad Anáhuac y 
la Universidad Iberoamericana que si­
guen expandiéndose. En 1976 la apor­
tación económica del sector privado en 
la educación superior era casi el doble 
de la correspondiente a los estados de 
la federación. 

También han abundado las noticias en 
torno al déficit en las escuelas y el 
1 ímite de cupo en todos los niveles. La 

munistas salpicados de cristianismo. 

En la izquierda se destaca la formación 
del Comité de Unidad, compuesto por 
el Partido Comunista, er Partido del 
Pueblo Mexicano y el Partido Socialis­
ta Revolucionario, para participar con 
una plataforma común en las eleccio­
nes del 79. 

Hoy, los partidos son el canal permitido 
a la disidencia; con sus I ímites, por su­
puesto. Pero por encima y a pesar de 

SITUACION EDUCATIVA. 

información oficial insistió en que nin­
gún niño en edad escolar se quedaría 
sin entrar a la primaria en el D.F.; las 
autoridades de la SEP enfatizaron que 
se cumplió lo prometido. 

La constante demanda educativa y el 
rezago educativo en el nivel básico, 
han precipitado distintos planes educa­
tivos como el "Plan de Educación para 
Todos", el "Plan de Educación Supe­
rior" y el Proyecto de la Universidad 
Pedagógica. 

El Plan de Educación para Todos, den­
tro del cual se inserta el Programa Na­
cional de Educación para Marginados 
(Ver Christ..,s No. 516, noviembre de 
1978), responde a la política de adap­
tar la educación al presupuesto y de 
frenar la entrada a los niveles educati­
vos superiores para que la mayoría se 
quede en carreras terminales medias. A 
pesar de estas medidas, el sistema so­
cial sigue generado la contradicción de 
aplicar los recursos menos cualificados 
(maestros, material, métodos, etc.) a 
los que más necesitan la educación, 
mientras _que los recursos de primera 
categoría se siguen dedicando a las lo­
calidades más desarrolladas del país. 

El Plan de Educación Superior obede­
ce entre otros motivos a la intención 
de desconcentrar la educación superior 
y disminuir el éxodo de los estudiantes 
al D.F., Monterrey y Guadalajara. Así 
se evitaría también la polarización de 
recursos humanos, particularmente en 
estas ciudade·s. Al mismo tiempo se 
evitararía que. la gran mayoría de pro­
fesionistas se queden a vivir y a traba-

ello, cada día es más claro el surgi­
miento -en medio de grandes dificul­
tades- de un movimiento popular es­
pontáneo que empieza a organizarse 
independientemente, pero que enfren­
ta el grave problema de la dispersión. 
Este es, quizá, un fenómeno importan· 
te que puede abrir nuevas alternativas 
-y nuevos retos- a la organización po­
pular capaz de realizar una lucha con• 
secuente con los intereses objetivos del 
proletariado y las clases trabajadoras. 

) 

jar en las tres grandes ciudades de 
país. 

El Proyecto de 1,J11-[versidad Pedagó­
gica fue aprobado eón el apoyo del 
Sindicato Nacional de Trabajadores de 
la Educación, pero repudiado por la 
Escuela Normal Superior y el Movi­
miento Revolucionario del Magisterio. 
En el fondo parece ser una medida que 
tiende a complacer la demanda del Sin­
dicato Nacional de maestros y a ciertos 
grupos de tecnócratas de la SEP. 

En cuanto a la segunda vertiente de 
acontecimientos, se dieron moviliza­
ciones de trabajadores de universidades 
que pedían aumento de salarios princi­
palmente en IPN, Escuela de Econo­
mfa, universidades de Baja California 
Sur, Nayarit y Nuevo león. Es digno 
de considerar el emplazamiento de 
huelga del STUNAM. En el mismo se­
mestre se plantearon también deman­
das estudiantiles en las universidades 
de Coahuila, Guadalajara, Guerrero, 
Michoacán, Oaxaca, Sonora, Sinaloa, 
normales de Guerrero, Colegio de Ba­
chilleres de Sonora y estudiantes de Pi­
noteca Nacional. Sobresalieron los mo­
vimientos de porros en el IPN y la in­
pugnación al proyecto de creación de 
la Universidad Pedagógica por parte de 
la Normal Superior. Estas demandas de 
trabajadores y estudiantes tienen rela­
ción con los poi íticos de financiam ien­
to de la educación, con desempleo cre­
ciente de los egresados, la devaluación 
de salarios y la presencia de los parti­
dos poi íticos en las universidades. Es­
tos movimientos de carácter poi ítico 
han llegado a terrenos nunca imagina­
dos como es el caso de ANDA-SAi. 
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Durante el segundo semestre del 78 
dos grandes noticias ocuparon la aten­
ción en el campo eclesial : la muerte y 
elección de dos papas y la preparación 
de la Tercera Conferencia General del 
Episcopado Latinoamericano en Pue­
bla. 

El 5 de agosto Paulo VI muere después 
de 15 años de gobierno en la Iglesia. 
En medio de las crisis y contradiccio­
nes en que le tocó gobernar, continuó 
con la reforma eclesial comenzada des­
de Juan XXIII y el Vaticano 11. La 
elección de Juan Pablo I se interpretó 
como una innovación al elegir a un pa­
pa pastor y no a un curial. Su muerte 
repentina impidió que el Papa de la 
Sonrisa llegara a tener alguna actua­
ción significativa en la marcha de la 
Iglesia. Las esperanzas que se habían 
puesto en el Papa Luciani se vieron 
sorpresivamente terminadas. 

SiR embargo, Juan Pablo I fue un pre­
cedente para que se diera en el seno de 
la Iglesia una de las rupturas más im­
portantes en los últimos siglos : la elec­
ción de un papa no italiano. El Papa 
polaco Juan Pablo 11, al día siguiente 
de su elección, el 17 de octubre, dirige 
su primer mensaje en el que enfatiza la 
importancia de seguir con la línea del 
Vaticano 11. Una de las características 
del actual papa ha sido su prudencia en 
el actuar. Su constante inquietud de 
estar bien informado ha hecho que el 
Papa no tome decisiones significativas 
hasta la fecha. Todo mundo está a la 
expectativa .de su actuación y de sus 
pronunciamientos. 

La sorpresiva muerte de Juan Pablo 1 
impidió que la 3a. Conferencia Gral 
del Episcopado Latinoamericano se ce­
lebrara como estaba prevista y ya con­
formada por el mismo Papa. El aplaza­
miento de la Conferencia de Puebla al 
27 de enero se puede interpretar como 
una postura centrista de Juan Pablo 11 
pues la I ínea más cercana a la Curia 
-personalizada en el cardenal Baggio y 
el arzobispo López Trujillo- prefería 
la celebración inmediata de la Confe­
rencia, antes de fin de año. La tenden­
cia opuesta propugnaba que la Confe­
rencia se celebrara hacia octubre del 
79, lo cual hubiera resultado un cam-

IGLESIA 

bio significativo en la directiva del CE­
LAM, preparación y estudio más dete­
nidos de algunos documentos e inter­
venciones, replanteamiento de los invi­
tados personales de Juan Pablo I y, se­
guramente, más de algún obispo elegi­
do o invitado habría tenido que ser su­
plido. 

Después del fuerte rechazo que provo­
có el Documento de Consulta para la 
Conferencia, los obispos se reunieron 
por zonas en el continente en el mes 
de junio para llevar sus aportes y re­
flexiones. En el mes de julio un equipo 
del CELAM se reunió para hacer la 
síntesis y elaborar el Documento de 
Trabajo que comenzó a circular hasta 
septiembre, un mes antes de la fecha a­
cordada en principio para la inaugura­
ción de la Conferencia. La importancia 
del documento de Trabajo radica en 
que recoge las aportaciones de los obis­
pos reunidos en el mes: de junio, donde 
a su vez se llevaron las reflexiones de 
todas las conferencias episcopales; a di­
ferencia del Documento de Consulta 
que había sido elaborado por un grupo 
de especialistas nombrado por el CE­
LAM, con una mínima participación 
de las Conferencias Episcopales. 

Continúan las expectativas sobre la 
línea que marcará Puebla. Todo mun­
do, hasta los obispos más conservado­
res, habla de la continuación de Mede-
11 ín. Pero la pregunta es lhasta qué pun­
to Puebla se comprometerá por una 
denuncia valiente de la injusticia y por 
una real opción por los pobres? Se 
puede hablar mucho de derechos hu­
manos y corrupción, hasta Pinochet 
habla de estos temas. El problema está 
en una opción de I ínea más pastoral 
por los derechos de los pobres. 

En México, el 15 de agosto la Confe­
rencia del Episcopado Mexicano publi­
ca una exhortación pastoral bajo el 
título La Presencia de S. Ma. De Gua­
dalupe y el Compromiso Evangelizador 
de Nuestra Fe. En el la relee para nues­
tra época el 'Hecho Guadalupano' (con 
base sobre todo en el Nican Mopohua) 
desde la perspectiva actual, principal­
mente en la proximidad de la Tercera 
Conferencia en Puebla. Destaca las cir-

) 
cunstancias históricas en las que acon­
teció dicho Hecho Guadalupano, y las 
compara con las actuales: el nacimien­
to de una nueva cultura en medio de 
grandes cambios e injusticias. Subraya 
las diversas dimensiones del papel 
evangelizador de María, y sus funda­
mentos y correspondencias con el 
Evangelio mismo. Su preocupación por 
suscitar la fe en el Dios verdadero y la 
fraternidad entre los hombres. A pro­
pósito de la fraternidad, reconoce las 
graves injusticias y opresiones que se 
daban en aquél entonces y también las 
actuales y presenta a la Virgen mestiza 
como un símbolo de reconciliación, 
que si muestra su preferencia por el 
humilde y oprim ido Juan Diego no uti­
liza el odio y la violencia para restable­
cer la justicia. A propósito del templo 
pedido por la Guadalupana, muestra 
no sólo los aspectos religiosos, sino 
también las exigencias de un templo es­
piritual o sea una comunidad nacional 
verdaderamente fraterna. 

Podríamos decir que -esta carta se es­
fuerza por atender a los problemas ac­
tuales de nuestra Iglesia de una manera 
equilibrada y completa con un énfasis 
especial en la adaptación a las diversas 
circunstancias, adaptación de la que 
María de Guadalupe nos da ejemplo 
por las palabras y símbolos con los que 
se llega a Juan Diego. 

-~ ir. 

l ·) . ~ 
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SUDAMERICA 

Para comprender correctamente el sig­
nificado de los acontecimientos acaeci­
dos en América Latina en los últimos 
meses, es necesario ubicarlos en una 
triple dimensión: las características 
que asume la poi ítica del imperialismo 
para el período; las contradicciones in­
ter-burguesas; y la lucha entre la bur­
guesía y el pueblo. Esta tercera dimen­
sión la desarrollaremos en próximo 
mes por ,razones de espacio). 

Empecemos con la primera. Los voce­
ros del imperialismo (Carter, La Comi­
sión Trilateral, Me Namara - del Banco 
Mundial y del Fondo Monetario Inter­
nacional) han centrado sus declaracio­
nes en dos elementos: en lo poi ítico el 
respeto por los derechos humanos 
-entendidos a su manera- y la instau­
ración de regímenes de "democracia 
viable" como requisitos para la exis­
tencia de condiciones sociales favora­
bles a la recuperación y crecimiento 
económico del sistema capitalista; y en 
lo económico elevar el nivel de la pro­
ducción y de la productividad .de la 
economía latino-americana para, di­
cen, reducir la pobreza absoluta en que 
viven más de 715 MILLONES DE 
PERSONAS en el mundo capitalista 
(Véase Christus y la Noticia noviembre 
1978,p. 7Lagrimas de Cocodrilo".) Es 
decir, buscan lograr un crecimiento 
sostenido de los países subdesarrolla­
dos mediante: la reducción del creci­
miento del gasto público, moderación 
de las tasas·de alza de salarios y otros 
ingresos, reforma fiscal, restableci­
miento de los incentivos a la inversión, 
eliminación de las subvenciones, pre­
cios artificiales y restricción a las im­
portaciones. 

lQué significa esta poi ítica del 
imperialis'mo? En primer lugar, que 
los intereses de los voceros son los in­
tereses de las grandes cornpañ ías trans­
nacionales. La crisis econórn ica del sis­
tema capitalista obliga al Centro a in­
troducir especificidades en su poi ítica 
de dominación-: necesita imponer o 
modificar los mecanismos que le per-

rnitan extraer de América Latina la 
cuota extra de riqueza que financie la 
crisis en los países centrales. 

El deterioro de los salarios rea­
les, el proceso inflacionario, la caída 
de los precios internacionales de mate­
rias primas, las crecientes remesas de 
capital hacia los países centrales por 
concepto de utilidades y servicio de la 
deuda externa, constituyen algunos de 
los mecanismos a través de los cuales 
América Latina está aportando al fi­
nanciamiento de la crisis. Cuota extra 
de riqueza significa para los sectores 
populares: caída del salario real, de­
sempleo, hambre, miseria, al mismo 
tiempo que condiciones objetivas para 
elevar su nivel de lucha y de concien­
cia. Esto es algo común, aunque con 
variaciones, para todo el continente, 
con o sin gobierno militar. Casos signi­
ficativos son Colombia, Argentina, Pe­
rú (donde en mayo por orden del FM 1 
cayó el salario real, de un día para 
otro, en un 40o/o) . 

En segundo lugar, hay que seña­
lar que para mantener esta dósis de 
'colaboración' el imperio necesita en­
contrar fórmulas poi íticas lo suficien­
temente democráticas para legitimar el 
poder, impedir desagradables abusos y 
asegurar la estabilidad del imperio y 
sus corporaciones. No les conviene 
abrir rendijas a posiciones anti-imperia­
listas, y menos aún a posiciones socia­
listas. Los gobiernos militares han ge­
nerado un descontento popular que el 
imperio considera peligroso para su es­
tabilidad. Este tipo de regímenes está 
dejando de ser eficiente, o todo lo efi­
ciente que se requiere tanto en lo eco­
nómico corno en lo político; y por ello 
busca el imperio remplazarlos por nue­
vos grupos de la burguesía (lo que ge­
nerará una serie de contradicciones in­
ter-burguesas que exarn inarernos más 
adelante). 

Conviene señalar, aufique sea de 
manera muy 'sintética, los principales 

intereses que el imperialismo tiene en 
América Latina. A nivel económico 
lo. América Latina es un mercado de 
mano de obra barata. A excepción de 
Venezuela la mano de obra está entre 
1 O y 36 o/o más barata que en 1964, 
una situación excepcional para la in­
dustria maquiladora de las transnacio· 
nales (tipo zonas corno Hong Kong, 
Taiwan) . 2o. Latino América es un im­
portante mercado para bienes de con­
sumo y de capital. 3o. En todo el con­
tinente hay una gran reserva de mate­
ria prima y de alimentos. 

Por ejemplo, grandes reservas de petróleo y 
gas en Venezuela, México, Bolivia, la Costa 
Atlántica de Argentina; cobre en Chile, cuar­
to productor en el mundo; bauxtita en Ja­
maica, primer productor en el mundo; Boli­
via ocupa el sengo lugar mundial en la pro­
ducción de estaño; Argentina es gran pro­
ductor de cereales y posee enorme cantidad 
de bovinos; en molibideno Chile es primero 
en el mundo; Bolivia primer productor mun­
dial de antimonio; México es el primer pro­
ductor de plata en el mundo; Brasil primer 
productor mundial de café y segundo de 
azúcar, y cuarto productor de hierro. 

A nivel poi ítico son cuatro los 
grandes intereses que el imperialismo 
tiene en América Latina: 1.- La demo­
cracia viable corno un medio para evi­
tar con gobiernos impopulares, el for­
talecimiento de los sectores populares 
y de la izquierda organizada. 2.- Buscar 
una estabilidad que permita a los gran­
des capitales programar inversiones a 
mediano plazo bajo condiciones de se­
guridad. 3.- Afianzar el capital norte­
americano frente al árabe, al japonés y 
al alemán. (De aquí que no sea tan 
simple hablar de la social-democratiza­
ción de América Latina) . 4.- Estabili­
dad social para reanimar los mercados. 

Procesos electorales y contradicciones 
i nterburguesas. -

El año de 1978 ha sido un 
año de procesos electorales en América 
Latina. Unos previstos, otros impues­
tos por el imperial isrno, otros propues­
tos y ejecutados por regímenes milita­
res bajo situaciones de debilidad inter-



na que.los han llevado a buscar salidas 
de tipo electoral. Hagamos un poco de 
historia para entender estos procesos 
electorales. Cuando las democracias de 
los años sesenta, con sus gobiernos po­
pulistas, empezaron a conducir a situa­
ciones peligrosas para el centro dom i­
nante, por sus acercamientos al socia­
lismo, los Estados Unidos impusieron 
y empujaron hacia regímenes de tipo 
autoritario militarista, algunos de los 
cuales derivaron en dictaduras. Hoy los 
gobiernos militares están dejando de 
ser eficientes y se busca rem pi azar los 
por nuevas capas de la burguesía. 

El problema es el recambio de 
las burguesías en el poder, y ello da pie 
a una serie de conflictos interburgueses 
que deben ser analizados como contra­
dicciones en el interior de la burguesía. 
Esto no puede hacernos olvidar la im­
portancia de los regímenes burgueses 
para la creación de condiciones demo­
crático-burguesas que, frente a las dic­
taduras, significan mejores condiciones 
para la lucha popular. 

A continuación haremos un bre­
ve recorrido por algunos países. Seña­
laremos la posibilidad, facilidad o difi­
cultad que el imperialismo tiene para 
recambiar las burguesías en el poder; 
es decir, donde tuvo o tiene 'su' candi-

dato favorito. En la República Domini­
cana triunfó Antonio Guzmán, que se 
enfrentaba a J. Balaguer, por muchos 
años dictador a las órdenes de EUA. 
En Perú, su favorito Víctor Raúl Haya 
de la Torre, obtuvo el 320/0 de la vo­
tación para elegir una Asamblea Cons­
tituyente. En Chile su alternativa es la 
Democracia Cristiana, mientras que Pi­
nochet tiene cada vez más conflictos 
con los sectores empresariales no liga­
dos a la importación. En Argentina no 
tiene una alternativa clara, cuando se 
va agudizando la desconfianza de la 
burguesía en la política económica del 
General Videla. En Uruguay tampoco 
tiene alternativa viable a corto plazo. 
En Nicaragua EUA presiona a Somoza 
a renunciar para imponer la burguesía 
del partido conservador (el hecho de 
que no excluyan a Somoza del poder 
no es ni debilidad, ni respeto a la de­
mocracia, sino la existencia del Frente 
Sandinista de Liberación Nacional). 

Pero el recambio de las burgue­
sías se le complica al Sr. Carter por la 
presencia cada vez más activa en Amé­
rica Latina de la Internacional Socialis­
ta encabezada por el excanciller alemán 
Willy Brandt;participan dirigentes co­
mo Miterrand, Felipe González, Mario 
Soares; varios de ellos han visitado 
nuestros países en el último año apo-

yando diversos partidos de ese bloque 
nada homogéneo que es la Social De­
mocracia. Algunos de los grupos o par­
tidos más o menos ligados a la social 
democracia son el Partido Radical de 
Chile, el .APRA de Haya de la Torre en 
Perú, el Movimiento Nacional Revolu­
cionario de Izquierda encabezado por 
Siles Suazo de Bolivia, el Partido Libe­
ral de Colombia, el Partido de Trabaja­
dores Brasileños . fundado por Getulio 
Vargas en 1945 y que tras catorce años 
de· marginamiento estuvo presente, jun­
to con los partidos antes mencionados, 
en el encuentro de la Internacional So­
cialista celebrado en Lisboa en octubre 
pasado. No todos estos partidos men­
cionados son la alternativa o, al menos, 
la mejor alternativa para el imperialis­
mo norteamericano. Pero éste ya 
aprendió a negociar y a hacer concesio­
nes, pues cualquiera es preferible a un 
Torres, a un Allende, a un Perón. El 
hecho de que estos partidos, algunos 
en el poder y otros en la oposición 
burguesa, estén ligados a los 'socialis­
mos' a las 'social-democracias euro­
peas' no debe hacer perder de vista 
que sus dirigentes forman parte de la 
Comisión Tri lateral con el Sr. Carter y 
que representan a las transnacionales, 
europeas muchas, pero transnacionales 
al fin y al cabo. Contradicciones inter­
burguesas, ya no a nivel nacional, sino 
internacional. 

CENTROAMERICA 

El proyecto de la Comisión Trilateral 
sobre América latina, para extender 
las redes del capital trasnacional, fo­
mentar un crecimiento m(nimo, soste­
nido e igualitario, con vistas a ensan­
char el mercado consumidor, adopta 
una fisonomía particular en los peque­
ños países de Centro América. Estos 
países se caracterizan, en mayor o me­
nor grado, por poseer anacrónicas es­
tructuras económicas frente al desarro­
llo y la modernización del sistema ca­
pitalista que busca denodadamente 
nuevos patrones de acumulación. Este 

sería el caso, sobre todo de Honduras 
y Nicaragua. 

Por otra parte, solamente Guatemala y 
El Salvador, y quizá también Costa Ri­
ca, presentan un incipiente grado de 
industria I ización. Centro América, · 
pues, dentro de la división internacio­
nal del trabajo, aparece como una re­
gión agro-exportadora, y, además, co­
mo una zona proveedora de una deter­
minada cantidad de materias primas. 
Son países carentes de capital, tecnolo­
gía y recursos naturales, que sean es-

tratégicos para los grandes países in­
dustriales. 
En el plano poi ítico, a excepción de 
Costa Rica, todos los países tienen go­
biernos militares, caracterizados por 
un alto grado de represión popular. 
Por otro lado, sólo Guatemala y El Sal­
vador. cuentan con organizaciones po­
pulares bastante consolidadas. En el 
resto de los países hay solamente des­
tellos de organización. En Nicaragua, 
por ejemplo, aunque cuenta con una 
larga tradición de lucha contra la di­
nastía somocista, no ha podido cuajar 

15 



16 

una organización que articule y agluti­
ne a las masas, debido a las limitantes 
que impone su estructura socio-econó­
mica. En este sentido, a pesar de la 
crisis fuerte por la que atraviesa el régi­
men de Somoza, todo el descontento 
popular no ha podido ser canalizado 
en ninguna estructura organizativa que 
represente los intereses de la clase ex­
plotada. No obstante, las acciones del 
FSLN han logrado poner en peligro la 
estabilidad del actual gobierno. 

Los da tos de la vida económica nicara­
güense son, en este sentido, bastante 
reveladores. Durante los meses de agos­
to y septiembre de este año la fuga de 
capitales ascendió a los 60 m iliones de 
dólares. Por su parte, la deuda pública 
externa que en 1973 fue de 44 millo­
nes de dólares, se calculó, para este 
año, en aproximadamente 184.4 millo­
nes. Y los ingresos aduaneros, com pa­
rados con los del año pasado, bajaron 
en 5.5. millones de dólares. Por otro 
lado, el córdoba, que antes se cotizaba 
a siete por dólar, hoy se cotiza en el 
mercado negro a catorce por dólar. El 
gobierno se ha visto obligado a impo­
ner un fuerte control en la compra de 
dólares para evitar la fuga de divisas, 
pero, obviamente, esto ha ocasionado, 
al mismo tiempo, serias dificultades 
para el desarro llo normal de las tran­
sacciones comerciales de exportación e 
importación. Finalmente, con la crisis 
actual el desempleo ha alcanzado el 40 
o/o en todo el país. 

Para los Estados Unidos, Centro Amé­
rica tiene una importancia geopolítica 
fundamental. Los puntos claves del sis­
tema regional de defensa centroameri­
cano los constituye el Ejército guate­
malteco y la Guardia Nacional de Nica­
ragua. Ambos, por supuesto, cuentan 
con la amplia ayuda técnica y econó­
mica norteamericana. 

La crisis actual de Nicaragua constitu­
ye un dolor de cabeza para Estados 
Unidos. Cualquier modificación en la 
situación poi ítica de ese pequeño país 
afectaría• inmediatamente el actual es­
quema de dominación en Centro Amé­
rica. Por esta razón, aunque la figura 
de Somoza atente contra la palabrería 
de los derechos humanos de Carter, él 
es una pieza clave para los intereses 
Norte-Americanos. Una pieza que no 
soltarán fácilmente, mientras no en­
cuentren otra que les permita jugar 
con seguridad y ventaja. De allí que el 

gobierno norteamericano haya permiti­
do la masacre del pueblo nicaragüense 
con tal de mantener a esa pieza clave 
en el poder. 

Pero, por otra parte, la experiencia la­
tinoamericana le ha enseñado a Esta­
dos Unidos que los regímenes militares 
en lugar de prevenir la radicalización 
de las masas, crean, por el contrario, 
las condiciones para agudizarla. Tal es 
el caso de Guatemala y El Salvador en 
Centro América. Y, por supuesto, tam­
bién el de Nicaragua. Por lo tanto, Es­
tados Unidos podrá apoyar o no apo­
yar a Somoza, podrán colocarse o no 
los civiles en el poder; pero, su preocu­
pación de fondo será, en todo momen­
to, la salvaguarda de Nicaragua como 
punto estratégico clave. Y para eso cla­
ro está , tendrá que mantener la pre­
sencia de la Guardia Nacional. 

A nivel interno las presiones populares 
y las presiones burguesas se han dejado 
sentir contra Somoza. El F AO (Frente 
Amplio Opositor), que al comienzo 
mantuvo una postura intransigente, 
hoy se ha debilitado debido a las diver­
gencias que surgieron en su interior. La 
Central de Trabajadores y el grupo de 
"los Doce", p.ej., se retiraron del 
FAO, porque juzgaron ·que este último 
buscaba soluciones conci liatorias con el 
dictador, y arreglos encubiertos con 
Estados Unidos. En estos momentos, 
es el MDN (Movimiento Democrático 
Nacaragüense), la agrupación de la ini­
ciativa privada más fuerte de N icara­
gua, quien mantiene, dentro de la bur­
guesía, la postura más radical en con­
tra de Somoza. Con todo, es una bur­
guesía débil, con poca experiencia de 
lucha partidaria, y, por tanto, una bur­
guesía que no presenta, al menos por 
ahora, un proyecto seguro y maduro 
para los intereses norteamericanos. 

A nivel internacional las presiones de 
Venezuela, Panamá y Costa Rica se 
han dejado sentir, llegando a la ruptura 
de relaciones diplomáticas con este úl­
timo. El resto de los países centroame­
ricanos ha mostrado su preocupación 
por el deterioro de la reorganización 
del Mercado Común Centroamericano 
frente al conflicto entre Nicaragua y 
Costa Rica. Además, muchos y distin­
tos foros internacionales de tipo cultu­
ral y poi ítico han expre~ado su repu­
dio por la tiranía somocista. Por su 
parte, la Comisión Mediadora Interna-

cional, integrada por Estados Unidos, 
Guatemala y la República Dominicana, 
que ha trabajado en el resquebraja· 
miento del sector oposicionista, ha 
propuesto un plebiscito para superar la 
crisis poi ítica que vive Nicaragua. El 
FAO aceptó el plebiscito. Somoza tar· 
dó en hacerlo arguyendo su "derecho 
y obligación" de permanecer en el po­
der hasta 1981. Sin embargo, la pre­
sencia del gran vecino del norte en esa 
Comisión Mediadora fué una gran pre­
sión para que Somoza acabara aceptan· 
do el referéndum. La pregunta que po­
demos hacernos entonces es la siguien· 
te: iqué pretende conseguir Estados 
Unidos con el plebiscito? 

La respuesta no es nada fácil. Sin em 
bargo, podemos lanzar algunas hipót 
sis. A corto plazo a Estados Unidos le 
interesa mediatizar el conflicto con 
una salida aparentemente democrática: 
el referéndum. Se trata, pues, de recu­
perar la confianza del pueblo y de la 
burguesía; contentar a todos. Con ello, 
a nivel internacional, Estados Unidos 
no aparece interviniendo militarmente. 
Tampoco aparece entrometido directa­
mente en los asuntos internos de Nica­
ragua. De esta forma busca rescatar y 
recuperar su imagen de defensor de 101 

derechos humanos y de la democracia. 
Por otra parte con el plebiscito elimi· 
nará del escenario al FSLN. 

A mediano plazo intentará buscar y 
madurar una alternativa poi ítica lo 
más estable posible. En este sentido 
tiene tres caminos para lograrlo. El pri­
mero sería: mantener a Somoza en el 
poder hasta 1981 y luego convocar a 
elecciones por sufragio. 

El segundo consistiría en 
mantener a Somoza en el poder, pero, 
introduciendo en el gobierno a elemen­
tos de la oposición. Y, finalmente, bo­
tar a Somoza, y, quizá formar un go­
bierno provisional, pi:\ra, 1uego, convo­
car a elecciones. Esto le daría tiempo 
para elaborar y negociar con la burgue­
sía opositora (tipo M DN) un proyecto 
poi ítico mejor defioido. En cuaiquier 
caso los intereses populares estarían 
fuera de las negociaciones. A un con­
flicto intraburgués (Somoza vs. bur­
guesía opositora) se le busca una solu­
ción burguesa. 



n este sentido es claro e/ cambio de 
actitud que ha mostrado Estados Uni­
dos hacia Somoza. A comienzos de 
año presentaba un apoyo firme y deci­
dido. En este último mes, por el con­
trario, el apoyo se ha transformado en 

presión. A este respecto es significativa 
fa no concesión de préstamos a Somo­
za por parte del Fondo Monetario In­
ternacional a petición de Estados Uni­
dos. Tal parece que Somoza ha dejado 
de ser la alternativa "ideal" para Carter 

y sus amigos de la Trilateral. Por esta 
razón, se están viendo obligados a ha­
cer algunos cambios y reajustes en ese 
pequeño pero importante país de Cen­
tro América. 



TEDRIA Y PRAXIS 

GONZALO ARROYO 

LA EVOLUCION ECONOMICA 
Y POLITICA DE AMERICA LATINA 

EN LOS ULTIMOS 10 AÑOS, 1968-1978 

La necesidad de un acercamiento a la realidad latinoamericana, como parte integrante de la 
expresión y de la práctica cristiana, es ya una adquisición en la teología. Los documentos previos para 
Puebla, tanto el de Consulta como el de Trabajo dedican un amplio capítulo a la comprensión de la 
actual situación histórica de América Latina. Las deficiencias de ambos análisis se han señalado ya en 
diversos artículos. Pero no cabe duda que es una tarea difícil lograr un diagnóstico aproximativo, sereno 
y suficientemente explicativo del proceso social, económico y polltico de nuestro continente. 

El estudio que presentamos, fruto de una conferencia a principios del año pasado, representa 
un ambicioso intento de abarcar la evolución de América Latina en los últimos diez años. Es decir, de 
Mede/1/n a Puebla ha habido un largo proceso de modificaciones sociales, po//ticas, económicas, 
eclesiales que es necesario retomar con toda seriedad. En el conjunto de este número de materiales para 
Puebla, éste ofrece elementos económico-socia/es de importancia vital, pues es patente que el aborde 
que se dé en la 111 Conferencia tanto teológico como pastoral, dependerá en gran medida de este 
diagnóstico. La pregunta por la evangelización en América Latina tiene como presupuesto una 
interpretación de la historia de nuestros pueblos. Confiamos en que los cristianos sepamos hacer una 
adecuada interpretación. 



INTRODUCCION 

Este tema no puede ser considerado como algo suple­
mentario, algo adicional que va a enriquecer nuestra cultura 
general, sino que debe ser comprendido como algo que está 
plenamente dentro de nuestra tarea pastoral. 

Al fin y al cabo Medellín, si por algo se caracterizó, 
fue precisamente por partir del análisis profundo de la reali­
dad económica, social y poi ítica de Latinoamérica. De ahí 
se llegó a las conclusiones teológicas que tuvieron el efecto 
movilizador de la iglesia y de la fe en nuestro continente, 
que todos conocemos. Por lo tanto, este análisis económico 
y político algo técnico, es una parte integral del esfuerzo 
eclesial en América Latina. 

En Medellín yo tuve ocasión de participar en algunas 
de las reuniones preparatorias. Por ejemplo, la de I toapa, y 
creo precisamente, que las discusiones económicas y socia­
les que tuvimos allí y en muchos lugares, fueron muy im­
portantes para el resultado que se obtuvo en Medellín. Y a 
medida que avanzo en estudios e investigaciones de tipo 
económico y sociológico, me convenzo cada vez más de que 
uno no puede manifestar un compromiso profundo hacia 
los pobres y los oprimidos en nuestro continente, si no 
tiene una comprensión profunda de los condicionamientos 
económicos y poi íticos que afectan tanto al algado de 
Bahía como al campesino mexicano de Michoacán o al in­
dio del Altiplano, etc. 

Hoy día más que nunca, dado el sistema económico 
mundial, su interpenetración y su interdependencia, y en el 
caso de nuestros países, su dependencia con respecto a los 
países más avanzados, es algo vital comprender esto para 
poder llegar a conclusiones teológicas, para poder real izar 
una pastoral que realmente sea liberadora en todo el conti­
nente. 

Hay sectores que buscan invalidar lo que se avanzó en 
Medellín, que recurren a ciertas descalificaciones del diag­
nóstico económico que se manifestó en los documentos'fi­
nales. Dicen que aquella época era una época de euforia, 
una época en que se daban condiciones económicas y poi íti­
cas distintas a las de hoy, y por lo tanto, que prácticamente 
todo los resultados de Medellín son inválidos hoy día. Por­
que la situación económica y poi ítica ha cambiado. Más 
aún, hay algunos ya más específicamente que hablan de 
"post-capitalismo" y de "post-socialismo", buscando enga­
ñar al pueblo con proyectos poi íticos terceristas. 

Por lo tanto, conviene precisar exactamente este diag­
nó.tico, ver hasta qué punto ha cambiado en los últimos 
diel años, qué ha pasado y en qué modo ha evolucionado el 
capitalismo. lHasta qué punto se puede hablar de que nues­
tros países son dependientes? lHasta qué punto se puede 
utilizar esa famosa teoría de la dependencia, que, sin duda 
alimentó a los que participaron en la reunión de Medellín? 

Voy a to.car tres temas principales: 

1) El sistema económico internacional y la crisis actual del 
capitalismo 

2) La repercusión de la crisis capitalista sobre América La­
tina 

3) Perspectivas políticas que se abren en los años futuros .. 

Pero antes, conviene decir qué ha pasado en estos diez 
años. •Cambios que no han sido adjetivos sino realmente 
sustantivos; son los acontecimientos sobresalientes que nos 
permiten entrar más concretamente en la reflexión. En un 
artículo de Cardoso y Faletto, se enumeran las transforma­
ciones de fondo que han ocurrido en el mundo desde hace 
diez años, y que se han manifestado en los siguientes hechos 
importantes en la América Latina. 

1 o. La estabilización y el progreso del régimen socia­
lista cubano. 

2o. La vía "capitalista" para el desarrollo tal como 
ella tuvo lugar en el milagro económico brasileño, acompa­
iiada por un régimen militar. 

3o. La experiencia fracasada de la vía electoral para el 
socialismo en Chile, y las prácticas de "desestabilización" 
puestas en marcha por el orden capitalista para destruirla. 

4o. El reformismo militar en el Perú y las tentativas 
de autonom/a bajo regímenes militares en Panamá, y más 
episódicamente en Bolivia con Torres y en Ecuador, entre 
los años 1972 y 1975. 

So. Lo que Cardoso llama el "viacrucis" de las expe­
riencias guerrilleras, que aunque comenzaron antes de los 
últimos diez años fueron derrotadas militar y políticamente 
en los últimos años en Perú, Venezuela, Guatemala, Bolivia, 
Santo Domingo, Brasil y Uruguay. 

60. La persistencia de movimientos guerrilleros en 
Argentina, antes y después del movimiento de Perón, y de 
focos menos expansivos en Colombia y en Nicaragua. Tam­
bién la explosión de forma de protesta enesperada por el 
orden dominante en México, y las nuevas formas de movili­
zación obrera y popular en Argentina. 

lo. La emergencia de los países del Caribe, especial­
mente las Guayanas y Jamaica, con algunas estrategias na­
cionalistas y populares. 

80. El militarismo populista hondureño, y las guerras 
entre este país y El Salvador. Y la "estabilidad" del resto 
del área, inclusive Guatemala y Nicaragua. La misma estabi­
lización del Caribe, tanto en Santo Domingo como en Haití, 
después de la sucesión de familia. 

9o. La persistencia de algunos regímenes caudillescos 
militares como Paraguay, reforzados con alianzas con Brasil. 

7 Oo. Cardoso irónico siempre, "como si tuviera lugar 
un descubrimiento arqueológico, dice, la preservación de lo 
democracia elitista del bi-partidismo tradicional en Colom­
bia, y la experiencia más espectacular de una práctica parti­
daria democrática en el país, de más crecimiento económico 
en los últimos años en Venezuela. Todo esto sin mencionar 
los movimientos políticos nacionalistas que ocurren en si­
tuaciones coloniales o neo-coloniales como en Puerto Rico, 
las Guayanas, y en varias Islas del Caribe, incluyendo la 
zona del Canal del Panamá. " 

Como ustedes ven, este es el panorama, diría yo de 
los acontecimientos. Panorama complejo,rico y al mismo 
tiempo dramático. Ustedes bien saben, todos sabemos, que 
en los últimos años, ha sido duro sobre todo para los más 
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pobres, los obreros y los campesinos. Pero acontecimientos 
difíciles de analizar porque aparentemente hay tendencias, 
hay fines que son contradictorios. Por ejemplo, en el caso 
del militarismo, los intentos reformistas del Perú, de Pana­
má, muy distintos de lo que pasó en Brasil, de lo que pasa 
hoy día en f:hile, etc. Entonces es difícil analizar esto. Pero 
trataremos de hacerlo partiendo desde el primer tema: "el 
sistema economico internacional". 

1. EL SISTEMA ECONOMICO INTERNACIONAL 
Y LA CRISIS ACTUAL DEL CAPITALISMO 

A) EL SISTEMA ECONOMICO INTERNACIONAL 

Sin duda, una característica de estos diez años es que 
hacia fines de los años 60, pongamos más precisamente (los 
años 1967 y 1968), se manifiesta ya abiertamente algo que 
ni antes ni en Medell ín estaba bien claro: la restructuración 
de la economfa capitalista mundial y la emergencia de lo 
que se llama un nuevo orden económico mundial. Por cierto 
muy distinto al que quisieran los países del Tercer Mundo 
(o llamados del Tercer Mundo), Asia, Africa, y América 
Latina, que se sienten perjudicados, profundamente daña­
dos por esta organización de la econom (a internacional, en 
beneficio sobre todo de los países industrializados. Lo que 
hay también de visible, que ya era evidente para todos, es la 
perpetuación en esta época, con toda fuerza, del dominio 
ejercido sobre este sistema económico mundial, por las em­
presas transnacionales. 

Mirando hacia atrás a la historia del capitalismo, la 
primera fase del capitalismo, al cabo de la revolución indus­
trial de fines del siglo 18, las distintas economías nacionales 
se relacionaban unas con otras solamente por medio del 
comercio internacional. Ya hacia fines del siglo 19 se esta­
blece otro tipo de relación entre econom (as nacionales: La 
relación financiera, es decir, la aparición del capital finan­
ciero internacionalizado. Aparecen entonces los préstamos 
que van de unos países-los ricos-a otros países, o las inver­
siones de capitales, no directamente en fábricas sino más 
bien en lo que se llama inversión de portafolio, en acciones 
de compañías o de empresas de utilidad pública, en Améri­
ca Latina; sobre todo, en países como Argentina y Brasil. 

En esa epóca se establece un segundo tipo de relación 
entre econom(as nacionales: el intercambio comercial, por 
el que algunos venden a otros productos que producen·, en 
este caso los productos manufacturados de los países del 
hemisferio norte hacia los países del hemisferio sur, en , 
nuestro caso América Latina; y estos últimos venden a su 
vez, intercambian, en el comercio internacional, productos 
sobre todo primarios agrícolas y mineros. 

La tercera forma de relación entre economi'as nacio­
nales se establece ya en forma clarísima y con dominio casi 
total en los años 60. Esta nueva forma de relación es la 
integración del capital productivo a nivel internacional y 
esto se ha manifestado abiertamente en el crecimiento de 
las empresas transnacionales que dominan indudablemente 
una gran parte de la economía mundial. Empresas transna­
cionales que podríamos rápidamente definir mediante dos o 
tres objetivos que tienen. Uno es controlar cada vez más el 
mercado internacional para obtener ganancias más altas, lo-

gradas mediante un control oligopólico o monopólico, y 
por otra parte, llegar a aumentar su tasa media de ganancia, 
para poder satisfacer a sus accionistas y para poder también 
mantenerse en esa competencia que se da entre empresas 
transnacionales a través del mundo. Esto lleva a su gigantis­
mo. 

De tal modo que hay un proceso creciente paralelo de 
concentración del capital: capital comercial, capital finan­
ciero y capital productivo, y esta concentración se hace 
también por una interpenetración de esos tres tipos de capi· 
tal. Es difícil distinguir cuáles son las fronteras entre un 
banco transnacional que puede tener su sede en Nueva 
York, por ejemplo el Chase Manhattan, y tener filiales a 
través de toda América Latina, y tener algunos centros de 
relais como Panamá, o las Islas Bahamas o las lsl~s Vírgenes 
o Singapur; una firma transnacional que produce para mer­
cados internos y para la exportación productos manufactu· 
radas o bienes de capital y las firmas distribuidoras de pro­
ductos a través del mundo: las firmas comerciales. Los tres 
tipos de capital están interpenetrados; muchas de estas fir. 
mas operan en los tres campos y además están relacionadas 
por intermedio de sus directorios. De tal modo, hoy día la 
concentración del capital y el control del mercado mundial 
es cada vez mayor. Algunas estadísticas: en Estados Unidos 
las quinientas primeras firmas controlaban en el año 70, 
alrededor del 60o/o del tota! del patrimonio invertido en la 
industria. En el campo del comercio internacional actual· 
mente los intercambios intrafirmas, es decir entre casas m'a­
dres, filiales y subsidiarias a través del mundo, se acercan ya 
a controlar algo cercano al 50o/o del comercio internacio­
nal. 

De tal modo que todas las leyes del liberalismo econó­
mico de la oferta y la demanda son cada vez menos operan· 
tes. Ya no existe prácticamente una oferta y demanda libre, 
un juego libre de la demanda al nivel mundial. Porque existe 
un espacio económico mundial donde los precios no se de­
terminan por el juego de la oferta y la demanda, sino que 
determinan por el poder de los actores que intervienen en 
ese espacio económico donde se imponen a otros precios 
según sea poder real. Y podríamos decir que hoy hay vario 
actores principales. 

1) Considerando el Estado-nación están los países ca 
pitalistas desarrollados, naturalmente Estados Unidos, que 
es el primer país capitalista que según veremos más adela 
te, está perdiendo su hegemonía económica. Está además 
Mercado Común; naturalment~ Alemania Federal el pa1 
más fuerte del mercado Común, seguido de Francia, Grar 
Bretaña y, por fin, Japón. Estos países constituyen uno d 
los actores, por así decir, porque a través de esos países 
cuenta con casi el total de las mismas firmas transnaciona 
les, cuya sede está en Estados Unidos, pero también e 
Japón y otras en e! Mercado Común. Cuando estos paíse 
negocian en los organismos internacionales defienden lo 
intereses de las transnacionales. 

2) Hay un segundo tipo de países que han aparecid 
muy recientemente y que son actores bien importantes e 
el espacio económico internacional. Son los países de J 
OPEP, es decir, los países Arabes, más algunos países pri\l 



legiados como Venezuela e Irán, y quizás Nigeria que tam­
bién tiene un poder, debido al petróleo. También éstos tie­
nen algo que decir en la fijación de precios sobre el plano 
internacional. 

3) Finalmente, los países del llamado Tercer Mundo 
cada día tienen menos poder para influir sobre los precios 
en el mercado internacional. 

4) Y junto a éstos, entra un segundo tipo de actor, 
que son las empresas transnacionales. Estas no se pueden 
identificar lisa y llanamente con su país de origen porque 
tienen estrategias y tácticas que no siempre coinciden con 
los intereses de estos países. Y de hecho, el ritmo del creci­
miento en los últimos diez o quince años de las econom (as 

nacionales de los países capitalistas desarrollados, ha sido de 
un 4 ó 6o/o promedio anual hasta el momento de "la 
crisis del petróleo". Y en cambio, las firmas transnacionales 
en los mismos diez años han crecido alrededor del doble de 
los países en los cuales están sus casas madres. 

lQué demuestra esto? Que en su comercio interna­
cional, en su implantación de filiales, de plantas industriales 
a través del mundo, en todos los servicios financieros que 
prestan, pueden captar un excedente de otros países, que 
no son los países industrializados, desarrollados, sino que 
son los países del Tercer Mundo. Particularmente, de 
América Latina donde la implantación de filiales y subsidia­
rias de firmas internacionales es mayqr en comparación a la 
de Asia y, sobre todo, de Africa. 

Este proceso es la base de lo que se llama crecimiento 
desigual entre los países capitalistas desarrollados y los paí­
ses capitalistas subdesarrollados y dependientes, con las 
consecuencias dramáticas para los últimos. 

El crecimiento es desigual en dos sentidos por lo me­
nos. Primero en el sentido que el crecimiento económico de 
los países del hemisferiÓ sur no es ni será suficientemente 
rápido para que r_e_cuperen lo perdido en su desarrollo y 
puedan llegar al "despegue", como decían los economistas­
sociólogos desarrollistas de los años 50, y alcanzar a los 
países industrializados. Segundo, dentro de cada econom (a 

nacional hay distintos dinamismos, según sea el sector de la 
economi'a que se analice. Hay sectores dinámicos y hay 
sectores estancados. Los sectores dinámicos están ligados a . 
las firmas transnacionales, y los sectores estancados están 
ligados a aquellos productos que son de consumo popular, 
sobre todo en los países dependientes. Es decir, consumo de 
bienes de subsistencia. Por ejemplo, el caso de Brasil. Uno 
analiza la agricultura. Uno ve soya, y compara con feijao.La 
soya crece en diez o doce años alrededor, si no me equivo­
co, de 1,800o/o: el feijao crece menos de lo que crece la 
población brasilera, de modo que hay que importar feijao, y 
la soya se exporta ... 

Todo esto producido por el actual modelo de acumu­
lación del capitalismo dependiente y sus contradicciones: 
para continuar el proceso de industrialización orientado a 
producir para los mercados de altos ingresos se hace necesa­
rio exportar para pagar la deuda externa creciente. Esta 
última a~menta no sólo por el deterioro de los términos del 

intercambio y la capacitación de excedentes por el sistema 
financiero internacional, en detrimento de los países subde­
sarrollados, sino sobre todo porque para continuar el proce­
so de industrialización se requiere importar bienes de capi­
tal que básicamente no son producidos sino por los países 
industrializados. 

Esta es la repercusión de estas estructuras del sistema 
económico internacional sobre la agricultura de casi todos 
los países de América Latina. En Centro América lo mismo. 
La carne,que substituye a loscultivos tradicionales se expor­
ta; y los cultivos para el consumo nacional no son suficien­
tes. El caso también de la soya, o más triste aún el caso de 
Colombia, donde actualmente el cultivo de marihuana está 
desplazando al cultivo de productos de consumo popular. 
Hoy día la marihuana significa una exportación de 1,000 
millones de dólares anuales, pero esto desplaza cultivos que 
están orientados al consumo de las grandes masas. 

En fin, ese es un ejemplo del crecimiento desigual en 
la agricultura, pero hay otros ejemplos. En Brasil también,. 
hay industrias dinámicas y hay industrias estancadas. Las 
industrias dinámicas son las que van hacia los mercados· de 
altos ingresos; las otras tienden a decaer. 

Pregunta: He oído decir que se establece una diferencia entre 
multinacionales y transnacionales. iTiene esto alguna importancia 
para la producción? 

Respuesta: Inicialmente se llamaban todas multinacionales, 
pero ahora se utiliza más bien el concepto transnacionales. Multina­
cionales estrictamente son empresas que pertenecen a distintas na­
ciones que no son necesariamente privadas; pueden ser estatales. 
Transnacional es una corporación privada multinacional. Algunos 
·ideólogos, por ejemplo David Rockfeller, prefiere ese nombre por­
que estiman que la empresa transnacional es de carácter económico 
que transciende las naciones, y que aun tiene algunas contradiccio­
nes con las naciones estados. En ese sentido se usa "transnacional". 
Porque en verdad, como lo acabo de explicar anteriormente, los 
intereses de las transnacionales no coinciden siempre con los intere­
ses de los Estados-naciones y menos aún con los de las naciones del 
Tercer Mundo. 

Yo creo que con esta introducción al tema basta para llegar a 
eso que yo quería llegar a aclarar: ·hay una reorganización del siste­
ma económico internacional, y entramos en una nueva fase capitalis­
ta. Esto produce transformaciones profundas que vamos a ver más 
adelante. 

En referencia a nuestros países latinoamericanos, cualquier ti­
po de análisis y de diagnóstico que no tome en cuenta esta nueva 
realidad económica, pasa al lado del verdadero problema, ya que 
éste afecta directamente a los obreros, a los campesinos, etc .. Hay 
un condicionamiento que no quiero decir que sea un condiciona­
miento mecánico; no es que cada economi'a nacional dependa mecá­
nicamente del sistema transnacional, pero sí está hasta cierto punto 
determinada y, según esa determinación, se preparan los hechos po­
líticos, las luchas de clases, para transformar los regímenes políticos. 
Hoy día existe un solo sistema económico-internacional al cual se 
ligan también hasta cierto punto los países socialistas; éstos y los 
países capitalistas cada día comercian más y existe más transferencia 
tecnológica. 

B) LA CRISIS INTERNACIONAL DEL CAPITALISMO 

Este sistema económico internacional, cuya caracte­
rística actual es la concentración de los capitales, el creci­
miento de estas compañías transnacionales, -que nadie 
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puede controlar porque escapan a las legislaciones de cada 
país- lleva a una crisis. En verdad, no todos aceptan la 
palabra crisis; unos usan "recesión" o "depresión", como 
los economistas-funcionalistas, p.e. Ronald Muller, buen 
economista norteamericano, de la American University en 
Washington. Ellos hablan más bien de r~cesión y depresión. 
Recesión siempre se entiende como algo coyuntural; depre­
sión como algo más profundo. Otros usan la palabra crisis. 

Debemos distinguir dos tipos de crisis: una crisis pro­
funda que podíamos llamar estructural, y una crisis coyun­
tural que puede tomar la forma de una recesión económica, 
como de hecho ocurrió en 1974-1976, de la cual todavía 
no se sale bien en Europa, aunque en los Estados Unidos en 
estos momentos hay una cierta reactivación. Pero de acuer­
do con las predicciones, la reactivación no durará largo 
tiempo. 

Primer aspecto: estancamiento económico. 

Veamos algunas de las explicaciones posibles. En un 
trabajo escrito, Dos Santos habla de los ciclos de Kondra­
tieff. Economista de origen ruso trabajó en Estados Unidos, 
y en base a· estudios estadísticos determinó ciclos de larga 
Juración, más o menos de cincuenta años, en el desarrollo 
del capitalismo. Logró así predecir la crisis bastante profun­
da del sistema capitalista que fue la depresión de los años 
30. Establece que a la largo de la historia del capitalismo a 
partir de 1780 con la revolución industrial, hay períodos de 
alza y de baja ... Marx por lo demás había hablado ya del 
mismo fenómeno. Hoy hay muchos economistas, tanto 
marxistas cbmo no marxistas que acuden a Kondratieff para 
hacer ver que estamos en el fondo de la ola, por así decir. 

¿cuál sería la exp,licación de esta recesión económi­
ca? La explicación más utilizada por economistas capitalis­
tas está basada en la baja de productividad tanto del capital 
como del trabajo. Hay estudios empíricos muy detallados 
hechos para el mismo Comité del Congreso de Estados Uni­
dos, que muestran que hay una baja general de productivi­
dad en la economía norteamericana y también, en menor 
medida, en la economía europea, y que lleva a una baja de 
la tasa de ganancia. Es decir, el capital requiere para produ­
cirse cuando se invierte, en una fábrica por ejemplo, la mis­
ma cantidad invertida más una ganancia, lo que se llama la 
reproducción ampliada. Esta reproducción ampliada es lo 
que determina el crecimiento económico. 

Sin embargo, el capital no es capaz de obtener hoy 
una tasa de ganancias suficientemente amplia. Al contrariq, 
hay una baja en la tasa de ganancia sobre todo en Estados 
Unidos. Hay una razón para esto. Esta baja productividad 
manifiesta en el fondo la ausencia de nuevas innovaciones 
tecnológicas, que dinamicen la economía. Incide también 
en la baja de la ganancia el alza de los salarios a los trabaja­
dores norteamericanos en comparación con el resto del 
mundo. En ese sentido Europa tiene ventaja con respecto a 
Estados Unidos y también Japón. Más ventaja tienen aún 
desde punto de vista capitalista los países de América Lati­
na, donde los salarios son mucho más bajos en términos 
relativos. Entonces hay este factor explicativo; la primera 
razón es la más importante, las innovaciones aparentemente 
se agotan y siempre estos ciclos de largo plazo de crecimien-



•to escln ligados a la aparición de innovaciones importantes 
y por lo tanto, al aumento de la tasa de ganancia. 

El capitalismo norteamericano y mundial tuvo una 
tasa de crecimiento continuada y altísima durante muchos 
años a partir de la postguerra, desde 1945 hasta 1966-1968. 
Un crecimiento inigualado quizás dentro del capitalismo 
con dos o tres pequeñas recesiones de corta duración. 

Sin embargo, a partir de 1967 el crecimiento tiende a 
disminuir y en 1971 se anula la convertibilidad del dólar a 
la plata, y luego se devalúa. La crisis aparece abiertamente 
en 1974 en una baja drástica de la tasa de crecimiento 
acompañada de un proceso inflacionario que afecta a todas 
las economías industrializadas. Esto se ha llamado "estan­
flación". 

Pregunta: lEI declinar de la economía es absoluto o sólo rela­
tivo, es decir crece más lentamente? 

Respuesta: puede decrecer en términos absolutos y relativos. 
Es decir, el índice de crecimiento puede bajar. Para esto, por ejem­
plo, se calcula la tasa marginal de productividad; es decir, con un 
nuevo dólar que yo invierta cuánto me da de producto y también 
por tantas horas de trabajo que yo invierta cuánto hay de producto 
físico. Hay declinar absoluto y no sólo relativo; mientras más Invier­
to no sólo no aumenta el rendimiento sino ya produce menos. 

Pregunta: Yo prefiriría que se tomaran los términos tradicio­
nales. Vamos a suponer que la economía crece al 70/0; el siguiente 
período crece a sólo el 5 por ciento, etc. Pero puede ser que el 
producto decrece en términos absolutos en lugar de aumentar el 
So/o lqueda 2 o/o? 

Respuesta: El trabajo de Theotonio Dos Santos donde hay 
datos estadísticos que muestran que en 1974 y 1975 hubo una baja 
del producto nacional. Por ejemplo, Estados Unidos entre el cuarto 
trimestre de 1973 y en el primer trimestre de 1974 bajó -7o/o la 
tasa del producto nacional bruto. En 1974, primer trimestre hasta el 
segundo trimestre, -160/0 En 1974, en el cuarto trimestre bajó a 
-6,80/0 en 1975, -9,90/0 Estas son tasas sacadas de estadísticas 
oficiales y no hay ningún peligro de que sean manipuladas. 

Pregunta: lEn la crisis económica no tiene que intervenir tam­
bién el aspecto de saturación del poder de consumo? lEs decir, la 
baja de la demanda efectiva? 

Respuesta: Exactamente. Eso es uno de.los aspectos principa­
les. Voy a hablar primero de las innovaciones y después hablo de 
eso. Ustedes saben que las principales innovaciones tecnológicas vi­
nieron de la segunda guerra mundial. La economía de Estados Uni­
dos se transformó en una economía de emergencia, en una econo­
m(a de guerra. Las principales innovaciones tecnológicas de entonces 
fueron dinámicas en el sentido que crearon nuevos mercados y nue­
vo consumo, por lo tanto, permitieron aumentar la tas'a de ganancia. 
Las innovaciones que surgieron de esa guerra mundial, son las com­
putadoras, la aeronáutica, la ind~stria militar (tuvo y aún tiene gran_ 
auge comercial) el sistema de comunicaciones. 

Otras innovaciones son secundarias, es decir aplicación mecá­
nica de las primeras. Por ejemplo, cuando le cambian al modelo 
Ford 1976-77 algún detalle, quizás le ponen un vidrio má o le ponen 
más cromados, esas no son innovaciones importantes, no dinamizan 
el mercado. En verdad, el desarrollo de la "civilización del auto" fue 
la extensión de una innovación que era anterior. El automóvil es sin 
duda una Innovación muy dinamizadora de la economía. Fue descu­
bierto en los años 20; entoi:ices comenzó a producirse ya en forma 
masiva. Pero la civilización del auto se da en época posterior y se 
e.xtienden aún sus efectos dinamizadores hasta el momento, pero no 
suficientemente para sacar la economía del estancamiento de la de­
manda efectiva y crear así nuevos mercados para aumentar la tasa de 
ganancia y permitir una reproducción más rápida del capital. 

Se puede entonces concl uir que hay dos tipos de cri­
sis. Una crisis que se llama de sobre-acumulación. Es decir, 
que hay demasiado capital y no hay posibilidades de efecto, 
el mercado de Estados Unidos se saturó, pero después de la 
segunda guerra mundial, debido a la destrucción de la eco­
nomi'a de Europa, el capital norteamericano pudo extender 
su capacidad de realización, es decir, crear nuevos mercados 
con demanda efectiva en Europa gracias al Plan Marshall. 
Este plan benefició sin duda a Europa porque permitió sa­
car adelante a una economi'a destruída, pero también bene­
fició sobre todo a las firmas norteamericanas que pudieron 
establecer sus filiales en esos años en Europa, y lograron allí 
controlar nuevos mercados. Eso dio sin duda un gran impul­
so al capitalismo en los años 1945 y comienzo de los 50. 
Impulso que todavía continúa en Europa hasta cierto pun­
to. 

En 1955 ya esos mercados comenzaron .a saturarse en 
Europa también, y por eso se explica el gran flujo de inver­
sión que vino hacia América Latina. Si uno mira las estadís­
ticas, 1955 marca el momento en que la inversión directa 
comienza a extenderse sobre todo hacia Brasil, Argentina, 
México y también, secundariamente hacia países más pe­
queños como Chile, Colombia, Perú, Venezuela, etc. Enton­
ces ahí se da un nuevo "espacio vital" para el desarrollo 
capitalista; se crean nuevos mercados, que permiten enton­
ces otra vez subir la tasa de ganancia. 

Yo diría que nos encontramos, vamos a verlo más 
adelante, en el momento en que no hay posibilidades de 
mantener una demanda efectiva que permita esta reproduc­
ción rápida del capital. Porque el tipo de capitalismo que se 
establece en Brasil, en México, en toda América Latina, un 
capitalismo dependiente y excluyente, no crea mercados 
nuevos porque lleva a la concentración de los ingresos. La 
salvación para el capitalismo sería por ejemplo abrir nuevos 
mercados en China o en los países socialistas. Si se abriera 
un mercado nuevo en China, se tendría un respiro por vein­
te o treinta años sin duda, que permitiría dejar atrás el ciclo 
de depresión actual del capitalismo. Pero indudablemente 
que China no se abre a una penetración masiva del capitalis­
mo porque hay motivos políticos. Esto muestra una vez 
más que lo económico no basta para analizar el problema; 
que lo poi ítico tiene que ser integrado necesariamente al 
análisis. 

Hemos hablado de una crisis de realización y de so­
bre-acumulación de capital. No hay capacidad de vender la 
producción ni de recuperar el capital. Y en cambio, en los · 
países nuestros, la crisis es muy distinta; no es una crisis de 
sobre-acumulación sino que de baja acumulación. Exacta­
mente lo contrario. El caso dramático, por ejemplo, de Pe­
rú, en que la acumulación es muy baja; entonces el país está 
en una situación dramática, en una deuda externa creciente 
que no puede pagar. Los aspectos de falta de demanda efec­
tiva, es decir la crisis de realización, son secundarios. 

Pregunta: lPero no se pueden equilibrar? 

Respuesta: Se pueden dar las dos formas a la vez. Eso es lo 
que está pasando hace muchos años en algunos países de América 
Latina. Pero llega un momento en que esa situación encuentra un 
cierto límite. Entonces la crisis de sub-acumulación priva sobre la 
crisis de realización que no desaparece. 
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Hemos visto entonces la crisis de sobre-acumulación, que se 
debe básicamente a un ciclo a largo plazo en que la rasa de ganancia 
baja y la tasa de innovación tecnológica baja también; cuando, al 
revés, la tasa de ganancia y la tasa de innovación tecnológica sube, 
hay un ciclo de auge. 

Analizando empíricamente todos los datos técnicos, 
llegamos a la conclusión de que estamos en el fondo de este 
ciclo a largo plazo del capitalismo que son como cincuenta 
años; hay una baja tasa de ganancia por la imposibilidad de 
encontrar nuevos mercados y, al mismo tiempo, por las 
innovaciones que faltan. Por ejemplo, faltaría una innova­
ción tecnológica en el campo de la energía. Si la hubiera se 
dinamizaría toda la economía mundial capitalista. lPero 
qué pasa? ¿por qué no hay esa innovación tecnológica 
energética? El petróleo se está agotando, los precios son 
muy altos. Porque no es el interés de las firmas transnacio­
nales, quedominan el mercado internacional, de invertir a 
largo plazo sin ·obtener resultados seguros y a corto plazo. 
De modo que esta transnacionalización de la economi'a, en 
cierta medida, es contraria a la innovación tecnológica. 

Y por un segundo efecto también. En la medida en 
que una firma internacional agota el mercado de su país de 
origen, para aumentar su tasa de ganancia exporta la innova­
ción a otros países; a Europa en el primer paso, y ahí obtie­
ne una tasa de ganancia más alta. Una vez agotados esos 
mercados, esto trae más competencia entre distintas firmas 
que adoptan la innovación, lla exportan hacia América Lati­
na, y luego a Asia y Africa. 

Pregunta: ¿ Por qué una innovación energética podría dinam i­
zar el sistema? 

Respuesta: Porque hoy la energía utilizada es básicamente una 
energía de petróleo que se va a agotar, y los precios de hoy son muy 
altos. Toda la base industrial de Estados Unidos, de Europa, se 
hicieron sobre la base de un petróleo barato, y en el momento en 
que el precio del petróleo sube, se duplica, se triplica; todo ese 
sistema industrial queda en cierta medida obsoleto, porque no fue 
diseñado para ahorrar petróleo, sino para gastarlo sin límite. Tam­
bién esto del "milagro" afecta a muchos países nuestros, por ejem­
plo Brasil. Los problemas del agotamiento en el "milagro brasileño" 
han sido provocados por el alza del petróleo. Entonces si desubrie­
ran energía de otra fuente, por ejemplo solar o de la clorofila, supo­
ne largas investigaciones científicas, producida a más bajo costo, 
dinamizaría las economías tanto de los países capitalistas como de 
los del Tercer Mundo. Porque crearía una necesidad de plantas nue­
vas adaptadas a la nueva energía solar o de la clorofila, lo que daría 
todo un nuevo impulso a la industria de bienes de capital, y así, por 
consiguiente. 

Segundo aspecto de la crisis: problemas monetarios 

El segundo aspecto de la crisis es el monetario, que es 
el elemento más grave y más riesgoso para el sistema econó­
mico internacional. Hoy la estabilidad del sistema moneta­
rio internacional está en juego, y si no hay una moneda 
estable no puede haber desarrollo capitalista. El problema 
más grave que más preocupa a los países capital is tas y sobre 
todo a Estados Unidos, es el problema del deficit creciente 
de los llamados países del Tercer Mundo. 

La deuda externa de los países llamados del Tercer Mundo 
según cifras oficiales del Banco Mundial, alcanzaría a 120 mil millo­
nes de dólares, pero se sabe que estas cifras no son reales. En verdad, 
la deuda externa de los países que no son industrializados alcanza a 

alrededor de 200 mil m iliones de dólares. Pero lo más grave de esto, 
desde del punto de vista de los aspectos internacionales, es que 80 
mil millones de esos 200 mil son adeudados directamente a bancos 
norteamericanos. Porque una característica del endeudamiento de 
Brasil, México, Argentina, Chile, Perú, y de todos los países de 
América Latina, es que ya no reciben préstamos de gobiernos ni 
tampoco de organizaciones internacionales como el Banco Mundial, 
sino que acuden mucho más a préstamos a corto plazo de bancos 
comerciales. 

Por eso estos bancos están ante un dilema. Brasil, por ejemplo, 
debe alrededor de 34 mil millones de dólares; México, tiene 23 mU 
millones de deuda pública, pero las empresas privadas pueden deber 
otros 8 ó 1 O. Así es que México llega a 30 mil m iliones. Perú debe 
estar alrededor de unos 6 mil millones, más o menos; luego está 
Argentina que alcanza a unos 20 mil millones, Chile alrededor de los 
6 mil millones. Si uno analiza estas deudas casi todas son a corto 
plazo; es decir que todos los países deben pagar intereses y dividen· 
dos anuales que van siendo cada vez más impagables. 

En el estudio hecho por Ronald Muller que mencioné 
antes, sobre cuatro países de América La.tina, Argentina, 
Brasil, México y Perú, se hace una proyección de los pagos 
de deuda externa, de pagos de intereses y dividendos en los 
próximos diez años, y también una proyecció~ de-las opcio· 
nes de estos países. Llega a la conclusión de q..;e en 
1981-82, lo más probable es que esos cuatro países tengan 
que declarar la moratoria de sus deudas porque no'podrán 
pagar más. Si no pagan sus deudas, todos los bancos norte­
americanos que tienen prestado alrededor de 80 mil millo­
nes de dólares quiebran. Si los bancos quiebran, esto arras­
tra a una quiebra que probablemente será mundial. Es decir, 
arrastra a todos los bancos norteamericanos, arrastra a los 
bancos centrales que no pueden seguir pagando, arrastra 
también a los bancos de Europa y también arrastra a los 
países sub-desarrollados, donde la moneda es más necesaria, 
de América Latina, de Asia y Africa. 

Esa es la realidad y esto no es un cuento de hadas. 
Está dicho con todos sus detalles, en estudios hechos pon 
gente muy aceptada por el establishment americano, que 
aunque son críticos no tienen como hábito de hablar de 
catástrofes innecesarias. No se trata de esa tendencia un 
poco ingenua de decir que el capitalism_o ya está a punto 
de agotarse. Es gente muy seria la que analiza esto. Más aún 
existe liquideces, es decir, m.oneda, que hoy no está contra· 
lada por los bancos centrales de cada país. Los bancos cen 
trales de los países capitalistas desarrollados controlan aire+ 
dedor de 120 mil m iliones de dólares en I iqu ideces. Sir 
embargo, los países de OPEP controi'an ellos solos· 80 mi 
millones que lo están colocando a corto plazo, por ejemple 
en bonos, en eurodólares; en cualquier momento los puede, 
retirar. 

Un ejemplo: Venezuela tiene depositado en Estados Unido 
alrededor de 8 mil millones de dólares que los podría retira 
en principio en cualquier momento de los bancos norte 
americanos. Según algunos especialistas, si Venezuela retl 
rase los 8 mil millones de dólares de esos bancos producirí 
prácticamente una ruptura de esos bancos. Otros dicen qu 
si Venezuela tratara de retirar eso, al día siguiente tendrí 
los Marines en Caracas. Sería más probable quizás. Pero est 
muestra que este sistema monetario es sumamente frágil. 



Pregunta: lQué indican estas inversiones a corto plazo? 

Respuesta: Indica lo siguiente. Hoy día en el sistema capitalis­
ta mundial no hay confianza para invertir a largo plazo, y por lo 
tanto esto es un acelerador para la crisis. Porque si estos 80 mil 

· millones de dólareS se invirtieran en industrias que toman tiempo 
para que la inversión madure, podría imprimir una aceleración del 
crecimiento económico. Sin embargo, porque hay desconfianza, esto 
no sucede. 

La actitud de los ejecutivos transnacionales y también de los 
ejecutivos financieros es indudablemente de no invertir a largo 
plazo, sino más bien a corto plazo. Y las firmas transnacionales 
también controlan ciento y tantos mil millones de dólares en liqui­
dece5 y no quieren invertir a largo plazo; tienen m ledo de los proble­
mas políticos, del descontento. Por lo tanto acuden a la especula­
ción, y crean centros financieros como el de Panamá. 

De este modo se hacen muchas ganancias muy rápidas aprove­
chando la diferencia de minutos que hay entre la Bolsa de Singapur, 
de Londres, de Nueva York, etc., y esto en base a estos centros 
financieros que están instalados a través del mundo y dependen de 
los bancos transnacionales. 

Los países desarrollados están muy preocupados de esto y 
buscan por todos modos resolver este problema.•Lo último que se ha 
logrado después de las reuniones Norte-Sur, de Londres, de Baha­
mas, donde asisten representantes de las grandes potencias econó­
micas, ha sido cambiar en algo las reglas del Fondo Monetario Inter­
nacional. Este ha creado recientemente un fondo adicional de 1 O mil 
millones de dólares para paliar posibles déficits de países que po­
drían provocar un quiebre del sistema monetario internacional. 

Pero 10 mil millones de dólares, de acuerdo con los especialis­
us, sólo pueden paliar los problemas por doce o dieciocho meses. 
Después estos problemas se van a agravar debido al mecanismo del 
círculo vicioso de la deuda externa. Los países pobres, para poder 
seguir adelante, tienen que contraer más deuda externa. Los países 
que prestan, es decir, los bancos que prestan para que fes pague lo 
que ya les deben, deben prestar más y como no hay realmente un 
aumento de productividad, de crecimiento económico, se llega a un 
círculo vicioso. Esta ayuda extraordinaria del Fondo Monetario In­
ternacional (que además impone a cada país restricciones draconia­
nas, como el caso de Perú), es totalmente "anti-crecimiento" porque 
es restrictiva, crea una imposibilidad de crecer, crea el es.tancam jento 
de la economía dependiente. Entonces estos 1 O núl millones de dls.r 
adicionales que se han previsto como solución, puede; resolver el 
problema por unos meses pero no más allá de esos plazos. 

De allí que economistas con mucha autoridad predicen que si 
no se cambia radicalmente y se controla el sistema monetario y 
también los abusos de las transnacionales, hacia mediados de 1979, 
o a comienzos de 1980, vendrá una nueva recesión económica, más 
profunda que en 1974, comparable a la de 1930 y que puede traer 
consecuencias mucho más graves que las producidas entonces por la 
interdependencia mayor de las economías que hace que éstas sean 
más frágiles frente a una crisis. Una nueva crisis tendría mucho más 
repercusión indudablemente, sobre todo en la economía mundial, lo 
que podría llevar a un verdadero colapso. 

Pre¡¡unta: lPor qué los Bancos siguen prestando? 

Respuesta: Prestan por ese motivo: para que paguen lo que 
están debiendo antes. Precisamente esa es la base de la estrategia 
(que no ha tenido éxito) de los países no alineados. Ellos desean 
proclamar la moratoria de la deuda externa, es decir no pagar más la 
deuda externa. Piden también el aumento de los precios de las mate· 
rias primas en el comercio internacional. 

Ahora si se lograra lo primero sería sencillamente la ruptura de 
todo el sistema económico mundial. Por eso, hasta ahora no se ha 
logrado y es muy difícil tograrlo. Pero bastaría que los cuatro países 
que mencioné, Argentina, Perú, México y Brasil no pagaran su deuda 
externa y esto podría hacer quebrar el sistema bancario americano. 
Por eso éste está dispuesto a prestar más. 

Pregunta: lPor qué se usa la palabra "crisis" y no otra? 

Respuesta: Crisis es un concepto más amplio que recesión o 
depresión económica. Veremos que esta realidad económica en A· 
mérica Latina, produce contradicciones sociales nuevas. Contradic­
ciones sociales que ponen en cuestión la hegemonía de las clases 
dom in antes de cada país y esto lleva entonces a una crisis en el 
sentido que puede llevar a un cambio radical del sistema o a acen­
tuar aún más ciertos rasgos. Por ejemplo, reacomodo de las alianzas 
de clases de modo que se produzca una nueva forma de dominación. 
Las clases dominantes deben recurrir casi siempre, a factores extra­
económ icos, a los políticos, para poder continuar su dominación 
dentro de la poi ítica económica impuesta por el sistema económico 
mundial. Debido a eso "crisis" parece más amplio que recesión y 
depresión económica. Crisis también en lo poi ítico. 

11. LA REPERCUSION DE LA CRISIS CAPITALISTA 
SOBRE AMERICA LATINA. 

Al exponer el sistema capitalista internacional y su cri­
sis se vieron dos aspectos. Los dos tipos de crisis: de sobre­
acumulación y de baja acumulación; y las dos causas: pro­
blema de la productividad, de la innovación y el problema 
monetario-financiero. El segundo es el más grave; a corto 
plazo es más riesgoso. Un estancamiento de crecimien,to 
económico puede durar, pero una quiebra del sistema mo­
netario produce un colapso de todo el sist_ema 

Ahora se verá qué pasa y qué efectos tiene esta crisis 
en Amériia .Latín.a. El primer tema que vamos a tocar es el 
modelo de acumulación que impera hoy día en América 
Latina. Después veremos las perspectivas poi íticas desde el 
punto de vista del capitalismo internacional y, lo que nos 
interesa a nosotros, desde el punto de vista de los obreros, 
de los trabajadores, de los pobres. Es decir, cuáles serían 
nuestras perspectivas de trabajo. 

Pregunta: lQué relación tiene el mundo socialista con lo que 
hemos visto? 

Respuesta: Si, yo me referí brevemente a eso y no quiero 
entrar más en el tema porque ya nos diversificamos mucho. Pero se 
puede decir que existe un sistema socialista que sin embargo está 
cada vez más ligado al sistema capitalista. Primero por el comercio 
internacional -compra de alimentos y de algunos bienes de capi­
tal-, y en segundo lugar, por una dependencia y relativo atraso en 
términos tecnológicos. En el sistema socialista no existe una crisis 
tan aguda como en el sistema capitalista. Existe una distribución de 
ingresos más igualitaria pero tiene problemas serios, de tipo político, 
sobre todo por la forma de Estado burocrático que impera en él. 

Hablaré primero sobre la división internacional del 
trabajo. Es un término que se está utilizando mucho hoy 
día y que conviene explicar un poco. 

Dentro de la reorganización del sistema económico 
internacional, se da también una nueva división internacio­
nal del trabajo. Es decir, a los diferentes países que forman 
parte de este sistema económico internacional se le asignan 
diversas tareas y funciones, en términos de producción, de 
finanzas, de comercio, y se da una cierta jerarquía entre 
ellos. 

1) La división internacional del trabajo tradicional 
era la siguiente: La relación entre países industrializados y 
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[a nueva división internacional del trabajo es la 
iguiente: los países del Tercer Mundo son por una parte, 

todavía y sobre todo, exportadores de materias primas, pro­
ductos agrícolas y mineros. Pero con la novedad de que 
también son productores de manufactura sobre la base de 
una fuerza de trabajo super-explotada, es decir, existe una 
tasa de salario mucho más baja que en los países industriali­
zados. Estos son siempre productores de productos manu­
facturados que siguen exportando a los países de América 
Latina. Pero también exportan bienes de capital, más, cosa 
curiosa, materias primas. En efecto, Estados Unidos es una 
potencia agrícola y hoy exporta mucho a América Latina y 
al resto del mundo, sobre todo trigo. Los mercados de ce­
reales están controlados por cuatro firmas multinacionales; 
la soya está controlada por otras pocas; las bananas están 
controladas en su comercialización fuertes firmas norteame­
ricanas. La leche está controlada por relativamente pocas 
firmas: Nestlé de Suiza, Borden, Carnation; etc. Sobre todo 
Estados Unidos más que Europa, tiene una posibilidad de . 
exportar muy grande y uno de los pilares de su poi ítica, 
puesto que tiene un déficit en la balanza comercial, es cu­
brirlo con exportaciones de alimentos. Finalmente, los paí­
ses industrializados son también exportadores de tecnolo­
gía y de servicios financieros. 

6) Al analizar la división internacional del trabajo, 
vemos claramente donde está la debilidad de este modelo de 
acumulación, llamado de substitución de importaciones, es 
decir, de industrialización y urbanización dentro del capita­
lismo dependiente. Se da una nueva forma de dependencia 
puesto que no es capaz de fabricar por sí mismo, por distin­
tos motivos, bienes de capital. Primeramente, porque no 
tiene los capitales ni la tecnología, y segundo, porque en 
general las firmas internacionales no permiten que los bie­
nes más sofisticados sean producidos, ni siquiera por sus 
filiales en los países del Tercer Mundo. Otros bienes de 
capital y materias intermedias, como el acero sí lo dejan • 
producir en países subdesarrollados, pero las máquinas 
herramientas,los productos químicos más sofisticados, todo 
eso no se deja "relocalizar": su producción queda exclusiva­
mente en los países industrializados del hemisferio norte. 

La división internacional del trabajo hace que los paí­
ses de América Latina estén obligados a comprar bienes de 
capital y a contraer deudas para hacerlo, a comprar tecnolo­
gía, y al mismo tiempo, debido a que por desarrollar la 
inpustria no tienen suficientes alimentos, deben además im­
portar alimentos. Esto aumenta el déficit comercial por lo 
menos en ciertos países. 

Por lo tanto, el problema está en la imposibilidad de 
estos países de fabricar bienes de capital y la necesidad de 
hacer un esfuerzo de exportación enorme para comprarlos. 
La dependencia se manifiesta ahí, y hay un problema de 
precio. Los bienes de capital son fabricados en Norteamé -
rica, Europa y Japón, con fuerza de trabajo pagada con un 
salario de tres, cuatro o diez veces más alto que los países 
de América Latina. Naturalmente los precios son sumamen­
te altos y esto lleva a producir ese endeudamiento que es la 
clave de la situación actual, y a distorsionar la estructura 
productiva de cada país, pues abandona la producción hacia 
el mercado interno para exportar y así resolver el problema 
de la balanza de pagos. 

7) A causa de los problemas explicados antes hay una 
lucha a muerte de sobrevivencia para exportar. Todos quie­
ren exportar. Tanto los países industrializados, como los 
nuestros, e incluso dentro del bloque dominante hay que 
bregar uno contra otro para exportar.' Hoy el capital euro­
peo penetra Estados Unidos para vender más barato algunas 
cosas que allí se producen más caro porque los salarios son 
más altos. 

Por ejemplo, lo electrónico de Japón, o los textiles 
que vienen del Medio Oriente, etc. Entonces hay una lucha 
por exportar. El resultado final es el siguiente: Todo el 
mundo dice "exportar o morir". En los países nuestros di­
cen exportaciones "no tradicionales" pero también está pa­
sando lo mismo en Francia, en Estados Unidos, en Japón; y 
todo el mundo está hablando de exportar. 

De este modo todos los esfuerzos se anulan y la crisis 
continúa. Naturalmente más dificultades tienen nuestros 
países en sus intentos de tomarse hacia afuera y competir 
en igualdad de condiciones dentro del mercado internacio­
nal. Sobre todo dos países, o tres quizás, Brasil, Argentina y 
México, trataron a partir de los años 60 de ponerse a la 
misma altura que Europa, Estados Unido~ y Japón y entrar 
a competir a los mercados mundiales con exportaciones de 
productos manufacturados, incluso autos. 

Pero en realidad todo esto ha fracasado por dos razo­
nes: Primero, si todo el mundo quiere exportar, el que tiene 
menos posibilidades de exportar es el que llega más tarde a 
lo, mer.cados que ya están controlados en forma oligopólica 
o monopólica por las firmas transnacionales. 

Segundo, porque en esta época aumentan gravemente 
las tácticas proteccionistas. Es decir, Europa y Estados Uni­
dos estári tentados de imponerlas. Hay muchas presiones de 
los sindicatos locales para que no se eliminen empleos, hay 
campañas en EUA contra los zapatos que vienen de Brasil o 
de otros países. Exigen que suban las tarifas aduaneras para 
combatir los productos extranjeros; los televisores en color 
que vienen de Japón. Entonces hay una tendencia muy 
fuerte hacia el proteccionismo. Si eso existe, indudablemen­
te que México y Brasil, los más avanzados en posibilidades 
de exportación, no van a lograr penetrar en el mercado de 
Europa ni en Estados Unidos. Solamente lograrán entrar en 
algunos mercados secundarios de América Latina o quizás 
en algún caso excepcional, en Africa. Pero no logran real­
mente desarrollar la exportación y entrar a la competencia 
en un momento de crisis. Por lo tanto, están cada vez más 
reducidos a la exportación de materias primas. Al mismo 
tiempo están cada vez más endeudados, porque para lograr 
el desarrollo industrial tienen que comprar bienes de capi­
tal, y contraer deudas. Las deudas son a corto plazo porque 
no les venden sino a corto plazo; por lo tanto, siempre va 
aumentando la deuda externa y las exportaciones se hacen 
cada vez menos en c.omparación con las importaciones de 
bienes de capital y de servicios financieros que hay que 
pagar al exterior. Esto lleva a este círculo vicioso que esta­
mos presenciando hoy. 

8) En consecuencia, este modelo de acumulación 
económica no puede sustentarse sin gobiernos fuertemente 
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represivos. Porque junto con la deuda externa, se produce 
también un problema de estancamiento del crecimiento 
acompañado de inflación: el llamado fenómeno de "estan­
flación". Además se une el desempleo porque este tipo de 
industrialización no crea empleo hay un problema también 
de descenso de salario real exigido por el proceso de acumu­
lación. Desciende también cualitativa y cuantitati;iarnente la 
saguridad social, los servicios hospitalarios, educacionales, y 
en ciertos casos se detienen las reformas de tipo popular, 
corno la agraria y otras. Estos son los síntomas que uno ve 
en casi todos los países, salvo quizás una o dos excepciones, 
corno Venezuela, que pasa por unos momentos de prosperi­
dad por estar en OPEP. También Ecuador, aunque en me­
nor grado, pasa por la rn isrna situación de prosperidad. 
Otros países corno Panamá, caso un poco aparte, por otro 
motivo, también tienen un período de relativa prosperidad. 
Pero casi todos los otros países están sometidos a estas 
mismas tendencias, deuda interna creciente, inflación, de­
sempleo, salario real descendiente para las masas. Esto crea . 
situaciones dramáticas porque ese tipo de poi ítica econó­
mica no puede imponerse sin gobiernos muy fuertes y re­
presivos. 

9) El Estado dentro de este modelo juega un rol dis­
tinto al que juega el Estado de 1930 a 1955 . Entonces era 
un Estado más bien interventor que regulaba la economía. 
Hoy el Estado cada vez más se preocupa de la inversión, 
llega a joint-ventures con firmas transnacionales; va tornan­
do un carácter tecnocrático y se crean contradicciones in­
cluso con el sector de la burguesía nacional en varios países. 

PERSPECTIVAS POLITICAS PARA LOS AJqOS Fu°TUROS 

A) CONSIDERACIONES GENERALES 

1) Aquí entra un actor nuevo, bastante importante, la Trila­
teral. La Comisión Trilateral, que reúne más o menos a doscientos 
empresarios, banqueros, algunos intelectuales, y unos pocos dirigen­
tes de grandes sindicatos de Estados Unidos, de Europa y del Japón. 
Se creó en el 1973. Su mentor y gestor es David Rockefeller, Presi­
dente del Chase Manhattan Bank, con base en el Council of Foreing 
Relations, que controla también la revista Time que se lee en todo el 
mundo, y cuyo cerebro aparentemente es Brzezinski, Consejero Na­
cional de Seguridad Nacional del Presidente Carter. 

En un artículo se dan datos muy interesantes sobre la Comi­
sión Trilateral. En la administración de Estados Unidos están los 
siguientes principales funcionarios que son de la Trilateral: 

J immy Carter, que según dice este artículo fue seleccionado 
por la Trilateral para ser candidato a presidente para que salvara la 
situación de la crisis mundial. 

Walter Mondale, Vicepresidente 
Zbigniew Brzezinski, Consejero de Seguridad Nacional 
Cyrus Vanee, Secretario de Estado 
Harold Brown, Secretario de Defensa 
Michael Blumenthal, Secretario del Tesoro 
Warren Christopher, Sub-secretario de Estado 
Paul Warnke, Jefe de la Agencia de Desarmamento y 
Control de Armas 

Fred Bergsten, Asistente del Secretario del Tesoro 
Richard Cooper, Sub-secretario de Estado para Asuntos Económicos 
Richard Holbrooke,Asistente del Secretario de Estado en Asia y el 

Pacífico 
Elliot Richardson, Delegado a la Conferencia de Leyes Marítimas en 
O.N.U. 
Anthony Solomon, Sub-Secretario del Tesoro 
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Robert Bowie, Director Adjunto de Inteligencia 
Leonard Woodcock, Jefe de Enlace de la Misión de Estados Unidos en 
Pekín 
Sol Linowitz, Ca-Negoc iador en el Canal de Panamá 
Andrew Young, Embajador en la O.N.U. 
Richard Gardner, Embajador en Italia 
Lucy Wilson Benson, Sub-Secretario de Estado para asuntos de 
Seguridad 
Henry Owen, Consejero Económ leo. 

Es decir que una gran parte de los funcionarios más importan­
tes son de la Trilateral. 

Trilateral publica muchos documentos que se llaman "Triangle 
papers" en que expresan su política para los años 1980, su visión del 
mundo, del Estado. En el fondo es un grupo de poder dentro del 
capitalismo norteamericano y del imperialismo, que por ser más 
lúcido, consideró que en un momento de crisis había que recurrir a 
una toma del gobierno de Estados Unidos. Así se podría imponer una 
política económica que resolviera la crisis. Según dice este artículo, 
Brzezinski tiene escritos anteriores que lo muestran profundamente 
anti-democrático. Y Carter fue impuesto pues se necesitaba en la 
Presidencia a una persona que tuviera buena voluntad. Pero Carter 
esti metido en una camisa de fuerza, ya que todos estos grupos de 
poder que lo rodean lo obligan a comprometerse en las políticas de 
la Trilateral, contra sus propias declaraciones de la campaña presi­
dencial. 

2) ¿cuál es la política, en términos muy resumidos, 
que propone la Trilateral para resolver la crisis mundial? 

Para los países industrializados, en primer lugar, una 
política económica de austeridad, que se está aplicando 
prácticamente en todos los países de Europa. El plan Barre 
en Francia, el plan italiano de acuerdo entre la Democracia 
Cristiana y los Comunistas, el plan Laborista en Gran Breta­
ña. En fin, en todas partes es una política de austeridad: en 
España, en Portugal, por todos lados. En E.stados Unidos se 
tiende también a eso mismo. 

lEn qué consiste esta poi ítica de austeridad? En pri­
mer lugar, trata de reducir los salarios reales de los trabaja­
dores en los países donde los sindicatos tienen más fuerza; 
indudablemente que se hace suprimiendo garantías adicio­
nales a salarios: las vacaciones pagadas, la seguridad social y 
todo eso. Se sabe que dentro de la actual situación de crisis 
hay que esperar tasas altas de desern pleo. En un trabajo, 
Theotonio Dos Santos da la tasa de desempleo 'de todos los 
países; en Estados Unidos es alrededor de un 6 al 80/o: en 
Europa un poco menos, pero es de ese orden y hay que 
prever el desempleo alto para los países industrializados en 
el futuro. Pero hay que bajar la tasa de salarios para poder 
lograr una tasa de ganancia más alta; eso resulta indudable. 
Mantener también una política de libre cambio y tratar de 
no caer en tendencias proteccionistas. Por eso, Estados Uni­
dos hoy día no pone tasas de aduana muy altas a los zapa­
tos importados, que es uno de los problemas que ha produ­
cido un cierto malestar. La Trilateral es partidaria de una 
poi ítica liberal de precios y tarifas en el comercio interna­
cional. lPero liberal para quién? 

Liberal para las compañías transnacionales que deben 
aumentar sus ganancias. Indudablemente que ellas están 
buscando salir de la crisis. También se trata de crear condi­
ciones monetarias y financieras, sobre todo a través del 

Fondo Monetario Internacional, para evitar el colapso del 
sistema rnonerario. De ahí que se aprobó la creación de un 
fondo de 1 O mil millones de dólares en el Fondo Monetario 
1 nternacional, para resolver problemas urgentes de balanza 
de pagos y evitar que los países del Tercer Mundo se decla­
ren en moratoria. 

3) ¿Qué visión del sistema económico internacional 
tienen estos hombres "trilaterales" iluminados? 

a) La visión es la siguiente: Estados Unidos ya no es 
la potencia económica que fue inmediatamente después de 
la segunda guerra mundial en el campo económico . Hoy día 
ha surgido el Mercado Común Europeo y Japón. Por lo 
tanto, hay que crear una Comisión Tri lateral que en cierta 
medida prefigure un sistema de decisiones sobre el plan 
mundial y permita dar racional idad al sistema económico en 
esta era de transnacionalización . Por lo tanto, este proyecto 
visionario favorece sobre todo a las compañías multinacio­
nales. Entonces, la base es crear instancias poi íticas de deci­
siones mundiales que equivalgan a la realidad mundial del 
sistema económico internacional, que es uno y no está divi­
dido por países. Para lograrlo, se usan las tácticas de contro­
lar el gobierno de Estados Unidos, y también de otros go­
biernos, para ir actuando sobre la base de un grupo de 
planificadores, que sin pasar por una gestación democrática, 
logren sacar del marasmo a la economía capitalista. Enton­
ces esto se hace sin participación, sin consulta de los congre­
sos y menos del electorado. O sea, se trata de una planifica­
ción autónoma que trata de tornar el poder. 

b) Con respecto a los países del Tercer Mundo ellos 
ven que hay ciertos países, distintos de otros. Creen que en 
una situación de emergencia hay que recurrir, no lo dicen 
textualmente, pero lo infiero, a la política del llamado 
TRIAGE, término de origen francés, pero que se usa en el 
sentido rnUitar en Estados Unidos. 

En Vietnam, durante una batalla, llegaban soldados 
heridos a una unidad hospitalaria muy pequeña. Si había 
veinte camas y doscientos heridos se descartaba a aquel que 
iba a morir; a otros se dejaba morir sin ninguna atención 
médica. Se escogían a los más valiosos y a esos se les curaba. 
Los demás, si subsistían, bien; si no,morían. Entonces esta 
poi ítica de TRIAGE, sintetizando un poco, y no diciendo 
exactamente lo que ellos dicen, pues lo dicen en términos 
humanitarios, consiste en que algunos países del Tercer 
Mundo: Brasil, Venezuela, México, Argentina quizás, en 
América Latina; Irán, y Arabia Saudita en el Medio Oriente; 
Africa del Sur en Africa; 1 ndia en Asia, hay que incorporar­
los al club de los grandes mediante un sistema que podría 
llamarse un nuevo Plan Marshall. Un sistema de créditos a 
largo y no a corto plazo, que fomente un crecimiento eco­
nómico relativamente acelerado, dado que en esos países 
hay una cierta capacidad industrial, hay fuerza de trabajo 
calificada, hay recursos naturales, tiene!') mercado abundan­
te. En efecto, Estados Unidos solo ño puede sacar a la 
economía mundial de la crisis, ni tampoco lo puede hacer el 
Mercado Común, ni Japón, ni siquiera los tres juntos. 

Se crearía una nueva división internacional de trabajo. 
Los países más grandes del Tercer Mundo entran corno so­
cios mayores y se les dan muchas facilidades a largo plazo, 
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mente que lleva necesariamente, en las condiciones actuales, 
a la explotación mayor del campesino y de los trabajadores, 
al desempleo, etc. 

la consigr'la debe ser producir, no para ganar dólares 
sino para satisfacer las necesidades básicas de la población; 
y esto significa en la práctica escoger un modelo de acumu­
lación y un tipo de desarrollo más autónomo del capitalis­
mo internacional, no tanto nacionalmente sino en la región 
latinoamericana en su conjunto. 

2) En lo que respecta a las condiciones de vida de la 
población, creo que hoy se dan dos procesos paralelos tanto 
en el campesino como en el sector de trabajadores industria­
les. 

a) El Proceso, por una parte, de proletarización ace­
lerada del campesinado; proletarización sui generis, es decir, 
dentro de un desarrollo capitalista que va incorporando a la 
agricultura, que va siendo controlada cada vez más por las 
agro-industrias, por la industrias transformadoras y proce­
sadoras, etc. Hay un proceso de proletarización del campesi­
no pero no en el sentido ordinario de ese término. 

En efecto, el campesino es separado de su tierra; no 
posee más sus medios de producción y en algunos casos se 
transforma en asalariado, pero al mismo tiempo dadas las 
restricciones económicas que existen hoy y las poi íticas re­
presivas, el campesino no logra ganar el status de trabajador, 
de obrero. No tiene derecho a sindicato, a seguridad social; 
no tiene asegurado un trabajo permanente. 

b) Algo semejante pasa con el obrero industrial. Co­
mo el empleo se reduce en un momento de recesión, se 
subproletariza y se pauperiza. En el caso de Chile es muy 
claro. Allí el obrero era miembro de un sindicato y tenía 
derecho de seguridad social y a no ser despedido. Hoy pier­
de todos sus derechos y queda desocupado. En las poblacio­
nes proletarias de Santiago, se dice, existe alrededor de un 
SOo/o de desocupados. Estos obreros solamente trabajan de 
vez en cuando en algún trabajo transitorio. Entonces esto 
lleva a una subproletarización del obrero industrial y al mis-

mo tiempo, debido a la contradicción de la actividad econó· 
mica, se crea una fuerza de trabajo abundante desempleada, 
que permite que la tasa de salario b.aje y, por lo tanto, 
aumenten las ganancias de las empres<!s. Es el proceso llama­
do de super-explotación. 

En ambos casos, campesinos y ob,:-eros industriales, se 
produce entonces un proceso de pauperización que alcama 
también a sectores bastante amplios de las capas med i ... s de 
la población. Esto lleva a un reflujo a corto plazo del movi­
miento obrero industrial. 

A nivel de la burguesía se da esta división que yo 
señalaba antes; la burguesía de tipo nacional, y la burguesía 
asociada al capital transnacional o al capital financiero. Es­
tas son las principales contradicciones que se dan hoy día 
en Brasil, en Argentina, en Chile también, y que alcanza en 
algunos casos a la burguesía agraria que ya existe, o en el 
caso de Argentina. 

Dentro de esta perspectiva poi ítica, se debe hacer un 
examen de todos los proyectos políticos, de los programas 
de los campesinos en los años 60, centrados en un análisis 
de la reforma agraria solamente como una modificación de 
la tenencia de la tierra. 

Hay que hacer un esfuerzo en nuestro contacto con 
movimientos campesinos, con movimientos obreros, bus­
cando fórmulas que realmente saquen adelante a estos mer 
vimientos que están hoy en día en un momento de reflujo. 
Hay que darles nuevo contenido a sus reivindicaciones que 
parten de lo real: pan, trabajo, empleo, casa, pero que tie­
nen que tener una visión más poi ítica en base a su análisis 
económico no solamente de la localidad, de la región, del 
país, sino que también incluso del sistema económico inter­
nacionai, tal como lo hemos analizado en esta conferencia. 

Esta es nuestra tarea liberadora hoy 9 ía er:i América 
Latina. Esta es la lucha en nuestros países. Este es el mate­
rial para la reflexión cristiana y teológica. La teología de la 
liberación, fiel a su inspiración y a su método debe tomar 
en cuenta nuestra situación económica, poi ítica e· interna­
cional. 

(Enero de 1978). 
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....... 1 JADE ...... 

MATERIALES PARA 
PUEBLA 

111 CONFERENCIA DEL EPISCOPADO 
LA TINO AMERICANO CV) 



GRUPO CRISTIANOS EN PUEBLA 

QUE EL PUEBLO EXPRESE SU VOZ 

Resultados de una encuesta popular 

para CELAM 111 

... 

De muy diversas maneras se ha expresado la necesidad 
de que la voz del pueblo esté presente en la próxima reu­
nión de Obispos latinoamericanos. En esta I ínea es espe· 
c1almente valiosa la invitación que ha hecho el equipo teoló­
gico-pastoral de los Obispos del Nordeste de Brasil. Recuer­
do algunas de sus expresiones: "Ahora el pueblo de Dios ya 
aprendió a hablar, pues que hable .. que expresen su fe, sus 
e peranzas, la comunión de la comunidad, sus luchas, sus 
dolores y angustias y la esperanza que es más fuerte que 
todo. Es simplemente el testimonio de las comunidades en 
lenguaje de ellas, con las fórmulas simples y firmes que 
die n las cosas claramente y sin adornos rebuscados ... Los 
obispos no van a poder usar el mismo lenguaje, pero, lo 
men , podrán encontrar ahí una inspiración, para que las 
palabras qJe pronuncien al mundo no sean sólo palabras de 
sabios y doctores, con la sabiduría del mundo, sino palabras 
de hombres sencillos inspirados en la sabiduría del Espíri­
tu ... Por eso sería magnífico que se recogiesen antes de la 
nueva Conferencia Latinoamericana los testimonios de los 
pobres, la voz de los pobres, los clamores de los pobres de 

mérica Latina. Fuera de la Iglesia ellos tienen muy pocas 
oportunidades de expresar su voz ..... Si en cada país los 
Obispo pudieran tomar el avión hacia México llevando con-
igo millares de testimonios de sus comunidades, millares de 

grito y clamores, millares de mensajes, podrían mucho me­
jor ejercer su ministerio y formular la voz del pueblo de 
Dios. " 

En México también de muchas maneras se ha estado 
haciendo llegar la voz del pueblo a los Obispos. En estas 
líneas quiero dar a conocer los resultados de la encuesta 
popular que el Grupo Cristianos en Puebla real izó en todo 
el país entre grupos cristianos populares. Un ejemplar del 
re ultado de esta encuesta ya se ha entregado a cada uno de 
lo obi pos mexicanos, pero además creo que es importante 
darlo a conocer a la opinión pública en la Iglesia, ya que la 
voz del pueblo es una interpelación para todos. 

1.- ANTECEDENTES. 

La encuesta popu lar cuyos resultados resumirnos aho­
ra, se lanzó a raíz de que diversos grupos populares cristia­
nos expresaron su deseo de participar en el Celam de Pue­
bla. Muchas de estas inquietudes brotaro.n del estudio de los 
Documentos de Medell ín (en su 1 0o aniversario) y brotaron 
también de la reflexión que se iba haciendo en torno a la 
reunión de Puebla. El Grupo Cristianos en Puebla pensó que 
convenía lanzar una encuesta a nivel nacional que comple­
mentaría el aporte que ya había surgido de muchos grupos 
cristianos y que por diversos caminos ya había ido llegando 
a los señores obispos y a la opinión pública. 

Se imprimieron más de 3000 encuestas con tres pre­
guntas sencillas y abiertas : En vista de la participación de la 
Iglesia en la transformanción del Mundo, la. Pregunta: iqué 
te gusta (positivo) _de tu diócesis y de la iglesia mexicana? 
2a. Pregunta: iqué no te gusta (negativo) de tu diócesis y 
de la iglesia mexicana? 3a. Pregunta: tomando en cuenta lo 
anterior, iqué propones a los obispos que se reunirán en 
Puebla? 

Aunque se recibieron más de 3,500 respuestas, con 
todo únicamente se analizaron 2,580 encuestas (con un to· 
tal de 20,224 opiniones), pues de fijó en julio la fecha tope 
para empezar el estudio y análisis de las encuestas. 

Además de los aportes provenientes de México, llega­
ron 150 respuestas de grupos de cristianos de Guatemala, 
Argentina y chicanos de Estados Unidos. 

Este trabajo responde, como decíamos al principio, al 
deseo de las bases cristianas que aspiran por un cambio y 
quieren hacer llegar su voz a los obispos. El grupo Cristianos 
en Puebla al lanzar la encuesta, al anal izarla y darla a cono­
cer,quiere ser un canal (junto con otros) para dar a conocer 
más la voz del pueblo. 
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4.- REPORTE DE LA SEGUNDA PREGUNTA: 
¿QUE NO TE GUSTA {LO NEGATIVO) DE 

TU DIOCESIS Y DE LA IGLESIA MEXICANA? 

Las respuestas a esta segunda pregunta también las 
clasificamos en 5 categorías (aunque en los tantos por cien­
to, prácticamente todas las respuestas quedan agrupadas en 
la 4a. y 5a. categorías). 

4.1. Cuadro de Conjunto: 

la. Categoría: No se desea ningún cambio. Actitud pasi­
va ..... Opiniones 72 - 1.1 o/o 

2a. Categoría: Visión sacral-tradicional que rechaza el cam­
bio ... 315 - 4.80/0 

3a. Categoría: Las respuestas subrayan la diversidad de vi-
siones de los cristianos y de los no cristianos ................. 201 
3.0o/o 

4a. Categoría: Se acentúa la insuficienia de sólo el cambio 
litúrgico. Se cuestiona la no vivencia y actualización pasto­
ral. ...... 1,135 - 17.30/0 

5a. Categoría: Se denuncia claramente la falta de compro­
miso con los oprimidos en la lucha contra la explotación e 
injusticia. Se critica la estructura religiosa (no compro­
metida) y el sistema. 4,828 73.8 o/o 6,551 100 o/o. 

4.2. Algunos ejemplos (resumidos) de respuestas típicas: al 
igual que en la primer.a pregunta, presentamos en cada pre­
gunta las respuestas en orden descendente) 

la. Categoría: (1.lo/o) No se debe cambiar nada; todo está 
muy bien. 

2a. Categoría·: (4.8o/o) - No me gusta el vestido y aparien­
cia del sacerdote. -No me gusta se ataquen las costumbres 
del pueblo. -No me gusta la división de obispos y sacerdo­
tes, ya que nos desorienta. 

3a. Categoría: (3.0o/o) -No me gusta que no todos sean 
cristianos. -No me gusta que no todos se interesen por la 
Biblia. 

4a. Categoría: (17.3o/o) -No me gusta la falta de evangeli­
zación auténtica. -No me gusta que no se practique la Pala­
bra del Señor, haya faltas a la moral y haya poco respeto al 
templo y lugares sagrados. -No me gusta la falta de pedago­
gía en la renovación pastoral. -No me gusta que los sacer­
dotes no quieran renovar la pastoral y ponerla al día. 

Sa. Categoría: (73.80/0) -No me gusta que los sacerdotes 
tibios estén con los ricos y poderosos. -No me gusta que el 
clero no hable con la verdad por miedo a perder sus privile­
gios o porque no le conviene. -No me gusta que se mercan­
tilice lo religioso; se cobre demasiado y se hagan construc­
ciones lujosas. -No me gusta que la iglesia institucional no 
apoye o rechace a las comunidades cristianas y a los sacer-

dotes y obispos que se comprometen con el pueblo. Esto 
divide a la misma iglesia. - No me gusta que los obispos y 
sacerdotes no denuncien las injusticias. - No me gustan las 
costumbres tradicionales del pueblo ílUe impiden avanzar. 
- No me gusta que se critique a los obispos como Dn. Sergio. 
- No me gusta que no tengamos participación en las decisio-
nes de la Iglesia. -No me gusta que exista desigualdad entre 
ricos y pobres. 

4.3 Algunos comentarios breves: 

El alto porcentaje {73.80/0) nos revela a un pueblo 
muy consciente, que señala la falta de compromiso .de la 
Iglesia con los oprimidos en su lucha contra la explotación. 
También se critica la estructura eclesiástica con amor de­
seando una profunda renovación. Citemos aunque sea dos 
ejemplos textuales: "Los obispos y sacerdotes nada hacen 
de ordinario por la lucha popular". "Hay confusión y ambi­
güedad en lo que se enseña en el púlpito, desde donde se 
predica más bien un capitalismo disfrazado de evangelio". 
"La Jerarquía no quiere oír al pueblo que camina a su 
muerte" "Los obispos y sacerdotes no conviven1 con el 
pueblo pobre, por eso no se enteran de su problemas. "No 
hay comprensión del pobre y de sus necesidades reales". 

En la cuarta categoría (17.30/0) se aspira a una ma­
yor autenticid"'1 el'} los pastores y en el pueblo. "No me 
gustan los sacerdotes y obispos que no practican lo que di­
cen. No se aplica la Biblia para servir a los pobres". 

Las otras categorías son muy minoritarias {sin que 
por eso digamos que no hay que tenerlas en cuenta). 

En resumen, esta ·pregunta nos revela (en el 91.o/o de 
las categorías 4a. y 5a.) a un pueblo con fuerte conciencia 
crítica y que vive un proceso conflictivo en la lucha por la 
justicia y contra la injusticia. Este sector del pueblo quiere 
la participación de la iglesia en el proceso popular o que al 
menos no impidan el trabajo de sacerdotes, seglares y reli­
giosas que se van comprometiendo con el proceso del pue­
blo. 

5. REPORTE DE LA TERCERA PREGUNTA 

Supuesto lo ¡¡nter1or ¿qué propones a los obispos 
que se reunirán el Puebla? 

5.1: Cuadro de Conjunto: 

la. Categoría: Que les vaya bien, recen por nosotros ....... . 
Opiniones 53 O. 7 o/o 

2a. Categoría: Hay que ampliar la práctica pastoral. ....... 
1570 19.3 o/o 

3a. Categoría: Que la iglesia ayude en las necesidades mate-
riales ......... 667 8.2 o/o 

4a. Categoría: · Es necesario que la Iglesia se comprometa 
con los sectores explotados que luchan por el profunao 
cambio social. 5,827 71.8 o/o 8,117 100 o/o , 
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- -,--..,,....,..,.....,........:-u.:r,m. 1v1coc11111 ~e na conventao, no cabe 
duda, en la referencia arquetípica de la esperanza popular. 
El proceso impulsado por Medellín se revela irreversible en 
e ta vida , y este pueblo se convierte en su mejor pregone­
ro y actor. 

6.4 Las cuestiones radicales: 

Las preguntas, aparentemente ingenuas, "qué te gus­
ta, qué te disgusta", logran tocar los puntos mas dinámicos 
d la experiencia popular. Estas preguntas se convierten en 
desafíos enormes que se revelan en las respuestas dadas; 
"que te gusta, o qué te disgusta" se transforman en cuestio­
nes tan radicales corno: qué tiene que ver con la vida, con la 
muerte del pueblo, qué sentido tiene el cristianismo si no 
e tá del lado de los desheredados; qué razón histórica pue-

en dar las Iglesias si no son fieles al Mensaje de libertad 
h redado de Je ucristo; qué puede significar el cristianismo 
1 no !>e vive en el compromiso con "los hambrientos", con 

lo que "e tán en la cárcel", "los perseguidos", "los desnu­
dos", etc .. 

Por e o es que en la parte que se piden "sugerencias" 
par la a ción las respuestas se vuelven agresivas en toda su 
tran parencia popular. Con toda sencillez las "sugerencias" 

manifie tan corno los grandes imperativos históricos y 
por lo mismo, las grandes tareas pastorales. 

1 "gusto" de las clases populares radica en todo tipo 
de compromiso y por lo mismo su "disgusto" en todo lo 
qu pueda significar claudicación, aberración histórica, 
tra1 ión a la causa de los pobres. Es por demás significativo 
qu la opiniones más significativas se pronuncien reiterati-
amente por "el cambio", "la renovación"; esto puede sig­

mftc.ir tarnbien la dificultad impresionante de las Iglesias 
p ra "renovarse" y para "cambiar". Es una voz demasiado 
álida para las iglesias,. 

6.5 Profetismo: 

El 'espíritu crítico" de las voces analizadas no es sino 
la e pre ión actual del espíritu "profético" del nuevo Pue­
blo de Oto . Es la misma expresión de la narración de Gua­
dalup en la que muy significativamente se invierten los 
papel : el indio es quien evangeliza al obispo, el indio es el 
"ernbaJador" de la Señora del cielo, los pobres son los privi­
legiado , etc ... Ahora en esta encuesta, la voz de los "peque­
ño " e uelve a manifestar ante los representantes oficiales 
de las iglesias. Es una voz que no puede ser desechada; por­
que e una voz profética. 

6.6 Un Pueblo dividido y en camino: 

Pero en medio de todo este contexto aparecen las 
"contradicciones al interior del pueblo". Se reflejan los sec­
tore que todavía siguen adheridos a una religiosidad "alie­
nante'', conformista, pasiva, y ésta es precisamente la con­
trapartida de la cxperiertcia del cristianismo I igado a la 
"utopía original" de la liberación. Se denota un "pueblo" 
en camtno; no se evidencian radicalidades más que las que el 
mt rno rueblo padece. 

6. 7 Sentido y Futuro de Id Iglesia en la Causa de los 
pobres: 

Pero lo más importante es que estos sectores expresan 
su sentir respecto a la acción de la Iglesia y sólo le encuen­
tran sentido y futuro cuando ésta esté estrechamente ligada 
a la causa de los pobres, a la lucha por la justicia y la 
libertad, a la defensa de los derechos humanos conculcados, 
a la reivindicación de las esperanzas aplastadas. Se quisiera 
ver a la Iglesia y a todos sus sectores, comprometida de 
lleno en los procesos populares y desde aquí es que se ex­
presa la expectación de un futuro de alegría y paz para las 
mayoría~ ahora empobrecidas. Esta esperanza que vive en la 
dialéctica de la lucha histórica es sin duda la esencia del 
Evangelio de Jesucristo. 

El lenguaje sencillo que se usa, incluso sus connota­
ciones cúlticas, resultan al final de cuentas, ropaje secunda­
rio; lo que importa es el proyecto histórico que late detrás 
en lo mas profundo de su crítica y de sus postulados. Hay 
una severa crítica y un insobornable juicio para la Iglesia y 
sus distintos sectores cuando se les descubre aliados de los 
poderosos con lo cual compromete la suerte de aquellos que 
Jesús llamó "lo privilegiado" de su Mensaje, aquellos a quie­
nes vino a traer la Buena Noticia. Frente a estas alianzas 
culpables la voz popular es clara: "no nos gusta". Esta con­
ciencia crítica -con claros elementos de madurez política­
es lo que caracteriza el carácter profético de este pueblo; 
porque detrás de su denuncia y de sus apremios para la 
acción, se encuentra un esfuerzo real de nuevas maneras, 
mas comprometidas e históricamente encarnadas, de vivir y 
proclamar el cristianismo. 

El deseo explícito de que la Iglesia se comprometa en 
un cambio estructural engloba muchas otras aspiraciones; 
"que los Señores Obispos se comprometan con los pobres", 
que los Obispos sepan escuchar al pueblo", "que se evange­
lice en la línea de la liberación", •'•que los señores Obispos 
no repriman a los sacerdotes y religiosas comprometidos", 
"que no se discrimine a· la mujer en la Iglesia". "Que los 
señores obispos se pronuncien contra la represión que su­
fren los sectores comprometidos con las luchas populares", 
"que los señores obispos sean portadores de la voz del pue­
blo que clama justicia", "Que hagan ver a los dueñºos del 
capital y del poder que no son justos". Lo que mueve en el 
fondo de estos reclamos, por demás aprem ientes, es el re­
querimiento por parte de los sectores populares, por parte 
de su esperanza. 

Conclusión: 

He presentado el informe que el Equipo de Investiga­
ción del Grupo Cristianos en Puebla elaboró a partir de las 
respuestas que se recibieron a la Encuesta. Este análisis lo 
elaboró un equipo de sociólogos. La Reflexión final (36), la 
elaboró'un teólogo del mismo grupo. Su limitación es que 
no puede reproducir, la riqueza de las respuestas del pueblo. 

Redactó este comentario Arnaldo Zenteno, S.J. 
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nordestmo brasileño que "sacraliza" su derecho de propie­
dad contra los poderosos usurpadores, enterrando en la tie­
rra del "sertao" sus huesos martirizados. 

Los acontecimientos actuales que manifiestan todo el 
tormento de quienes están llamados a ser el epicentro de la 
historia, imponen una lectura del Evangelio y una interpre­
tación del Reino de Dios que zanja inevitablemente la inter­
pretación árida, abstracta, de aquellos que, alejados del pue­
blo, son extraños a la historia. 

En vísperas de la máxima asamblea del Episcopado 
Latinoamericano ( ipor qué sólo episcopado y no toda la 
lgle 1a?) uno se pregunta si las decisiones de Puebla contri­
buirán a dividir aún más profundamente al pueblo de Dios 
en "iglesia farisaica" e "iglesia profética". O enriquecerán 
aqúella conciliación que apareció como una amanecer de 
esperanza en el Vaticano 11, y fue valientemente asumida 
como práxis pastoral en las decisiones de Medellín. Uno se 
pregunta si la Iglesia, responsable por la orientación de los 

cristianos, arrojará a los cristianos en una contradicción in­
curable, o esclarecerá y fortalecerá el camino iniciado en 
Medellín. Porque es claro para cada creyente que la Iglesia 
no es una empresa en la que, cambiando de director, sea 
permitido cambiar el sistema, y tomar una dirección que 
anule la prece~ente. Aunque en la asamblea de Puebla no 
estarán físicamente presentes los signatarios del documento 
de Medellín es la misma iglesia que, después de diez años, se 
cuestiona, no sobre la validez de su orientación, sino sobre 
la fidelidad a dicha orientación. Una oposición a Medellín, 
aunque no de forma explícita y por ello mucho más peligro­
sa pondría a los cristianos frente a la grave interrogante: 

· iCuál Iglesia? y lCuáles Pastores? " y daría al conflic­
to entre las dos iglesias un sentido de muerte: la que muere 
como el grano de trigo para dar fruto abundante, y la ~ue 
muere porque está alejada del tiempo y de la historia. Aque­
lla parte de la iglesia sobre la cual Jesús, excluído de la mesa 
de los satisfechos (o saturados) y abandonado al oprobio de 
la cruz "fuera de las puertas" lanza su condena: "La casa de 
ustedes va a quedar abandonada". 

41 . 





---T--nr1m,,-,,..,.,,,.,.,~....,,,.-rll.,,-:11~T1'íf'e , y que en vanos casos se pre­
tan como op1n1ones paralelas y otras veces simplemente 

ncoh rentes. 

La consecuencia de este todismo equilibrador es que 
el DT no ofrece puntos doctrinales centr¡iles ni por ello 
tampoco opciones concretas importantes para la pastoral. 

o recoge importantes principios metodológicos del Vatica­
no 11, como son la jerarquía de verdades (U R n. 11) y los 
signos de los tiempos (GS n. 11 ), fallos éstos que no son de 
poca monta desde un punto de vista metodológico. 

Por lo que toca a la jerarquía de verdades es cierto 
que en diversas partes se enuncian principios fundamenta­
les, como son, por ejemplo, los del reino de Dios para la 
comprensión de la cristología (n. 281) y de la eclesiología 
n. 392), pero que después --como veremos más adelante--

mantienen en el desarrollo concreto doctrinal. 

Por lo que toca a los signos de los tiempos es cierto 
también que el DT menciona el término. Pero al tratar abso­
lutam nte de todo, se pierde en su realidad concreta la 
función cuasi revclatoria que el Vaticano 11 concede a cier­
tos acont 1mientos de la historia concreta. Desaparece por 
ello en gran medida la jerarquización que ofrece la misma 
realidad del presente histórico, comprendida y vivida cristia­
namente, y de este mcxlo también un importante principio 
de 1erarquización de la doctrina. Y esta eficaz ausencia de 
lo 1gno~ de los tiempos es en nuestra opinión lo que dife­
rencia metodológicamente al DT de Medellín y la raíz de 
qu sea doctrinario más que pastoral, y dentro de lo doctri­
nario, enciclopédico más que jerarquizado. 

Que la realidad de la vida de la Iglesia a lo largo del 
continente ea diversa y a veces incluso contraria, es cierta­
mente una dificultad seria para delimitar los signos de los 
tiempo . Pero de esta dificultad no se debería concluir el 
acumula ionismo de doctrinas sino el discernimiento cristia­
no. S1 en Puebla no se determinan esos signos de los tiem­
po , los documentos que de ahí provengan serán como el 
OC y el DT, teológicamente pobres, pastoralmente inope­
rantes, } en cualquier caso significarán un retroceso meto­
dológico -que se dejará sentir también en los contenidos­
con re pecto a Medellín. 

1.2 La ausencia de la novedad histórica 

En contra de lo dicho se pudiera objetar que en el DT 
;¡parece un apartado sobre la novedad que el Espíritu susci­
ta en la Iglesia (nn. 245 264}. Y es cierto además que en 
ese apartado están bien descritas las áreas genéricas en que 
aparece la novedad: conversión, comunión, servicio y profe­
tismo. Pero es cierto también que esa novedad no está bien 
descrita en su novedad concreta ni en las causas que la han 
posibilitado. De esta forma se sanciona el concepto de "no­
vedad" como importante para la Iglesia, pero la realidad de 
la novedad no influye decisivamente en los contenidos del 
DT. 

Existen graves lagunas en el DT que habría que men­
cionarlas y, cuando se hace esto, con el énfasis que se mere­
cen. Menc1onamo~ entre éstas la persecución y el martirio, 

como novedades generalizadas; la aparición de una nueva 
espiri tualidad en obispos, campesinos, sacerdotes, laicos y 
religiosos; las nuevas comunidades de la base con su liturgia 
y lucha por la justicia, las nuevas relaciones entre la Iglesia 
y los Estados y oligarquías, enfrentándose en· numerosas 
ocasiones a causa de la justicia y de la defensa de los dere­
chos de los pobres; las nuevas relaciones de la Iglesia con las 
organizaciones populares etc. Falta también la triste nove­
dad, más evidente en los últimos tiempos, de la división, a 
veces muy profunda, dentro de la Iglesia y de la misma 
jerarquía, que no por indeseada deja de ser real. Y falta un 
sincero "mea culpa" por parte de la Iglesia como ca-cau­
sante a veces de los muchos males y miserias que aquejan al 
continente y que se recogen en el DT. 

la razón de que la novedad sea descrita tan abstracta­
mente y a veces sea pasada por alto consiste en que en el 
DT no se recoge con la radicalidad debida la que creemos 
ser novedad fundamental en los últimos a~os de la vida de 
la Iglesia. La insistencia de Medellín de que la Iglesia sea 
una Iglesia pobre y solidaria con los pobres, aunque ha 
motivado una mayor reflexión sobre los pobres -como vere­
mos más adelante--, no constituye el principio estructurador 
del DT. La novedad, germinal e incipiente, pero al fin y al 
cabo real, de una Iglesia de los pobres no está suficiente­
mente tenida en cuenta en el DT. Que la Iglesia no es ya 
sólo, aunque deba seguir siendo y en varios casos empezar a 
serlo, "voz de los sin voz", sino que esos que no han tenido 
voz la empiezan a tener ya en la Iglesia, es el cambio eclesio­
lógico fundamental que se ha estado operando. Mientras no 
se incorpore ese cambio real y no se haga de él el principio 
histórico estructurador de la Iglesia el DT no habrá recogido 
la verdadera novedad. 

La novedad no influye decididamente en el enfoque 
metodológico del DT. No se toma en serio que la historia 
real es el lugar de buscar y encontrar la voluntad de Dios ni 
se toma en serio lo más novedoso teológicamente de esa 
historia: que el Espíritu de Dios pasa activamente por los 
pobres. Por ello el DT es sustancialmente doctrinal, pero sin 
integrar lo necesariamente doctrinal con la historia real. El 
DT no mejora metodológicamente en esto al criticado DC. 
Ha perdido la gran oportunidad de argumentar teológica­
mente con la historia real, que habrá que discernir cierta­
mente para ver en ella la historia de Dios, pero cuya volun­
tad no se encontrará al margen de lo que el Espíritu de Dios 
ha suscitado visiblemente como historia real. 

1.3 Doctrinalismo del DT 

Aunque el DT ofrece en 26 páginas una tercera parte 
sobre la acción evangelizadora, la parte llamada doctrinal 
más los anexos doctrinales ocupan 106 páginas. Este dato 
cuantitativo muestra ya la primacía que el DT da de hecho 
a lo doctrinal sobre lo pastoral. Naturalmente que una pre­
sentación de la doctrina es de suma importancia, pero no de 
forma que por su misma pasividad oscurezca lo pastoral y 
no de la forma concreta con que se enfoca y desarrolla lo 
doctrinal de la doctrina. 

La parte doctrinal es importante cuando, además de 
recoger los principios cristianos tomados de la Escritura, la 
Tradición y el Magisterio, recoge la realidad histórica actual 
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ral de orientar a los fieles. Pero sí se deben hacer algunas 
ob ervaciones sobre lo peligroso del proceder del DT en este 
punto. 

En primer lugar el DT no recoge las voces de los 
cmtianos que están en la base de las diócesís, ni la de mu­
chos sacerdotes, religiosos y religiosas. Pero tampoco recoge 
el magisterio vivo de muchos obispos cuando actúan in actu 
y de hecho como pastores en sus diócesis. Es difícil recono­
cer en el DT la vida real y las reflexiones doctrinales de los 
cristianos, pero ni siquiera de muchos obispos. Difícilmente 

reconocerán en el DT muchos obispos de Brasil, Perú, El 
Salvador, por poner sólo algunos ejemplos. 

En segundo lugar, no se puede pasar por alto un he­
cho claro en A.L., que por tener además raíces estructura­
les, se presenta como duradero: no todos los obispos pien­
san de igual forma y muc~as veces piensan en sentido con­
trario. Estas diferencias y aun oposiciones podrán expresar­
se a ni~el ideológico, en sus tomas de postura, por ejemplo 
sobre la teología de la liberación. Pero más de fondo, apa­
recen las diferencias reales, veces escandalosas, en las tomas 
de postura ante acontecimientos reales. Por mucho que el 
DT pretenda dar la impresión de síntesis de opiniones epis­
copale es evidente que los obispos piensan y actúan diver­
samente con respecto a la miseria del continente y a la 
Justicia, a la violencia y a la paz; toman posturas distintas 
ant gobiernos represivos y ante los mOYim ientos populares 
en su lucha por la justicia. Y, más teológicamente, contem­
plan diversamente la mediación de los pobres como media­
ción de la fe y de la voluntad de Dios. 

Si esto es así, un DT que pretenda ser episcopal sólo 
podrá recoger eficazmente --aunque se escriban numerosas 
páginas- aquello mínimo en que genéricamente estén de 
acuerdo los obispos. Y así lo insinúa el mismo DT: "Como 
criterio general puede decirse que las afirmaciones del ma­
gisterio son tanto más obligantes cuanto son más expresivas 
de la fe de la Iglesia universal" (An n 40). Pero este criterio 
aparentemente tan sensato es peligroso. Con él se puede 
llegar a afirmaciones necesarias y verdaderas, pero genéricas; 
con lo cual se pierde la necesaria concreción de un magiste­
rio que tiene que r también pastoral, y se ignora la insis­
tencia de Pablo VI de reflexionar en las Iglesias locales lo 
que afirme un magisterio más universal. Se puede llegar a 
ignorar todo aquello que sea conflictivo, pero que pueda ser 
muy cri tiano e importante, por el hecho de que los obispos 
no estén de acuerdo. 

De esta forma, el DC, usando del principio verdadero 
del servicio magisterial de los obispos, lo ejercita de tal 
manera que da la sensación de que no son ya los obispos 
quienes hablan en el DT, los obispos concretos con sus 
d1ocesis, sino una episcopalidad abstracta, que para llegar a 
ser "cuerpo" episcopal tiene que despojarse de ser obispos 
concreto en sus diócesis. El enfoque episcopal genérico del 
DT lle\ará entonces o a ~abiar de infinidad de cosas o a 
centrar>e en algunas pocas en que todos puedan estar de 
acuerdo, con lo cual el impacto pastoral será muy insufi­
ciente. 

La impresión general del DT es la de querer poner de 
acuerdo a los obispos entre sí, pero no la de poner de 
acuerdo a los obispos con las bases de sus diócesis, y con 
aquellos grupos de las bases que más creatividad cristianá 
poseen. Es éste un serio peligro que ojalá se evite en Puebla. 

1.5 Relación entre trascendencia e historia. 

Tanto el DC como el DT conservan una disposición 
semejante a la de Medellín y practicada por la teología de la 
liberación: análisis de la realidad, reflexión teológica, re­
flexión pastoral. Pero de esta disposición externa sólo per­
manece el ritual y no el espíritu de Medellín. Y lo que aquí 
se juega es muy importante. Se trata de la relación entre lo 
que de histórico y trascendente existe en la realidad cristia­
namente vivida y comprendida. 

El problema no consiste naturalmente en que el DT 
no haga una explícita declaración de cómo entiende esa 
relación, sino en cómo la comprensión de esa relación está 
de hecho actuante en el DT. Esto se puede notar en la 
estructura total del documento y en algunas afirmaciones 
de su parte doctrinal. 

Por lo que toca a la estructura del DT lo que hay de 
descripción y análisis en la parte primera no se recoge sufi­
cientemente en la segunda. Por esa razón, la segunda parte 
doctrinal --aunque mejorada en cuanto al lenguaje bíblico 
con respecto al DC-- sustancialmente mantiene una autono­
mía y pudiera haber sido escrita en términos bastante seme­
jantes en lugares que no fueran A. L. Y a la inversa, la prime­
ra parte no es leída con un eficaz pre-juicio teológico, que 
permitiera no sólo describir, sino juzgar con más claridad 
los datos que en ella se ofrecen. 

De esta forma el método teológico de fondo retroce­
de con respecto a Medell ín. Las tres partes del DT no están 
bien trabadas. Lo que parece estar operando es más bien 
una concepción según la cual lo trascendente tiene su pro­
pia autonomía, expresada suficientemente en la parte doc­
trinal teológica, constituida en sí misma y que sólo necesita 
ser aplicada a las situaciones cambiantes de la historia. Pero 
no aparece la importancia de lo histórico para que lo que 
hay de trascendente en la fe cristiana se vaya también re­
creando en la historia. Además parece que lo trascendente 
nos es trasmitido a través de lo doctrinal, bien sea de la 
Escritura o del Magisterio, olvidando que lo que ahora son 
formulaciones necesarias de la fe, surgieron en su día a 
través de una historia concreta y posibilitadas, y también 
condicionadas por esa historia concreta. 

Las consecuencias de esta visión es que la trascenden­
cia y la historia aparecen o como paralelas o, cuando se las 
jerarquiza, el significado de lo histórico se deduce del signi­
ficado de lo trascendente. Decir, por ejemplo, que el pueblo 
elegido tiene que adorar a Jahvé "y" asumir la fraternidad 
es cierto, pero no presuponiendo que ya se sabe lo que es 
adoración a Jahvé independientemente de la fraternidad hu­
mana o que ya se comprende ésta suficientemente sin ahon­
dar en la voluntad de Jahvé en cuanto Dios. Es este un 
ejemplo de paralelismo. 
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e directo la distinción entre "pecado" y "situación de pe­
cado", al de~ribir ésta no lo hace en base a la ruptura, sino 
a las manifestaciones de la muerte. Recogiendo el sentir de 
muchas Conferencias Episcopales, que reivindican el con­
cepto de situación de pecado enunciado en Medellín {Paz n. 
1 ), lo describe así: 

"Situaciones donde hay miseria causada por la injusticia; vio­
lmón de los derechos humanos fundamentales; violencia ins-
1,tucion¡lizada; situación de dependencia dentro de esquemas 
de dominación; sociedad materialista de coºnsumo; situaciones 
que comprometen gravemente la dignidad de la persona hu­
m¡n¡; injusticia social institucionalizada; modelos actuales de 
socled¡d marcados por el desconocimiento o la tergiversación 
de los verdaderos valores del hombre; imperio y dominio del 
dinero sobre la ley" (An n. 66). 

Como contrapartida al pecado y como expresión de 
que es el bien el DT menciona el reino de Dios. En 

r n ip10 es un gran acierto que el DT lo mencione como la 
noción más abarcadora del designio de Dios (nn. 272, 281) 

mo la tarea a realizar por los cristianos (An n. 71 ). Es 
mportante además que el reino de Dios sustituya al marco 

rico abarcador del DC, que consistía en la revelación de 
un Do providente en la que se basa la cultura occidental 
OC nn. 351 368). Sin embargo existen dos tipos de ambi­

guedade al hablar del reino de Dios, por lo que toca a sus 
d1 eros contenidos y a la formalidad de su contenido cen­
tral 

Por lo que toca a sus contenidos, reino de Dios puede 
gn ,car la liberación del pecado y del mal (n. 284}, una 
da ntre hombres en fe, amor y justicia (n. 311 ), en convi­
e c1a raterna (n. 321 ), "superación y transformación de 
a snuaciones en las cuales impera el pecado y se revela la 
ra del ¡ui 10 divino" (An n. 71 ). 

Pero reino de Dios puede significar también el Padre, 
a da eterna, el mismo Cristo (n. 296), la resurrección de 
Cn to (n. 303}. el envio del Espíritu (n. 310), el cuerpo 
eucamuco (n. 321 ), la misteriosa presencia de la creación 
en e no in ondable del Absoluto de Dios (n. 322). 

Esta variedad de significados confunde, no porque lo 
que se mencione en ellos no tenga su propia importancia 

lógica, mo porque hace de la noción de reino de Dios 
algo equ1 oco y de e a forma lo inutiliza para la evangeliza­
e on la pa toral. Es evidente que el DT pretende avisar del 

pe gro de reducir el reino de Dios a una pura dimensión 
humana sin referencia a los contenidos de la fe, pero en esa 
tarea no elabora con precisión teológica la relación de esos 
e nten1do con el reino de Dios, sino que los declara ser el 
remo d Dios. 

Por lo que toca a la formalidad de la noción de reino, 
e concepto fundamental está guiado por el de su contrapar­
! da, el pee do. Si pecado es ruptura, entonces el reino es 
unidad y comunión (nn. 286-288). Pero habría que recor­
dar que i lo má profundo del pecado es la muerte, enton-

lo central en el reino sería la vida. Se pudiera objetar 
que esta está impl icita en la noción de unidad y comu- · 
non. Pero esta implicación habría que haberla explicitado 
muy claramente obre todo si el reino va a ser la noción 

ntral. De ello dependerá en gran manera el marco teórico 

y 1a pracuca ae 1a evange11zac1on y pastoral. No es lo mismo 
buscar la unidad aunque para ello hubiera que disimular las 
estridentes desigualdades en la vida de los hombres, que 
buscar la vida de los hombres, aunque para ello hubieri\ que 
admitir y tener en cuenta la división y antagonismo históri­
co en que se encuentran. 

El reino de Dios funge por lo tanto como el marco 
genérico de lo que es el "bien" y el marco último de la 
evangelización de la Iglesia. Pero queda oscurecido en su 
sentido preciso. Mejor sería haber intentado un concepto 
sistemático y unificado, que evitase no ya la analogía sino la 
equivocidad de la actual noción en el DT. Este concepto 
sistemático debería recoger los elementos fundamentales 
del reino anunciado y propiciado por Jesús, tales como la 
con-vivencia justa y faternal entre los hombres, que los 
haga vivir como hijos del Padre y como hermanos, por la 
cual hay que luchar ya ahora en conflicto con la opresión y 
la injusticia, esperando la última plenificación de parte del 
Padre. 

2.2 El Jesús histórico y el Cristo de la fe. 

Tanto Cristo como la Iglesia son presentados desde el 
principio en su dimensión evangelizadora (nn. 291-329). 
Es éste un gran acierto metodológico que, consecuentemen­
te llevado, pudiera haber ayudado mucho a la concepción 
de la evangelización. En su desarrollo concreto, sin embar­
go, muestra serias deficiencias que vamos a notar. 

La presentación de la cristología está hecha en base a 
la secuencia de "Jesús histórico" y "Cristo de la fe". Al 
Jesús histórico se le describe sobre todo como evangeliza­
dor, es decir, como un hombre con una misión (nn. 
291-296} y como el siervo de J ahvé, es decir, con una 
determinada manera de ejercitar la misión {nn. 297- 302). 
Esta descripción resulta sin embargo demasiado genérica y 
no ofrece la ayuda suficiente para deducir conclusiones para 
la evangelización en A.L., a no ser por lo que toca a los 
destinatarios privilegiados de su evangelización, los pobres 
{n. 294}. Las "obras y palabras" (n. 292} y el contenido de 
la evangelización, el reino de Dios {n. 296} no son descritos 
con suficiente historicidad. Y está ausente sobre todo la 
conflictividad que acompaña a la vida de Jesús durante su 
misión: controversias, ataques, amenazas y persecución. Da­
da la situación en A.L. esta laguna no es de poca monta. 

Esta historicidad de la misión de Jesús no se recobra 
suficientemente al hablar de Jesús como siervo de Jahvé. 
Aunque existan aquí párrafos más inspiradores, presentan la 
muerte de Jesús como la manifestación del misterio del mal 
y la asumpción que el mismo Dios hace de ese· misterio. 
Presentan la cruz de Jesús como el momento culminante del 
poder del mal, pero lo presentan puntualmente, es decir, sin 
ningún nexo causal con la vida concreta de Jesús. Está de 
fondo la soteriología clásica de una muerte de Cristo "por 
nuestros pecados", pero no "a causa de los pecados históri­
cos" de sus contemporáneos. 

Esta falta de historicidad por lo que toca la conflicti 
vidad, sé echará de ver en el anexo sobre el martirio, en que 
se dice que mártir es aquel que es matado sin haber dado 
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,r-- -11T11rffl"rrr.l'rmrn~nn11no se convierte en testimonio, provoca 
la admiración y la conversión, se hace predicación y anun­
t10 de la Buena Nueva" (EN n. 15). Esta primacía de la 
misión sobre el ser de la Iglesia, que reconoce incluso la 
E. ., para que la misma Iglesia pueda constituirse en su 
buen ser, no aparece en el DT, lo cual es metodológicamen­
te un grave error. Más bien el DT comienza describiendo el 
buen ser ad intra de la Iglesia, insistiendo sobre todo en la 
unidad y comunión. El servicio al mundo, llámese misión, 
evangelización, construcción del reino de Dios, desaparece 
metodológicamente en su primacía. 

El DT trata de resolver este problema, pero lo hace 
nominalistamente afirmando que el buen ser interno de la 
Iglesia, la unidad, comunión y santidad, es testimonio y por 
ello ipso facto evangelización. Esto es correcto, pero no es 
lo que está en discusión. Que el testimonio es "una" de las 
formas de la evangelización, o, dicho con más precisión, es 
aquello que hace creíble a otros la evangelización de la 
Iglesia, es algo que afirma claramente también la E.N. Pero 
cuando se habla de evangelización formalmente hay que 
referirse desde un comienzo a la relacionalidad constitutiva 
que significa para la Iglesia, hay que mencionar a los otros a 
Q111enes se evangeliza, es decir, hay que pensar la Iglesia en 
su dimensión ad extra. 

Lo que parece estar en el fondo de esta confusión de 
enfoque es el interés ya notado de recalcar por encima de 
todo la unidad y comunión dentro de la Iglesia. El DT 
intuye algo que es históricamente correcto. Si se recalca la 
misión es inevitable mencionar al mundo tal cual es y la 
di isión que se origina dentro de la Iglesia, cuando ésta se 
dinge e inserta en el mundo. Pero ese temor no debiera 
obnubilar de tal manera, ¡ll menos a nivel de principios 
teológicos, que se anteponga la unidad intraeclesial al servi­
cio al mundo. 

Claramente aparece esto en el penúltimo párrafo de 
este apartado. "La evangelización, cuyo agente total es el 
Pueblo de Dios, tiene como destinatario al mismo Pueblo. 
La evangelización tiene com o objetivo la reconstrucción 
constante de la Iglesia en su comunión, en su vitalidad y en 
su cone ión orgánica, indispensable para realizar su misión" 
(n. 414). Se confunden aquí lamentablemente dos cosas, 
1m tantes las dos en su propia esfera, pero muy mal rela­
cionadas: las condiciones para la misión y la misión misma 
La evangelización es enfocada en este texto resumen a par­
tir de sus condiciones previas, pero no de ella misma. Y esto 
es un grave error cuando lo que está en discusión es precisa­
mente la evangelización. Es correcto señalar la importancia 
del buen ser ad intra de la Iglesia, es correcto afirmar que 
eso es ya testimooio y de esa forma acompaña eficazmente 
la evmgelización, pero es incorrecto pensar que de ahí auto­
máticamente íluye la evangelización e incluso que la misma 
Iglesia pueda constituirse ad intra sin su esencial referencia 
ad e tra. 

Por esta razón este apartado es confuso, abstracto e 
idulista Es confuso porque a pesar de la relativa longitud 
de los t tos no queda .claro lo que debiera quedar claro: 
que es evangelización. Es abstracto porque cuando plantea 
el buen ser ad intra de la Iglesia, como, por ejemplo, la 

santidad, ello se hace sin una referencia a la historia actual 
de esa santidad, desencadenada precisamente en el servicio 
al mundo. Difícilmente se sentirán reconocidos en estos 
textos aqueilos cristianos que entregan de su vida o incluso 
su propia vida por la construcción del reino. Y difícilmente 
se sentirán reconocidos aquí -ya que aparecen citados-- los 
religiosos y religiosas (nn. 356- 358). Y es idealista porque 
precisamente los conceptos claves de unidad y comunión 
que ~e usan para elaborar esta parte son de los más inexis­
tentes,considerada la Iglesia y los países en su totalidad, y 
aquellos que más necesitan ser desideologizados 

Este enfoque metodológico hace que lo que se dice 
ex p I í c i tamente al final sobre la evangelización (nn. 
394- 415) llegue demasiado tarde. Ahí se describe -sólo en 
dos números-- la finalidad de la evangelización (nn. 
4)2- 403). Pero al estar explicada ésta como "ministerio de 
evangelización" (n. 394), después de haberse hablado tan 
largamente de la estructura interna de la Iglesia (nn. 
339- 393) no deja de dar la sensación de que la evangeliza­
ción, es decir, "llevar la Buena Núeva a todos los ambientes 
de la humanidad y, con su influjo, transformar desde den­
tro, renovar la misma humanidad" (n. 402) , es "una" de las 
tareas de la institución Iglesia, pero no aquella que la define 
y constituye y que, paradójicamente además, es el tema 
central de Puebla. 

Por mucho que se hable de evangelización no se pue­
de evitar la sensación de que el DT no la toma metodológi­
camente en serio y no ve en ella precisamente el modo 
primario de que la Iglesia vaya constituyéndose y vaya con­
cretando sus necesarias dimensiones internas de santidad, 
comunión etc. Más bien parece que se quiere volver, aunque 
sea sútilmente y en un lenguaje más sofisticado que el pre­
vaticano, a una Iglesia centrada en sí misma, aunque esto se 
haga volviendo a "su" unidad, "su" comunión o incluso 
"su" santidad. La urgencia a encarnarse en el mundo, com­
partir sus miserias y esperanzas, transformarlo según· el rei• 
no de Dios se desvanece. A esto por lo menos lleva el méto­
do empleado en la eclesiología del DT, aun cuando feliz e 
incoherentemente se diga en otros lugares que haya que 
hacer muchas de esas cosas. 

2.4 Evangelización, cultura y promoción humana. 

El DT reúne en un capítulo (nn. 416- 560) temas 
actuales y de intríns-eca importancia para la Iglesia que se 
refieren a los ámbitos y modos de integrar lo específicamen­
te cristiano de la evangelización en las realidades mundana­
les. "Al evangelizar y convocar a la comunión en el Reino 
de Dios, la Iglesia busca la renovación de las culturas desde 
sus raíces; promueve integralmente al hombre; proclama su 
doctrina social e inspira evangélicamente toda liberación, 
proponiendo al hombre emanciparse de los ídolos que lo 
esclavizan" (n. 416). 

En esta enumeración aparentemente homogénea se 
mezclan dos cosas: tareas a realizar y criterios para realizar­
las cristianamente. Las tareas son la evangelización de las 
culturas y la promoción integral del hombre; los criterios 
son los propuestos por la doctrina social de la Iglesia. Esta 
mezcla de tareas y criterios hace confuso el capítulo y obli­
ga a descubrir cuál es su verdadera finalidad. Algo se hubie-
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n n 6); pero de esa historia y esa praxis parece estar 
clu1do a priori el horizonte poi ítico, y la inevitable in ser· 
on en él d I Je ús histórico. 

La última razón ya está antes anotada, la deficiente 
compren ión de la relación entre trascendencia e historia. 

1 OJ\CI de cultura se admite esa relación positivamente. 
E I t un "desde" el evangelio y un "desde" la cultura, que 
n principio se enriquecen mutuamente. Al nivel de lo poi Í· 

t co la relación no es así; no existe un "desde" lo poi ítico 
que pudiera iluminar también a la fe. Lo poi ítico será sujeto 
de e angclización y de redención, pero no mediación para la 
fe tPor qué razón un área de la existencia de los hombres 

apta para concretizar y mediar lo trascendente y otras 
no> Mucho nos tememos que aquí está operante no sólo 
una incorrecta metodología para relacionar historia y tras· 

nden ia, ino otro tipo de intereses que quieren evitar 
mprom1 reales con la historia, también poi ítica, por las 

op 1onc y riesgos que eso conlleva. Ese interés no es otro 
que el de mantener la doctrina social de la Iglesia al nivel de 
te ria y la aparente distancia simétrica con respecto al capi· 
tall mo mar i\mO. 

La do trina social es reivindicada, como alternativa a 
la deologías, frente al capitalismo y el marxismo. Es nece· 

,a "p raque los cristianos cumplan su misión de evangeli· 
zar la relaciones humanas, culturales, económicas o poi íti· 

, prom()'.iendo integralmente al hombre" (n. 461), "ya 
que u c nducta social es parte esencial de su seguimiento 
del ñor" (n. 463). 

De e a doctrina social se dice con razón que tiene 
mo tra fondo una antropología (n. 467), de la cual sólo 
e ph ita en el DT un primer y único principio fundamen· 

t I lo cual es además confirmado y profundizado por la 
re elacion al mostrarlo como imagen de Dios (nri. 
69 471 ). De de este único principio el DT podrá juzgar 

por 1ru 1 ~ con el mismo método los integrismos de dere· 
izquierda, es decir, el capitalismo y el marxismo 
4 O). 

E te modo de presentar la doctrina social incurre en 
\ar errare, unos de principio y otros más históricos. El 
rror de princ1p10 consiste en presentar la doctrina social, 
n cuanto doctrina, al mi mo nivel que la doctrina de la fe 

p cm nte del evangelio. Que elaborar principios de con· 
du ta 1al a importante para la Iglesia no es lo que está 
en d1 u 1ón, pero sí que no se admita que en esa elabora· 
cion con reta, los principios de conducta social están de 
h ho m mediatizados y sometidos también a influjos de 
1d logia que el puro anuncio de la fe, aunque éste a su vez 

mpoco es nunca anuncio de pura fe. 

E también error de principio pretender que de "prin· 
1p1 eternamente válidos" (n. 468) se pueda construir to· 

d una doctrina social. En primer lugar no es nada fácil 
tablee r e os mismos principios en sí mismos de una vez 

para 1empre in relación a la historia concreta; y en segun· 
do tu r porque una doctrina no se construye con la mera 

plt 16n d e os principios a las situaciones cambiantes. 
P r lo t.lnto, aunque es mi ión de la Iglesia elaborar princi· 
p1os de condu t social de los cristianos e incluso dar nor· 

mas y directrices más concretas al nivel pastoral, esto no 
posibilita ni exige sin más la elaboración de una doctrina, 
estructurada y sistemática, que en cuanto tal sea mediac;ón 
para la fe, como lo pueden ser los principios importantes de 
conducta de ética social. 

El error histórico al presentar la doctrina social con· 
siste en presentarla ajena a la verificación histórica, la cual 
verificación le competiría en su estatuto de ciencia social. Y 
ello mucho más, cuando el mismo documento admite la 
a

0

utonomía de las ciencias (n. 472). Si el DT critica con 
razón a las ciencias que se erijan en filosofías totalizantes, a 
la inversa habría que criticar a la doctrina social que se erija 
a sí misma en ciencia, sin someterse a los criterios de lo que 
hoy se entiende por ciencia. Que la doctrina social sea en 
verdad doctrina que explique la realidad social y proponga 
soluciones para su transformación es algo que -en cuanto 
doctrina- tendrá que ser probado y no dado por supuesto. 

El error más concretamente histórico que se comete 
en el DT es el llamado tercerismo, tal como es presentada la 
doctrina social; y ello más en el DT que en otros documen· 
tos de la Iglesia. Frente al fracaso del capitalismo y marxis· 
mo condenados, la doctrina social aparece como la solución 
a los graves problemas de la situación. La descripción y 
explicación genérica de la situación es correcta: "los crueles 
contrastes de lujo y extrema probreza" (n . 501) provenien· 
tes de la idolatría de la riqueza. Pero aquí, en lugar de 
analizar la raíz histórica y concreta de esos contrastes en 
nuestro continente, el DT pasa a condenar por igual al capi· 
talismo y al marxismo, encontrando en ellos una misma raíz 
teológica, la idolatría (n. 502). 

1 ndependientemente de que los análisis científicos no 
encuentren una misma raíz para ambas ideologías y siste· 
mas, a no ser que ese análisis se haga a un último nivel 
teológico y muy metafísicamente, esta observación para 
nuestro continente es impertinente. Será tarea, importante 
por cierto, de otros cristianos, analizar lo que el marxismo 
anula o impide de liberación integral y así de reino de Dios 
en otras partes del mundo en las que esté operante. Pero en 
nuestro continente, si lo que se pretende es una evangeliza· 
ción que libere integralmente, entonce.sel análisis debe ver· 
sar y muy a fondo sobre el capitalismo imperante. 

El tercerismo es por lo tanto no sólo en la teoría sino 
a nivel pastoral inoperante, aunque algún provecho podrá 
sacarse de él cuando condena y denuncia el capitalismo 
existente. Pero peor aún, el DT da a veces la sensación de 
que ni siquiera es tercerista. Es cierto que lamenta la situa· 
ción de miseria proveniente del capitalismo, pero lo que 
parece querer evitar a cualquier precio es el marxismo. lPor 
qué existe un anexo ·•por cierto el que contiene más abun· 
dantes y crasos errores·· sobre el marxismo y no se dedica 
por lo menos otro anexo al capitalismo? lNo parece esto 
indicar qué mal estamos en A.L., pero que aun ese mal es 
preferible a un supuesto socialismo? El gran peligro de este 
tercerismo es que ante el fantasma del marxismo se acepte 
la realidad deshumanizadora del capitalismo, peligro que 
han notado varios obispos en A.L . 

El tercerismo del DT es muy peligroso pastoralmente 
porque plantea mal los problemas que realmente aquejan al 
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iCtltud forman parte de la fe cristiana y son fundamento de 
la universalidad de la Igles ia. A los pobres la Igles ia anuncia el 
Evangelio; son sus primeros destinatarios. También ellos de­
ben hacer una opción por el Reino; convertirse; hacer que la 
palabra de Dios lleve fruto (Me 4. 20) para ser partícipes de 
las riquezas de Dios. En los pobres se sintetiza una condición 
social objetiva de privación y un elevado grado de riqueza 
espiritual, expresada en sus sencillas pero profundas formas 
de religiosidad popular y en sus actitudes cristiana.s; en su fe y 
en su solidaridad con los necesitados. Ante ellos, la Iglesia, de 
quien son miembros, se siente más urgida por la fraternidad 
que se funda en la confesión de la misma fe y en la participa­
ción en el mismo Cuerpo y Sangre del Señor Jesús. El despre­
cio ante ellos, golpea y desgarra la comunidad cristiana ( 1 
Cor 11, 28); es un escándalo que manifiesta la existencia de 
pecado y reclama una pronta solución. Los pobres constitu­
yen la riqueza de la Iglesia. En relación con ellos se descubre 
el carisma evangelizador de la Iglesia en A.L. para nuestro 
tiempo" (An n. 18 7). 

Aunque en éste y otros párrafos no esté cabalmente 
elaborada la noción de pobre, aunque exista la tendencia a 
espmtualizarlos a veces, aunque los ricos sean tratados críti­
amente, pero con mayor suavidad que por los profetas y 
lesús, aunque exista el rn iedo a considerar a los pobres 
también como grupo social, y mayor aún corno clase social 

evitar así todo sociologisrno en la Iglesia popular- - , 
aunque exista un elocuente silencio sobre las luchas activas 
de los pobres por la reivindicación de sus derechos y la 
transformación de las estructuras, aunque, finalmente, estos 
textos están abiertos a diversas interpretaciones, tampoco se 
puede negar que se dicen aquí cosas importantes para la 
relación de la Iglesia con los pobres, que consecuentemente 
reíle ionadas y llevadas a la práctica pueden estructurar a la 
Iglesia de una forma 'más evangélica y acorde a nuestra si­
tuación. Lástima que en el DT se hayan dicho cosas, y aun 
cosas buenas sobre los pobres, pero no se haya hecho de 
ellos el principio inspirador y estructurador de la Iglesia. 

Sin embargo persiste en el DT una laguna de fondo al 
tratar el tema de los pobres y la Iglesia, que delata una 
compren ión no suficientemente profunda sobre los pobres 
y confirma el fallo ya notado de la deficiente comprensión 
de la relación entre trascendencia e historia En general y 
aun en us mejores párrafos, el DT defiende una Iglesia que 
sea pua los pobres, que esté al servicio de su evangelización 
e incluso promoción. Pero no avanza hacia una Iglesia de y 
desde los pobres, a no ser por algunas frases --pero no· sufi­
cientemente reflexionadas-, corno son las de nombrar a los 
pobres como sacramento de Cristo (An n. 187) y "fermen­
tos evangélicos en la Iglesia y en el mundo" (An n. 185). 

o será poco, ciertamente, que Puebla recalque que la 
Iglesia debe ser para los pobres. Pero será insuficiente si no 
d¡ el pa o enunciado. Los pobres no son sólo importantes 
p¡ra que la Iglesia cumpla con su misión ética y evangeliza­
dora, sino necesarios para su constitución eclesiológica. Des­
de ellos puede permanecer en la Iglesia todo lo que desde el 
evangelio y desde la necesidad histórica debe permanecer en 

lgle ia: institución, doctrina, diversidad de funciones, 
evangelización etc. Pero desde ellos todo eso puede cambiar 
de significado y recobrar más profundamente la idea origi­
nal de la esencia y misión de la Iglesia. 

También habrá que recalcar en Puebla otro aspecto 
mporunte en relación con los pobres. Una Iglesia de los 

pobres debe hacer que todos sus rn iernbros se solidaricen 
con ellos, su causa y su destino, l:i:sto es afirmado en el DT 
corno una de las formas de pobreza (An n. 188). Pero tiene 
que ser mucho más profundizado en presencia de las conse­
cuencias históricas que esa solidaridad produce: amenazas, 
división, conflictos, persecución, muerte. No se puede ha­
blar de solidaridad -con los pobres sin la seria disponibilidad 
a asurn ir ese tipo de consecuencias. 

Si Puebla avanza de reflexionar sobre la "noción" de 
pobre a reflexionar sobre la histórica "realidad" del pobre 
habrá encontrado el principio inspirador para comprender 
la realidad histórica y eclesial y actuar correctamente den­
tro de ella y sobre ella. Y para ello Puebla deberá dejar oir 
la voz de los pobres. Deberá comprender que la Iglesia no 
debe ser sólo la voz de quienes no tienen voz, sino el lugar 
para que se oiga la voz de quienes ya tienen una palabra que 
decir. 

Quizás Puebla, en lugar de perderse en abstracciones y 
equilibrios doctrinales, pueda comenzar inspirándose en la 
realidad de muchos cristianos, que recuerdan lo que el mis­
mo DT --esta vez en tono inspirador-- afirma de la Virgen 
María, "la mujer de dolores", con "la esperanza de los po­
bres de J ahvé", "que anhela la liberación de su pueblo (n. 
566,567). 

"Para nuestra peregrinación nos ha dejado la herencia de su 
cántico el 'Magnificat'. De ella hacemos memoria, procla­
mándola 'bienaventurada' y recordándola a través de una 
h~toria herida por la injusticia y dominada por los soberbios, 
en su imagen servidora pobre que proclamó a los pobres lle­
nos de bienes y a los poderosos derrocados de su dominio" 
(n. 574). 

las grandes reuniones eclesiales --y suponernos que 
así ocurrirá también en Puebla-- suelen comenzar con la 
invocación al Espíritu Santo: "Veni Sancte Spiritus", "ven, 
Espíritu Santo". Bien estará que los obispos invoquen al 
Espíritu y pidan su asistencia. Pero mejor aún será afirmar 
que ha venido y encontrarlo allí donde está. Por mucho que 
haya que encauzar y corregir, por mucho que haya que 
reflexionar sobre la organicidad de la Iglesia y su diversidad 
de aspectos, para que no desaparezcan unos en favor de 
otros, por rnuchó que haya que purificar y distinguir, no se 
podrá dejar de lado que el Espíritu de Jesús ya ha venido en 
buena medida en los pobres con espíritu, en quienes se 
solidarizan con ellos y en aquellos que han dado su vida 
para que los pobres la tengan en más abundancia. 

Si se ha descubierto ese nuevo rostro de María es 
poi que "los fieles de A.L. se encuentran identificados con 
Ella, en su dolor y pobreza y en su lucha contra las injusti­
cias" (n. 567). Este tipo de recuerdo, peligroso y esperanza­
dor, y la realidad hoy vivida según ese recuerdo es lo que 
puede enderezar a Puebla y lo que puede hacer de ella una 
reunión positiva y creativa para la Iglesia y el continente 
latinoamericano. 
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.------rrrm-iílml' e te capitulo con una breve recapitula­
Destaca el último número {No. 328) , pues no es reca­

tu a 10n, sino un juicio sobre la realidad latinoamericana. 
afirma que existe un núcleo de fe, fruto de la primera 
gehzac1ón, que es amenazado por presión moderna se­

ar, ta. Asimismo, se señala que existen positivos anhelos 
de I berac1ón, fraternidad y justicia, pero que si no se enfo-

corrcctamente vienen a traducirse en más dolor sobre 
desposeídos. 

A esta pre entación de Cristo y de la historia de I sra­
e se le puede analizar desde la pregunta original, rica en 
contenido para la evangelización: ¿cómo se discierne el 

en el mal en América Latina a la luz del misterio de 
Cr sto7 La evangelización denuncia el misterio de iniquidad 

o combate. A su vez, proclama el bien y se suma a su 
pulso realización en la historia. Como vimos, el DT nos 
ala que Jesús e el modelo de toda evangelización. Pero 
pr entación de su lucha contra el misterio de iniquidad y 

a realización de la nueva alianza carecen de mordiente his­
ca. e afirman genéricamente. Se elude la problemática 
nfü to concretos que enfrentó Jesús y que causaron su 

uerte prematura. La importante pregunta que enmarca e 
u la reílexión doctrinal del DT, al rehusarse sus redac­

a 1tuarla en su conflictividad histórica, se vacía de 
ficat1v1dad y concretez para discernir la coyuntura pre­

te 

Se manifiesta en esta presentación, la inquietud por la 
dad comunión. Ciertamente la unidad es lugar central 
e mensa1e de Jesús (Jn 17,20-23), pero Jesús no predicó 

munión y unidad sobre los conflictos de ricos y po­
es. Ll unidad y comunión en Cristo es para hacer presen­

te la fraternidad y justicia en la historia {Mt 
IS 1-9,9,10-13). 

Bre mente señalo algunas categorías que destacan en 
misterio de Cri to evangelizador, que están ausentes en el 

DT que pueden ayudar a discernir nuestro ser y quehacer 
apostohco en América Latina. 

¡, u sorpresa de la Buena Noticia en Jesucristo. 

En la presentación del Cristo evangelizador se extraña 
a categoría sorpresa. La irrupción del Verbo en nuestra 

tora rprendió nuestras expectativas y proyectos. María 
se rprend que en su pequeñez pueda ser la madre del 

as (Le 1,29). Se sorprende de la humildad y pobreza 
que irrumpe el Hijo de Dios en nuestra historia {le 

Lo sabios de Israel se sorprenden de la sabiduría del 
ueno (Le 2,47). Asimismo, la vida pública del Señor fue 
e ntmuo uperar los modos de ver y pensar de sus con-

mporaneos. Sorprende por su origen (Mt 13,53-58). Sor­
ende u libertad y superación de la ley y el sábado (M t 
2 29. 1t 12, 1-14) Su adhesión a los tenidos como peca-

Y publicanos provoca murmuraciones (Le 15,1-2). 
Lega ha ta er juzgado en sus milagros, como efectuados 

el poder de Satán (Mt 12,22-32). Pero en su Palabra y 
ce n lo pobre (anawjm) descubren la presencia de Dios, 

el ontr rio, lo apegados a la ley y a los formalismos 
haz n qu e el Mesías. "Vino a los suyos, pero los 

no lo re ib1eron" {J n 1, 11 ). 

Algunos de los doctores de la ley, tenían ojos, pero 
no veían; oídos, pero no oían (Mt 13, 13-17). Llegaron has­
ta el extremo de matarlo en nombre de la ley (J n 18,31-32). 
Murió como blasfemo (Mt 26,65). Murió como rebelde peli­
groso al imperio (Jn 19,12). 

La evangelización nos sorprende, como a Pablo, quien 
pensaba que al perseguir a los cristianos era acepto a Dios 
(Jn 16,2); después de su conversión dio testimonio de la 
sorpresa que le dió el Señor. Los que consideraba como 
buenos y aceptos a Dios -fariseos, escribas- , ya no los 
observó de la misma manera. Asimismo, en los catalogados 
como malos - los cristianos-, reconoció a los siervos de 
Yahvé. 

La evangelización de Cristo nos sorprende. ¿cómo 
está sorprendiendo la Buena Nueva de Jesús en América 
Latina? ¿Qué era lo que antes no veíamos y no oíamos? 
(4). ¿No es acaso el descubrir que a Jesús lo encontramos 
identificado con los millones de latinoamericanos empobre­
cidos y dominados? {Mt 25,31s). Decir que Cristo vive y se 
le encuentra en la causa de los marginados y explotados, no 
es de extrañar que escandalice y se rechace por algunos, 
incluso por algunos dirigentes religiosos. La Buena Nueva 
de Jesús nos sorprende y muestra la caducidad y limitación 
de nuestras visiones. La categoría sorpresa en la evangeliza­
ción nos abre permanentemente a la metanoia {conversión). 

b. Jesús evangelizador, signo de contradicción. 

Tampoco aparece claro en el DT que Jesús evangeli~a­
dor es signo de contradicción. Quizá la causa fue el temor a 
ahondar divisiones. lAcaso queremos otra unidad que la 
que implica el camino de Jesús? la Buena Nueva de Jesús, 
de hecho fue también mala noticia. Buena noticia de libera­
ción para los pobres y oprimidos. Mala nueva para los ricos 
y poderosos {Le 6,24-26). Jesús fue y es signo de contradic­
ción histórica, pues fue parcial en el conflicto histórico . 
Tornó desde su encarnación, el lado de los pobres. La pará­
bola de Epulón y Lázaro nos manifiesta el por qué fue signo 
de contradicción (5). Epulón decía conocer a Dios. Era 
"creyente". Pero no era el Dios {Mt 7,21). Epulony Lázaro 
no comían, no comulgaban en la misma mesa. Lázaro'va al 
cielo, nos dice Jesús. Explícitamente nos indica quiénes co­
mulgan con Epulón, y por tanto, para los que es su enemigo 
{Mt 25,415,Lc 11,37-54). Asimismo, nos indica que los pe­
queños y débiles, portadores del evangelio, serán persegui­
dos como El (Jn 15,18-27,Mt 10,16-25). 

El DT en su presentación de Cristo evangelizador no 
menciona la encarnación en los pobres como criterio evange­
lizador. Es una grave omisión. Quizá se eluda por el temor a 
suscitar conflictos socio-poi íticos si se menciona que Jesús 
está del lado de los pobres. Me parece que debemos tent:r 
más temor de no evangelizar desde la perspectiva de Cristo. 
¿Qué mala noticia reciben los poderosos en la presentación 
del misterio de Jesús que hace el DT? Jesús fue juzgado por 
éstos no sólo sin Dios, sino contra Dios. Ciertamente estaba 
contra el Dios de Epulón y los poderosos. Jesús mani fcstó 
en su parcialidad por Lázaro, el camino y política de Dios 
en la historia: hacer la justicia desde los pobres {Fil 2,5-11 ). 
Esta es la sabiduría del Siervo de Yahvé. 
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ramcntal de comunión" (No. 339). Todo el ser y queha­
er d la Iglesia manifiesta la vocación eclesial y humana a 
a comunión con Dios y los hermanos. La exposición del 
DT cñala y muestra que así lo expresan las tres grandes 
1ma ene de la Iglesia: La Iglesia como Pueblo de Dios se 
funda en la ueva Alianza, es una nueva fraternidad católi­
ca ( o. 340-343). En la imagen del Cuerpo Místico se 
mamfic ta nuestra unión con Cristo quien nos une mística­
mentc a sí, y a su vez, en su Espíritu nos unimos todos los 
m t1anos ( os. 344-347). Por último, en la imagen de la 
lgle ia como Templo del Espíritu, donde se extienden más 
ampliamente los redactores del DT, se indica fundamental­
ment que en esta imagen "resalta el aspecto supremo de la 
1 le 1a: ella se realiza como comunión de los hombres con 
D10 ".Desde esta vocación se comprende el llamado univer· 

1 a la santidad (Nos. 348-360). 

Enseguida se pasa a desarrollar que la Iglesia es una . 
omunión vital y orgánica. La vitalidad de nuestra comu­

n on radica en la potencialidad de las virtudes teologales 
u dinamizan la vida toda de la Iglesia (Nos. 361-367). 
u tra comunión se celebra particularmente en los sacra­

mentos, especialmente en la Eucaristía (Nos. 368-371 ). La 
or amcidad de nuestra comunión acertadamente se finca en 
la En arnación. La unidad implica la organicidad. El caris­
ma la institución no pueden ser realidades opuestras o dua-

t1camente distanciadas (nos. 372-377). Por último se tra­
ta de cómo Jesús, por su Espíritu, fottalece y renueva a la 
1 1 1a. Se afirma que siguiendo a Cristo, la Iglesia debe 
cumplir la redención en pobreza y persecución. Se reconoce 
la 1m en de Jesús en los pobres y los que sufren. La Iglesia 
no es pcrfocta y sin pecado como Cristo. Recibe en su seno 
a pe adore. La Iglesia no es el Reino de Dios en su plenitud 

catológica ( os. 378-384). Se concluye este tema con una 
breve recapitulación donde se subraya que la Iglesia es mis­
t no y que históricamente está llamada a la comunión. Por 
e lJf en la historia, en la misma iglesia se da el conflicto 
ntr el amor y el egoísmo. El secularismo no dejó intacta a 

la lgle 1a, como tampoco las injusticias que se viven en la 
1edad pre ente. Se afirma valientemente que al denunciar 

la 1tua ión de pecado, la misma Iglesia se sitúa bajo su 
propia denuncia (No. 392). 

La cuarta y última parte de este capítulo se dedica a 
tratar el ministerio de la evangelización. E.I DT presta aten­
c1on a e uir lo lineamientos más luminosos de la EN. Se 

nala que todo somos evangelizadores. Se indica la finali­
dad de la evangelización siguiendo EN No. 18. Se insiste 
e rt.idamente que la meta de la evangelización es la comu­

n ion de la fe, esperanza y caridad. Esto implica nuestra 
conver 1ón. La conversión es un proceso continuo, creciente 

integral l os. 394-415). 

a. Observaciones críticas a la eclesiología del DT. 

El DT eñía forma de presentar tratar y organizar la ex­
po 1 1 n, ciertamente supera fácilmente la redacción del 
OC. A ím1 mo, la tamática recogida es rica en posibilidades. 
P ro lamentablemente, por la perspectiva tomada y el méto· 

t olog1co empleado, como ya se dijo al tratar el misterio 
d Cr( to, el misterio de la Iglesia queda desencarnado y 
11 m o a una comunión de tintes populistas, es decir, por 
n 1ma d I conflictos hi tóricos. 

Si volvemos a la pregunta básica, ¿cómo discernir el 
bien del mal en su presente situación histórica, desde la 
Palabra de Dios? (No. 278), me pregunto ¿qué criterios 
hermenéuticos ofrece el DT para responderla? Del análisis 
efectuado se destaca en la eclesiología presentada la catego· 
ría comunión. A ella somos llamados y ya desde la historia 
debemos vivirla. A ella tiende la tarea evangelizadora. Así­
mismo el análisis manifiesta que la eclesiología presentada 
está deshistorizada de nuestra realidad. La exposición efec­
tuada se hubiera podido presentar hace unos siglos y en 
cualquier parte de nuestro planeta. 

La evangelización de Cristo implicó diversas condicio­
nes para el joven rico, que para Felipe. A ambos se les llamó 
a la comunión. Pero las dificultades y facilidades para la 
conversión eran diversas. El Señor no ocultó la dificultad de 
la conversión para los ricos (Mt 19,23-26). Con Herodesno 
era posible el diálogo (Le 23,8-9)ni con Pilato,representante 
del poder imperial del momento (J n 19,8-15). La convoca­
ción de Cristo a la unidad y comunión no brinca, ni elude 
las circunstancias socio-poi íticas y religiosas de su tiempo. 
El nacer de nuevo en el Espíritu, implicaba para Nicodemo 
la pérdida de privilegios y de su situación social dominante 
(Jn 3,3.14). La sabiduría de la comunión con Cristo no es 
de los sabios y poderosos (Mt 11,25-30 1 Cor 1,17-31). 
Cristo realiza la unidad desde los pobres y pequeños de la 
tierra (Mt 5,1-12). Esésta,la perspectiva de Lázaro y no la 
de Epulón. El DT da la impresión de convocar a una comu· 
nión populista. Como si tuvieran el mismo espíritu y utopía 
Epulón y Lázaro;Pilato y San José: Somoza o el arzobispo 
de Managua. La perspectiva de los pobres desde la cual Cristo 
llama a la unidad no se destaca en el DT y por ello, qued¡ 
ambiguo el tipo de unidad al que llama y el para qué de 
dicha comunión. Desde los que sufren explotación y opre­
sión se ilumina el servicio y misión de la Iglesia en los 
diversos momentos de nuestra historia. 

b. El misterio de la Iglesia vivido en las CEB 

Com o el mismo DT muestra, las CEB son uno de los 
mejores frutos de la Iglesia Latinoamerica renovada en el 
espíritu del VAT 11 y de Medellín (Nos. 193-195). Una 
reflexión teológica del DT sobre dicha renovación eclesial 
hubiera ayudado a responder concreta e históricamente la 
importante pregunta base, e iluminando más profundamen­
te nuestra evangelización. (1 O) A continuación destaco cua­
tro rasgos que les son caracter~sticos y que pueden ayudar 
como criterios para profundizar en el misterio de Cristo en 
la Iglesia. Cristo nos decía que el trigo y la cizaña están en 
un mismo campo (Mt 13,24-30). Las características de las 
CE B maní fiestan que son buen trigo. 

Las CEB son pobres. Ellas manifiestan con su vida que Cris­
to nos evangeliza hecho pobre. En ellas no se habla de 
los pobres como un objeto externo a evangelizar. En 
ellas, la Iglesia es de los pobres. Desde ahí se convoca 
a la unidad. De hecho, gente acaudalada o muy capa­
citada se convierte y toma su causa. Sus bienes se 
suman y apoyan la superación de la explotación y 
marginación. 
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lana" que parece manifestar el DT? Baste recordar que 
obi pos debían ser españoles y nombrados por el rey 

nforme a lo intereses de la corona. 

b. Evangelización y promoción humana. 

Es positivo que en el DT se subraye que la evangeliza-
on conlleve la promoción humana. Se indica acertadamen­

te que el mensaje del evangelio al mundo es original, inte­
gral, liberador (No. 452). Es intrínseco al actuar cristiano 
a prom ión humana (No. 457). Comprometedoramente se 
afirma que: "el amor cristiano, de Dios y el prójimo, no 
puede epararse de la justicia porque el amor implica la 
e 1gencia absoluta de la justicia" {No. 458). Asimismo, 
oportunamente se cita al Vat. 11 donde subraya como uno 
de lo errores más graves de la época moderna el divorcio 
entre la fe\' la vida diaria {No, 459). 

egativamente destaca que en esta temática no se re­
a la e pcr1cncia, a veces heroica, de tantos cristianos que 

m 'rica Latina, desde la perspectiva de los pobres, están 
do color y apellido a la renovación de nuestra sociedad. 

u mente aduce el DT la superada teoría de los dos pla­
o. 450). Lo temporal se deja a los laicos. La jerarquía 

r t ndc quedar neutral. lAcaso el Vaticano no apoya 
t mente la democracia cristiana dominante en Italia? 

p oblema real e sitúa en qué apoya. 

e Enseñanza o Doctrina Social de la Iglesia. 

pe ar de críticas serias y bien fundadas al DC sobre 
on y presentación de la Doctrina Social, ésta vuelve a 

u r un importante sitio en la reflexión doctrinal {12). 
undamentación, desarrollo y conclusiones nuevamente 

n flo1a. Como el DT trata de evitar que se diga que 
blar d Do trina están "indoctrinando", procura mos­
ue diera Doctrina se funda en la Revelación y la razón 

' u trasfondo es, pues una antropología (EN), 
cpc1on del hombre y de la humanidad que la lgle­

mo propia (PP 13)" (No. 467). Desde este punto 
pu de atacar duramente a las ideologías por 
r 1r de grupos con intereses particulares {No. 
h zc1 a lo~ grupos que no leen desde el evangelio 

'Thl políticos, sino desde la política,el evangelio 

ta pJrle el DT tiene caractemticas polémicas 
r n Ja. Crilica lo mismo la política e ideología de 

or qu la de lo· oprimidos. La no contaminación 
una p lll1ca e ideología la fundamenta en que se 

n ura concepc1on b1blica del hombre. El problema 
qu pre enta el Dl en esta parte es que carece de un 

nfoqu de la mediaciones entre la fe y la acción. 
c.ualqu1era de sus expresiones es mediada. Sea por 

u por e presione~ simbólicas. Toda teología, y 
t ntropología teológica, es una interpretación 

nu tfa fe. roda teología es una mediación que 
d lo va ore y limitaciones de un trabajo racio­
ue u traba o ca sobre las fuentes de la Revelación 
t r ordar IJ tcolog1a y lenguaje diverso que tie­
d 111 , Trento y el Vaticano 11,para descubrir la 

nlc to h1~to1 ico y la evaluación del dogma 
m n I lJ ne o concilios. Las modificaciones que 

muestra la Doctrina Social de la Iglesia desde su nacimiento 
a fines del siglo pasado hasta el presente, manifiestan su 
carácter de ser una posición delante de los conflictos y 
transformación socio-poi ítica. Es suficiente recordar la evo­
lución que ha sufrido la Doctrina Social en su problemática 
internacional o delante del socialismo, para caer en la cuen­
ta de las continuas modificaciones que sufre iluminada por 
otras doctrinas sociales. Sacralizar o mistificar la Doctrina 
Social de la Iglesia como la única válida y verdadera, es 
cerrar los ojos a la realidad {14}. Sus posiciones han evolu­
cionado del diálogo e interacción con otras posturas sociales 
y poi íticas. Por esta razón la validez de sus análisis y conclu­
siones sociales no se deben sacar del campo de las ciencias 
sociales. Los juicios sobre la misma deben sujetarse a la 
metodología científica. Si se mezclan métodos, principios y 
conclusiones teológicas, filosóficas y científicas se crea la 
confusión que presenta el DT en esta parte. De lo expuesto 
como Doctrina Social, ¿a qué afirmaciones se les da valor 
teológico, filosófico o científico? Deslinadados los campos, 
se puede juzgar y avanzar según los métodos propios de 
cada ciencia. Por otra parte, el DT rehuye el tomar la di­
mensión "política" como parte de la Doctrina Social. Pero 
lamentablemente se critica con el mismo énfasis a los que 
usan la política para dominar que a aquellos que desean que 
el sistema poi ítico beneficie a los oprimidos. Esta crítica del 
DT se hace desde una "política" que viene a favorecer a los 
poderosos pues se desampara y desol ida riza a la Iglesia de 
los que luchan poi íticamente por los derechos de los po­
bres. 

d. Evangelización liberadora. 

El mismo encabezado destaca la dimensión liberadora 
de la evangelización cristiana. Sin embargo, el tratamiento 
de los temas es desigual.Justamente se señala que nos debe­
mos liberar de los ídolos que nos esclavizan: del ídolo de la 
riqueza (499); del ídolo del poder {No. 523); del ídolo del 
sexo {No. 535). Pero vuelve a permanecer exterior y pater­
nal ista delante de la causa de los pobres {No. 490-493). En 
la problemática social presente, por un ideal no historizado, 
toma el DT una postura tercerista {Nos. 502-507}. Por esta 
huida idealista lo mejor viene a ser enemigo· de lo bueno 
para los empobrecidos del subcontinente. Pero el DT adop­
ta de hecho un capitalismo reformista {Nos. 508-520}. No 
se acepta lo que es realidad cotidiana: por sus mismos prin­
cipios, el capitalismo implica distribución injusta de los 
bienes, y de las decisiones poi íticas. 

El DT aboga valiente y abiertamente por el respeto 
democrático y se denuncian las formas dictatoriales como 
inhumanas (Nos. 526-533). Atinadamente se indican vicios 
que dañan la vida familiar y la sana relación entre el hombre 
y la mujer (Nos. 535-536}. El DT señala la grave situación 
en que se encuentra la convivencia internacional por la for­
ma injusta en que se trata a los productos de los países 
pobres, o por el saqueo de las trasnacionales, o por los 
serios problemas que presenta el fenómeno de la industrial i­
zac1on con el peligro ecológico- y el de la creciente urba­
nización {Nos. 537-554). Se concluye esta parte y el capítu­
lo señalando el espíritu con el que se -debe hacer la IÍbera­
ción. Se subraya atinadamente que las injusticias se fijan en 
determinadas estructuras que por eso se llaman de pecado 
{No. 555). Por desgracia, se termina con el No. 560 que es 
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¡ desde los Santos Padres se presentaba este problema a raíz de 
la mctifora paulina de que Cristo paga nuestros delitos con su 
san re. Se preguntan la quién pagó Cristo? lAI demonio? No 
pucd ser, pues además de sacrílego esto mostraría superioridad 
de part de Lucifer. lAI Padre? No puede ser, pues qué Padre 
se cobra con la sangre de su Hijo. Esta crueldad no es pensable. 
Como vemos, la responsabilidad viene a recaer en aquellos que 
m1usumcnte derramaron su sangre. En la cruz de Cristo se reco-

sacramentalmente toda la sangre derramada desde la del justo 
Abel. En esa sangre se hace la Nueva Alianza. Jesús es fiel a la 
1~1lc1a. Obedece al Padre en esa fidelidad. 

La oluntad de Dios expresada en la Alianza, es su voluntad de 
comunicar la vida al hombre. Vida que históricamente se debe 
fundar en justicia y libertad. Este es el reto que permanente­
mente nos presenta la Alianza cfr. Auzou G, "De la servidumbre 
al servicio", ed. Fax. 

9. El d ta ar la injusticia y dominación que existió en la época 
colonial, no implica que se afirme que la época moderna es justa 

respetuosa de los derechos de los pobres. El duro combate en 
favor de los pobres en el presente, es justamente contra la injus­
u sociedad burguesa surgida con el liberalismo.Pero ese combate 
no es por volver al colonialismo español y lo que significó para 
los lnd/genas y mayor/as pobres del subcontinente cfr. Gutié­
rm G., "Teolog/a desde el reverso de la historia", CEP, Lima. 

O. Esu es la perspectiva que inspiradoramente toman los obispos 
de la región ordeste del Brasil en su colaboración para Puebla, 
pero que desgraciadamente no fue asumida cfr. "Puebla 78, 
temores y esperanzas", CRT, p. 11-29. 

11. El tono y enfoques del DT, estin distantes de las mejores expre­
s100 s episcopales de los últimos años. Una excelente recopila­
ción la ofrece. "Los Obispos Latinoamericanos entre Medellín y 
Pueblil'', UCA, el Salvador, 1978. 

ll Una buena crítica la tenemos en el comentario que efectuaron 
algunos teólogos mexicanos al DC. Se distribuyó por CRIE, 
M ICO. 

13 Un aníllsis muy fino y agudamente efectuado sobre la ideología 
su relación a la fe, es el que presenta Segundo J.L., en "Libe­

rK1ón de la Teología", ed. Carlos Lohlé, Buenos Aires. 

14 La presentación que se hace en el DT es dogmática y con tintes 
de intolerancia. El pretender tener verdades absolutas nos impi­
de el dialogar. Asímismo nos impide avanzar hacia el futuro. 
Desde el punto de vista protestante ofrece un excelente análisis 
Alves R., en "O Espirito de Protestantismo e a Etica de Repes­
sio". ed. Vozcs, Petrópolis. 

IS. Esún ausente los elementos teológicos que sobre la cautividad 
se han trabajado en América Latina y las instancias que surgen 
para la mtsma al hombre cristiano cfr. Galilea S., "Vivir elevan­
geho en Tierra extraña", indo-american press, Bogotá. 

16. Es Inste que el DT no refleje el cariño y veneración con que el 
pueblo pobre cobija a sus defe-nsores martires, cfr. "Signos de 
luch y e peranza", CEP, Lima, p. 233-268. 
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___ ...,,..__,...,.......,......,....,,,,,..,...""'......,,nec,,e ae i;1dve que e~ necesario 
u vida. Los tres cvangel istas 

s tentaciones al inicio de los evangelios. 
sar este dato, ¡1or alto, sino más bien 

to de referencia para comprender los he­
sobre la vida de Jesús. 

f.n I relato de las tentaciones que hacen los sinópticos, 
pued con tatar un elemento común es decir se trata de 

r entre un mesianismo de Jesús que fuera espectacular, 
un gran p der y enormes multitudes que lo siguieran y 

m 1an1 mo en forma de "siervo", quizá más oscuro. Es 
mente e to lo que está encerrado en el contexto de 
que ahora comentamos: mucha gente busca a Jesús 

1,37), m embargo, buscan a jesús al menos con una 
n que no parece ser del todo "limpia", como sugie­
b ZETEI ; el mismo Jesús se niega a aprovechar la 

u nd d que e ha ganado por los milagros que ha real i-
1, 3 ); Se niega también jesús, a alentar las espe­

m ianicos de la multitudes que lo siguen. 

multnudcs empiezan a seguir a Jesús, por una sola 
la d I beneficio personal. En el mismo inicio de 

predi 16n, por las curaciones que jesús ha realizado, 
per na lo empiezan a seguir, quieren que Jesús 

ch u relación con la divinidad para que satisfaga sus 
d . 

L multitude empiezan a presionar a Jesús, para al­
a cond1 10n humana en beneficio propio y de esta 
a ludir u tarea humana en el mundo. 

P ra el hombre ordinario, para nosotros hombres del 
20 1gue iendo esa la forma de relacionarnos con la 

nidad, y t muy cerca de la religión y muy lejos de la 
t1an . gún la religión, Dios es el protector, frente a 

ueru ocult , frente a la importancia que siente el 
mble en lo caso límite. 

que Dios no pretenda que sucumba el 
bre } la enfermedad, sino, que se alimen­

ma está en que se recurra a Dios para que 
me as fuerzas y sólo en el caso que las 
ntamos cercano. Esto es querer manejar a 
onforme a lo que Dios disponga. 

p1erd su sentido cuando se quiere buscar el 
nal (como Job en el párrafo que leemos este 
bra en cambio su sentido la vida, cuando lo 

u e ha er la Voluntad de Dios, así entendida por 
t I Pablo, en la. Cor 9, 16. 

60. DOMINGO ORDINARIO 

18 de febrero 

Lev. 13, 1-2.44-46; 1 Cor. 10, 31-11,1; Me. 1, 

La actitud cri tiana que subraya tanto la curación del 
e mola doctrina que sustenta Pablo en la primera 

rmllos tá iendo olvidada en el contexto de 
omunidade eclesiales de México. Lo importante 

e~ que coaos 1Os nomores accedan a Lristo. As1 hay que 
adaptarse a todos relativizando toda norma ética externa. El 
milagro de Jesús significa igualmente que toda norma exter­
na que excluye a un miembro de la comunidad - en este 
caso una impureza corporal que equivali'a a impureza ri­
tual - deja de tener validez en la nueva economía salvífica. 

Ya no encontramos entre nosotros el caso de exclu­
siones de la comunidad cristiana a causa de impurezas exter­
nas como era el caso de la comunidad judía. Pero sí se dan 
casos análogos. Así, por ejemplo, los grandes suburbios de 
marginación socio-económica. Todos ellos están como mar­
cados y son lacra social. No llevan una placa especial para 
que se les identifique como tales. Pero son fácilmente iden­
tificables y rechazados en círculos sociales de intelectuales 
y de burgueses. Están confinados a las zonas urbanas con 
menor cantidad de servicios de todo tipo. igual que lo~ 
leprosos del tiempo de Jesús, ellos también contagian. Con­
tagian sus malos hábitos, su ignorancia, sus supersticiones, 
etc. 

El milagro que hizo Jesús con el leproso tiene el senti­
do de reintegrarlo a la comunidad con sentido de solidari­
dad. Rechaza toda ley que margina y excluye. El milagro 
consiste en que crea fraternidad y no tanto hace referencia 
a una acción maravillosa por encima de leyes físicas o bioló­
gicas. Nuestro contexto social y eclesial igualmente nos in­
terpela para actuar como Jesús. Es decir, nos invita a que­
brar esa estructura de marginación en todos sentidos y a 
crear solidaridad. Las actitudes que refuerzan esa desigual­
dad entre los hombres son anticristianas. Las actitudes que 
reintegran solidariamente a los hombres marginados -en 
todos sentidos- son auténticamente cristianas. La Iglesia 
como entidad social no actúa globalmente en esta dirección. 
En este sentido es una tarea para nosotros los cristianos el 
dar vigencia real a estas acciones solidarias. 

Hay que hacer notar que nos encontraremos con inte­
reses opuestos a esta acción cristiana. Más aún, hay corrien­
tes ideológicas que se empeñan en justificar el hecho de la 
marginación y la desigualdad. Corrientes ideológicas que in­
cluso influyen dentro de grupos eclesiales. Esto nos indica 
el aspecto de lucha y de conflictividad que tendrá la imple­
mentación de estas actitudes cristianas. Dondequiera que se 
implemente con eficiencia la solidaridad se opondrán siste­
máticamente las estructuras que refuerzan la opresión y la 
injusticia. 

Este interés cristiano por la solidaridad tiene en la 
lectura que leemos hoy en Corintios otro matiz · ., Es nece­
sario adaptarse a las conciencias de todos "para que todos 
se salven". Este criterio es aplicable ahora especialmente 
con lo que llamamos religiosidad popular. Religiosidad po­
pular que contiene múltiples manifestaciones cúlticas. Lo 
importante no es que se conviertap a nuevos simbolismos, 
sino adaptarse a ellos para que conozcan el mensaje central 
del evangelio. Como dice San Pablo en 1 Cor."Por mi parte, 
yo procuro contentar en todo a todos, no buscando mi 
propio bien, sino el de ellos, para que todos se salven" 
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Augusto Rodin No. 355 
México 19, D. F. 
Tel.: 598-47-08 
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LIMPIAS 
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INCIENSOS, 

VELADORAS, 
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PORTA VELAS, ETC. 
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Casa Proveedora de Artículos de Iglesia y Religiosos. 
Tels.: 522-59-94 Apdo Postal No. 524 2a Re~. Venezuela No. 50 

522-29-66 
México 1, D.F. 

Tenemos en existencicp un buen surtido de Expedientes Parroquiales con redacciones aprobadas_por la 
S. Mitra. 

Bolck o certificado de bautizo y matrimonio canónico, in facie ecclesiae, exhortos y suplicatorios, 
informaciones matrimoniales, libros para actas de bautizo y matrimonio, recibos de misas. Inciensos 
importados y perfumados en cajas de 330 gramos: "lágrima", "Excelsis", "Angelus", y "Solemnis" 
pajuelas de incienso perfumado, carbón tardío e instantaneo con 100 panes y en cajas. 

A R !T~ULO~R~G~S~ o ijJ 
IMAGENES, CASULLAS, RECLINATORIOS, ALTARES, 
SAGRARIOS, AMBONES, CANDELEROS, COLUMNAS, 
CRUCIFIJOS, PALIOS, FLOREROS, MAOONAS. 

Juan Fabre R. 

l"CO. l. MAOEAO No. 55 DESPS . 204 V 205 
"EDIFICIO IOAAOF" · SEGUNDO PISO 
TEL.S.. 510·15·17 515·35·90 MEXICO 1, D.F. 
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PARA 

PUEBLA 

CHRISTUS 

APORTES 

Febrero 
Abril 
Julio 

Agosto 

Octubre 

Evangelización (Bravo, Dussel, Sobrino) 
Para leer el pre-documento (Boff, obispos de Brasil, Richard) 
Derechos de las mayorías, derechos de los pobres. (Mons. Ru íz, 
Churruca). 

De Medell(n a Puebla (Medina, Casaldáliga, Cosmao, Metz, 
Moltmann, Mons. Ru íz, Mons. Proaño, Mons. Arns). 
Puebla 78: Presencias y Ausencias. (Casalis, Espinosa, . . . ). 

Ejemplar $ 25.00 

4 Pablo Richard, Enrique Dussel, Clodovis Boff y otros Puebla 78. Temores 
y Esperanzas. 117 págs. $ 36.00. 

5 Varios teólogos latinoamericanos. Iglesia que nace del pueblo. Una buena 
noticia. 46 págs. $ 27 .00. 

S Varios teólogos latinoamericanos. Iglesia que nace del pueblo. Reflexiones 
y problemas. 71 págs. $ 40.00. · 

S Enrique Dussel. El episcopado latinoamericano y la liberación de los po· 
bres. (1504-1620), 450 págs. $ 205,00. 

7 J. Ellacuría, L. del Valle, J. Sobrino y otros Cruz y Resurrección. 336 págs. 
$ 150.00. 

pedidos a: 

--- -- --- - ---
AUGUSTO ROOIN 3!5!5. APDD.18 &!13. MEXICD 18, D.F. 



1 , 

cruz y resurrecc1on 
presencia y anuncio de una iglesia nueva 

h assman m concha I del valle i ellacuria 
g gutiérrez r segundo j sobrino r vida les a zenteno 

SERVIR 
APDO. POSTAL 334 

JALAPA, VER. 

PEDIDOS A: 

370 páginas. $ 125.00 

EDICIONES CRT 
AUGUSTO RODIN 3!5!5 
APDO 18213 
MEXICD 19,0.F. 

TEL. 59B-47,QB 


